
Requisitos para ser diputado 
al Congreso Federal. 

La Ciudadanía Indolatina. 
Artículo 55. 

Toman parte en este debate los CC. BOJORQUEZ, MUGICA, RE· 
CIO, PALAVICINI, MACHORRO NARVAEZ, MARTINEZ ESCOBAR, ES­
PINOSA, DE LA BARRERA, CALDERON, MEDINA, MENDEZ, GONZA­
LEZ GALINDO, ALONZO ROMERO, lBARRA, FIGUEROA y SANCHEZ. 

E L sábado 6 de enero de 1917, la segunda comisión de Constitución pre­
sentó el dictamen siguiente: 

"Habiendo aceptado la comisión el criterio de que la ley electoral sea 
federal, es procedente fijar en las bases de esa legislación los requisitos nece­
sario~ para ser diputado, requisitos que fija el artículo 55 del proyecto, y 
que corresponde al 56 de la Constitución. 

Dos modificaciones se permite proponer la comisión a la fracción I del 
artículo 55 del proyecto. La primera consiste en exigir que el ciudadano me­
xicano lo sea por nacimiento, para ser diputado. 

Para esta modificación, la comisión ha tenido en cuenta fuera de toda 
consideración, que podría llamarse nacionalista, la circunstancia de que el 
proyecto de Constitución da al Congreso la facultad de elegir al C. que deba 
substituir al Presidente de la República en el caso de falta absoluta de éste, 
así como para designar un Presidente Interino cuando la falta del Presiden­
te Constitucional fuera temporal y que, por lo tanto, hay un momento en que 
todos los diputados al Congreso de la Unión son "presidenciables". Y como la 
comisión ha juzgado preferible este sistema de substitución presidencial a 
cualquiera de los que se han practicado hasta hoy, ha creído conveniente exi­
gir, entre los requisitos para ser diputado al Congreso de la Unión, ser ciu­
dadano mexicano por nacimiento 

La otra modificación consiste en esto: el proyecto de reformas exige 
como requisito, estar en el ejercicio de los derechos políticos. Ahora bien, 
hay casos en que, a consecuencia de una condena, solamente se suspenden los 
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derechos civiles, dejando al condenado en el ejercicio de sus derechos políti­
cos, y la comisión estima que para ser representante del pueblo se requiere una 
CIerta pureza en los antecedentes civiles y políticos de una persona, para no 
dar lugar a que un delincuente del orden común, juzgado y sentenciado, pue­
da representar los intereses del pueblo. En esa virtud, le ha parecido más 
amplia la expresión del artículo 66 constitucional y más moralizador, por 
exigir, para ser diputado, estar en el ejercicio "de sus derechos", lo cual es 
más amplio y mejor. 

Por tanto, esta comisión propone a la aprobación de esta honorable 
asamblea, la fracción 1 del artículo 55, en los siguientes términos: 

"Artículo 55.-Para ser diputado se requieren los siguientes requi­
sitos: 

1. -Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en el ejercicio de sus de­
rechos, y saber leer y escribir". 

Puesto a discusión, se inscribieron en contra los diputados Múgica, 
González Galindo, Palavicini y Martí; y en pro, los CC. Recio, Martínez de 
Escobar, De la Barrera, Monzón y Pastrana Jaimes. 

Por acuerdo de la mesa se dio lectura a un remitido del diputado Juan 
de Dios Bojórquez, quien, por causa de enfermedad, se encontraba ausente 
y cuyo remitido dice así: 

"Honorable asamblea: 

Un padecimiento cruel y jesuitico me obliga a no tomar parte en lo~ 
debates del articulo 55. Tuve que salir a México con objeto de volver a con­
sultar a un especialista. 

Como no puedo contener mi deseo de _decir algo sobre las condiciones 
que se necesitan para ser diputado, me decidí a escribir mis pensamientos en 
ese sentido. 

Quiero referirme simplemente a la primera modificación que hace la 
fracción 1 del artículo 55. 

Dice la comisión: "ser ciudadano mexicano por nacimiento". 
Antes de entrar en materia, quiero que se recuerde que yo me opuse 

a que se admitiera al C. Martí como representante del pueblo, por tratar­
se de un extranjero nacionalizado de mexicano. 

Pero hoy no se trata del señor Martí, de un caso particular, quiero 
asentar que en estos momentos voy a hablar al Congreso no como mexica­
no, sino como ciudadano de la América Latina. 

En el sentido más amplio del vocablo, las tendencias del revolucionario 
no deben tener limitación. Para el revolucionario consciente de su misión, 
el mundo no tiene fronteras: por eso la revolución gloriosa del 89 no escri­
bió en sus anales los derechos del francés. sino que proclam6 los derechos del 
hombre. 
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Por eso los socialistas universales se unen a través de todas las creen­
cias y de todás las naciones: el sufruniento es uno, el clamor que se levanta 
en IVléxico por los mejoramientos, es el mismo que conmueve a Europa y 
será el mismo que tenga que conmover a todas las naciones, mientras siga­
mos persiguiendo ese ioeal lejano, porque el hombre no podrá jamás llegar 
a la perfectlbilidad de las institucIOnes sociales. 

]!;l íOeal marcha a la misma velocidad que nuestros deseos de conse­
guirlo. 

y sin embargo, es preciso luchar. Mientras seamos revolucionarios 
tendremos que conmovernos siempre ante las miserias universales. Nos se­
ra grato ayudar al trabajador de cualquier país y dar impulsos a los prole­
tanos de cualquiera nacion. 

La humanidad tiene que ser única ante quien sufre, para calmar las 
ansias de los oprimidos. 

Por eso los revolucionarios mexicanos vemos con tanta simpatía a los 
negros de allende el Bravo, a pesar de que son "gringos". Por eso los revo­
lucIOnarios mexicanos nos sentimos satisfechos cuando se nos dice que nues­
tros émulos de Guatemala hacen progreso, en su marcha contra la tiranía 
del pais vecíno. Por eso los reVOlUCIOnarios mexicanos ayudaríamos, si pu­
diéramos, a cualquiera otra nación americana que pretendiera desentronizar 
a un dictador. 

¿ Quién de los honorables constituyentes no tuvo simpatías por Rubén 
Dario, cuando víno a la República para hablarnos de confraternidad latino­
americana ·1 

¿ Quién de vosotros no acogió con beneplácito la conferencia de Manuel 
U garte, en que nos habló de "Ellos y Nosotros"? 

¿ Quién no recuerda a Solón Argüello, el viril centroamericano asesina­
do por esa aberración de la humanidad que se llamó Huerta? 

Por otra parte, señores revolucionarios: ¿ no aplaudimos la labor del 
C. Primer Jefe Carranza en pro del acercamiento de las naciones latinoame­
ricanas? ¿No creéis que es patriótico, que es politico y que es pertinente 
abrir una puerta de nuestra Constitución a nuestros hermanos de América? 

Yo sí. Y porque así lo considero, vengo a proponeros que la fracción 
1 del artículo 55 no se acepte como la comisión la presenta, sino en esta forma: 

"Artículo 55.-Para ser diputado se requieren los siguientes requi-
sitos: 

1. -Ser ciudadano mexicano por nacimiento o latinoamericano nacio­
nalizado, en el ejercicio de sus derechos, y saber leer y escribir". 

De esta manera, el Congreso Constituyente, dará en América, la pri­
mera llamada hacia el latinoamericanismo. 

Obrando así, somos conscientemente: más liberales, más revoluciona­
rios, más humanos. 

De esta suerte podremos responder por vez primera al llamado de Si­
món Bolívar, en cuyo cerebro luminoso germínó el pensamiento que tene-
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moa el sagrado deber de hacer porque se lleve a la práctica: "La unión de la 
América Latina". 

Querétaro de Arteaga, 6 de enero de 1917. 

Juan de Dios Bojórquez, diputado pOI" el 40. distrito electoral de So­
nora". 

Después se concedió la palabra en contra al C. genel"al FRANCISCO 
J. MUGICA. Una vez más el genel"al Múgica, demuestra en el Constituyen­
te sus ideas progresistas, en esta ocasión teniendo en contra a la mayoría de 
representantes. 

El C. MUGICA: "De una manera indirecta, porque no es este el mo­
mento más preciso para discutir sobre la nacionalidad, sobre la ciudadanía, 
mejor dicho, de los que debemos considerarnos mexicanos, se presenta a la 
discusión en esta tarde uno de los puntos más trascendentales que hemos de 
resolver en este Congreso Constituyente. Se trata, señores, de los requisitos 
que deben reunir los ciudadanos mexicanos para poder ser electos diputados. 
y yo no vengo precisamente a concretar mi discurso sobre estos requisitos, 
lo que voy a exponer de una manera amplia tiene horizontes más lejanos. Se 
trata, señores, con un criterio de patriotismo, muy laudable por cierto, de 
hacer que todos los representantes en nuestros Congresos, en ese poder que 
significa la soberania del pueblo de una manera muy esencial, sean mexica­
nos nacidos aquí, creados aquí, educados en este suelo, para que sepan pro­
fundamente amarlo. Muy bien, señores diputados, pero nosotros no debemos 
considerar la cuestiÓn de raza, de una manera tan limitada, porque en este 
asunto en que se trata del patriotismo, también puede entrar una cuestión 
de raza. En todas las naciones cultas se acostumbra aceptar como ciuda­
danos a aquellos individuos que llenan tales y cuales requisitos, sin exigir­
les el de nacimiento y esto ¿por qué? porque todos los pueblos tienen el an­
helo grandioso de hacer que sus poblaciones crezcan para ser fuertes y tra­
tar de asimiliarse a los elementos sanos provenientes de otros países, con ob­
jeto de encariñarlos más con los intereses de la patria en que viven. N oso­
tros los mexicanos que tenemos una gran extensión superficial en el país, te­
nemos indudablemente como una obligación traer a nuestro territorio algu­
nas cantidades de hombres útiles, de ciudadanos honrados que puedan traba­
jar con empeño por la prosperidad de nuestro suelo. Y este problema, se­
ñores, que debe interesarnos, tiene para nosotros indudablemente muchas fa~ 
ses y una de ellas es la que puede presentarse bajo la forma de inmigración 
sin restricciones que hasta este momento ha venido ejercitándose en Méxi­
co; así hemos tenido inmigración muy poco útil. ¿A dónde debemos dirigir, 
pues, nuestros esfuerzos? Indudablemente que a la selección, pero no con­
siste la resolución de nuestro problema solamente en la selección de la inmi­
gración, sino que debemos provocar una corriente de esa inmigración fuerte 
y poderosa de individuos que cuadren con nuestras ideas, que caudren con 
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nuestras costumbres y que están unidos a nosotros por vínculos de sangre 
y de raza. México, en la América del norte donde está colocado, tiene ba­
cia el sur un amplio porvenir y un amplio campo, porque es alli donde debe 
buscar su alianza natural, porque es mdudable que en aquellos lugares don­
de vive una población nueva e igual a la nuestra, encontraremos los mexica­
nos afectos, encontraremos los mexicanos decidido apoyo. Y por esto, seño­
res, al tratar de permitir solamente a los mexicanos nacidos en México la 
facultad o el derecho de ser votados diputados, se lesionan los intereses co­
munes de la colectividad mexicana, ,Siendo este el fundamento de mi impug­
nación al dictamen de la comisión; yo, señores, hubiera querido que al tra­
tar de la nacionalidad, se hubiera debatido el asunto, pero se han anticipa­
do los acontecimientos y es por lo que creo que mi iniciativa no logrará el 
éxito que ambiciono. Pero no importa, pues insistiré hasta conseguirlo. Te­
nedlo en cuenta, señores, y no olvidéis que nuestra Carta Magna debe pro­
curar hacernos fuertes en el exterior, ya que los pueblos libres no pueden 
vivir sin relaciones internacionales. Los esfuerzos de este Congreso han ten­
dido a darnos fortaleza moral en el interior, arrebatándole al clero la corrup­
tora forma de la enseñanza para hacernos conscientes, para hacernos amar 
los principios liberales, para hacernos amar los principios más progresistas, 
con objeto de crear una raza de individuos que, instruídos en la verdad, lo 
sean también en principios sanos. De esta manera es indudable que pronto 
tendremos una clase en México que no piense en preocupaciones sino en 
principios científicos, y de este modo es indudable que el progreso interior de 
México irá avante. Pero nos queda la resolución de nuestro progreso exterior, 
de nuestra fuerza exterior; necesitamos aliados más allá de nuestras fron­
teras, ¿ dónde debemos buscar esos aliados? ¿ Será en el norte? N o, induda­
blemente que no. Será en el sur; es allí donde están nuestros hermanos, por­
que es allí donde viven generaciones de la raza india, nuestra aborigen y es 
allí donde se mezcló la misma raza española que hiciera nuestra conquista, 
de tal manera que del Suchiate al sur están nuestros aliados naturales, 
nuestros aliados más leales por todos conceptos. ¿ Pruebas? Lo hemos vís­
to, señores, en esta lucha en que el pueblo mexicano se ha empeñado; mien­
tras al norte hemos encontrado la obstrucción de mil maneras para realizar 
nuestras conquistas, mejor dicho, para consolidarnos, allá en el sur hemos en­
contrado amplio apoyo en la opinión Pública y aplausos que nos alientan a 
seguir luchando; mientras que la cancillería americana nos manda a diario 
notas amenazantes, las cancillerias del sur nos mandan notas llenas de con­
suelos y llenas de aliento; mientras que aquí en el norte se nos niega toda 
clase de recursos y se les entregan a nuestros enemigos, en el sur sienten con 
nosotros esos agravíos, en el sur surgen alientos nuevos, se despierta el 
espíritu de aquella raza que es hermana nuestra y se inician movímientos 
populares allá para estrechar los vínculos que deben estrechar a esas na­
ciones del continente americano con esta nación mexicana que está a la van­
guardia de las necesidades y del progreso de toda la América Latina. 
(Aplausos) Por eso, señores diputados, no debemos cerrarle en nuestro ar­
tículo 55 las puertas a esa raza hermana nuestra; no temamos que en un 
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momento dado, tengamos un presidente extranjero, no, ese argumento es­
grimido por la comisión, que es muy patriótico y que revela el celo por nues­
tra autonomía, no es convincente, porque ese calio no se dará indudablemen­
te, aunque la inmigración del sur fuera muy grande en nuestro medio so­
cial, aun cuando los hombres que viniesen de allá fuesen muy preclaros y 
muy grandes, aunque todos los ciudadanos de la América del Sur y del Cen­
tro viniesen a México y alguna vez merecieran nuestro voto para traerlos a 
alguna Cámara de elección popular porque entonces tendremos en contra de 
ellos, para triunfar, para hacerlos predilectos entre nuestro pueblo o en un 
Congreso, a la inmensa mayoria de los mexicanos. Pues que vengan hom­
bres del sur, no quiere decir que no haya hombres libres en México que va­
yan también a las cámaras populares a abogar por los mismos principios. 
Además, señores diputados, pensad que el deber del poder Legislativo es se­
cundar patrióticamente los deberes y la política del poder Ejecutivo, cuando 
esta política tienda a levantar y robustecer a nuestra patria, y tenemos, se­
ñores, para pensar en el sentido de mi discurso, el ejemplar del Primer Je­
fe del Poder Ejecutivo. El señor Carranza ha iniciado, el primero en Amé­
rica, una política verdaderamente nacionaJista, una política en el interior y 
en el exterior verdaderamente digna, verdaderamente acertada, fomentando 
nuestras relaciones en Sudamérica, porque como dije en un principio, nues­
tros aliados naturales están más allá del Buchiate. Hasta nuestros dias, la 
politica del gobierno de México se había encaminado siempre a servir de 
una manera incondicional a la política de los Estados Unidos, que se h:¡.cen 
llamar protectores de América, declarando su famosa doctrina Monroe; y 
por eso, señores, estábamos siempre atentos los mexicanos a cualquiera in­
dicación de la cancilleria de Washington, para inclinarnos respetuosos y 
complacientes ante sus demandas. El señor Carranza ha borrado desde el 
principio de esta revolución esa mala costumbre que redunda en perjuicio 
de la soberanía de México; el señor Carranza, cuando se inició esta revo­
lución para derrocar a un usurpador y restituir la dignidad de nuestras in&­
tituciones, inauguró también una política internacional digna y merecedora 
de. todo nuestro empeño y toda nuestra consideración. Yo lo vi, allá en el 
norte, resistiendo tenaz con sus características de patriota, las insinaaciones 
de los Estados U nidos, cuando quisieron abrogarse por sí y para sí, la repre­
sentación de todos los países del globo, con objeto de hacerle reclamacio­
nes a México por daños supuestos que producía la revolución en intereses 
extranjeros; yo lo vi en el caso Benton imponiéndose a las teorias de nues­
tros mismos estadistas revolucionarios, cuando le aconsejaban ceder en be­
neficio aparente de 111 revolución ante las demandas de los Estados Unidos 
que pretendían hacer l'Ilclamaciones por el inglés. El señor Carranza se ne­
gó rotundamente a aceptar el procedimiento y de su patriótica actitud, de 
su viril actitud, resultó que Inglaterra mandase un enviado confidencial a 
tratar con el Primer Jefe. Después lo vi, cuando los Estados U nidos qui­
sieron hacer representaciones por los daños que sufrieron algunos españoles 
en sus intereses mal habidos, resistir de la misma manera enérgica y patrio­
ta la intromisión de los Estados U nidos y obligar a la nación española a que 
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nombrase un representante que pudiera tratar con el Primer Jefe de la re­
volución. Después, señores, lo hemos VIsto todos haciendo que nuestras rela­
ciones en el sur, donde están nuestros hermanos de sang¡·e, de raza y de 
ideales, se fomenten, haciendo que nuestras relaciones comerciales tomen el 
curso de la América Latina, haciendo que nuestras relaciones políticas se 
estrechen en esos pueblos de nuestra habla y de nuestra sangre. Señores 
diputados, nosotros también, el poder Legislativo Constituyente de la Re­
pública Mexicana, debemos dejar también el aliciente a nuestros hermanos 
del sur de que puedan ser aquí en nuestro país, representantes de uno de 
nuestros pueblos, representantes de alguna de nuestras regiones, porque es 
indudable que ellos, con nosotros venarán a la tribuna del parlamento a de­
fender los intereses de raza latina, a defender el progreso del país en que vi­
ven, porque sentirán como nosotros esos mismos ideales. (Aplausos). Ya 
sé, señores diputados, que hay aquí en esta asamblea muchos patriotas que 
rechazarán esta teoría y yo les felicito por ello, yo no creo que sean enemi­
gos de estos principios míos por sistema, creo que lo serán simple y senci­
llamente porque antes de pensar con el cerebro, antes de razonar debida­
mente, antes de pensar, que esto es lo que conviene a nuestra endeble naciona­
lidad, piensan con su corazón, sienten con sus afectos y de esa manera ven­
drán a atacar el discurso que he pronunciado defendiendo los ideales que 
proclamo. Muy bien, señores, pero qUe conste que hay tendencias ya en nues­
tro pueblo, en nuestro México para estrechar los vínculos que deben unirnos 
con esos hermanos nuestros que nada más están en un lugar distinto del 
nuestro, pero que en realidad consideran a toda la América como su patria". 
(Aplausos) . 

El C. RECIO, miembro de la comisión dice: 

"El egoísmo es mezquino y es ruín cuando se presta a algún fin malévolo, 
pero cuando el egoísmo nos sirve como arma para prestar nuestra valiosa ayuda 
al más grande ideal de la patria mexicana, ese.eg!)ísmo, señores, es sencilla­
mente glorioso. Debemos felicitar muy cordialmente a la honorable segunda 
comisión por haber rendido el dictamen que se discute, en este sentido, por­
que el proyecto de reformas promulgado por el Primer Jefe dice en su par­
te relativa que, para ser magistrado se requiere ser mexicano por nacimien­
to; para ser jefe del poder Ejecutivo se necesita ser mexicano por nacimien­
to e hijo de padres mexicanos, y para ser diputado no se exige ninguno de 
estos requisitos. Esto, señores, creo que sencillamente pasó inadvertido al for­
mularse el proyecto; nosotros no debemos consentir que de hoy en lo su­
cesivo, se inmiscuyan en nuestros asuntos los extranjeros. Ya hemos visto 
al través de las distintas legislaturas cuál ha sido la labor de los extranjeros; 
jamás se han manifestado partidarios de un ideal, jamás han pensado en 
las conquistas revolucionarias, no han querido el engrandecimiento de nues­
tro pueblo; sólo han meneado la cabeza en señal de asentimiento a todo lo 
que viene de un superior jerárquico; eso no podemos ni debemos seguirlo 
consintiendo; para tratar de los asuntos de México, hay que sentir con el 
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pueblo mexicano, no debemos consentir esa amplísima teoria desarrollada 
por el señor general Múgica; es un ideal bellísimo, digno de felicitarse por 
muchos motivos, pero irrealizable completamente que los latinoamericanos 
vengan a ejercer como diputados. Mucho se ha tratado respecto de la ayuda 
que pudiera impartirnos la América Latina; esto es sencillamente en el te­
rreno del ideal; nuestra situación geográfica nos demuestra que esa ayuda 
dista mucho de poder ser efectiva en un momento dado y que el progreso de 
México necesariamente tiene que ser obra de los mexicanos mismos; y en 
una época de paz, encarrilado debidamente el país, cuando todos sus hijos 
se preocupen por el trabajo, el bienestar y el engrandecimiento de la Repú­
blica, no necesitaremos ayudas extrañas; por eso me preocupa hondamente 
el que se traten asuntos de esta índole. Aquí debemos estar de una manera 
enérgica y de una manera definida, todos los que pensamos con la revolución, 
todos los que encarnamos los ideales del pueblo, en que la segunda comisión 
dictaminadora ha estado bastante acertada al poner como condición para ser 
diputado al Congreso de la Unión se requiera el requisito de ser mexicano 
por nacimiento. Hace también otra observación juiciosa la segunda comi­
sión, el proyecto de reformas sólo pone para ser diputado, en su fracción 1, 
que esté en pleno goce de sus derechos políticos. Eso, señores, no es sufi­
cien te. Al tratar de los magistrados dicen que en uso de los derechos civiles 
y políticos y este mismo requisito debe imponerse para los diputados, por­
que un hombre puede ser perfectamente perverso en sus antecedentes civiles 
y estar condenado civilmente y, sin embargo, no quitársele sus antecedentes 
políticos. Nosotros debemos procurar que los hombres que formen la legis­
latura sean puros, sinceros, limpios de todas esas manchas que pudieran per­
judicarlos, que tuvieran algo que objetárseles, es decir, que si aquí represen­
tan mal los intereses de su distrito o de su Estado, yo creo que las dos in­
novaciones que ha traído a la fracción 1 del artícuio 55 la segunda comisión, 
han sido verdaderamente aceptables y os invito para que les déis vuestro vo­
to, prescindiendo de todos esos lirismos, que ya nos traerán aquí a la tri­
buna los señores científicos, los que tienen facilidad de palabra y florido len­
guaje, como Cravioto, Palavicini y otros. Nosotros debemos sentir con pa­
triotismo y sólo procurar el engrandecimiento de la patria y que sean los me­
xicanos por nacimiento los que tengan la representación popular en la Cá­
mara de Diputados". 

El C. PALA VICINI habla en contra de la limitación propuesta de que, 
para ser diputado, se requiera saber leer y escribir, dice: 

"El dictamen sobre la fracción 1 del artículo 55 de la Constitución, tie­
ne en realídad tres novedades; es cierto que en el proyecto del Primer Jefe 
está la tercera que la comisión no fundó, pero que tampoco fundó el proyec­
to del Primer Jefe y que no está en la Constitución de 57. Yo esperaba que 
ya que no había fundado el Primer Jefe en su proyecto de reformas esta 
innovación, lo hiciera la segunda comisión de Constitución, pero no lo ha he-
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cho y nosotros, señores diputados, no podemos dejar pasar inadvertida esa 
substancial reforma porque entraña en el fondo y en la forma un verdadero 
atentado a la dignidad de las Cámaras futuras y al buen prestigio de los me­
xicanos. En primer lugar, habría que h3JCer la misma limitación para los 
magistrados y para el presidente de la Republica y sería curioso, sería ver­
gonzoso, que se pusiera entre las condiciones necesarias para ser presidente 
de la República el que supiera leer y escribir. Se sabe que para llegar al Con­
greso de la Unión es necesario pasar primero por el cernidor de la opinión 
local; que allí se discuta, se estudie, se investigue a quién se va a votar y si 
en una región se elige a un analfabeta, resultaria que aquel distrito tiene 
voluntad de hacerse representar por aquel analfabeta. Me voy a dirigir a los 
pedagogos, de los que hay en esta asamblea, pues yo soy el menos indicado pa­
ra tratar esta materia y estoy seguro de que los profesores que se encuen­
tran en el Congreso podrán fundar, después de mí, esta doctrina con más cien­
cia de lo que yo pudiera hacerlo. El alfabeto, señores diputados, el alfabeto 
es el enemigo de la civilización. Esta afirmación que parece paradójica, es 
cierta sin embargo y está demostrada hace más de 50 años como un princi­
pio científico por la pedagogía más sana y contemporánea. Desde hace se­
senta años, don Jacobo Varela, el famoso pedagogo uruguayo, se oponía al 
establecimiento de las escuelas rudimentarias, si éstas no tenían el programa 
de enseñanza elemental suficiente para procurar el desenvolvimiento inte­
gral. Un individuo que sólo sabe leer y escribir es peor, mucho peor, en la 
sociedad, que una analfabeta. El zapatismo es hijo de la escuela rudimenta­
ria; el fracaso de la escuela clerical simplificada fue principalmente origina­
do por la enseñanza del silabario de San Miguel. El error precisamente del 
cura en la escuela fue limitar su enseñanza a la lectura y escritura, porque 
todo alumno preparado en la escuela laica oficial, con los cuatro años 
de enseñanza elemental lleva una preparación suficiente para compe­
tir con los alumnos de la escuela clerical, en todo lo que se refiere a la lucha 
por la vida; mientras que el cura no se preocupó sino de ganar la conciencia 
de los alumnos. La enseñanza de la lectura-escritura ha sido un perfecto fra­
caso . Nada se gana con conocer siguos para expresar ideas, si no se tienen 
ideas que expresar. La instrucción primaria elemental desarrolla las faculta­
rles del hombre. Es curioso ver cómo un analfabeta suele dominar con más 
éxito todas las cuestiones de la vida que un individuo que sólo sabe leer y es­
cribir, porque éste adquiere prejuicios y no sabe desarrollar su inteli¡¡:encia y 
sus facultades mentales. Cuando no se usaba el reloj, había muchos hombres 
que podían calcular aproximadamente la hora. Hov, si nos quitan el reloj, 
ninguno de nosotros sabría decir en un momento dado del día qué hora apro­
ximadamente era. Los adelantos de la civilización han venido a demostrar 
que la preparación del hombre que se da una cultura autodidáctica adquie­
re gran fuerza para la lucha por la vida y todos los que hemos residido en 
provincias o pueblos pequeños, sabemos que los hombres que no saben leer y 
escribir, pero que están preparados en la lucha por la vida, llegan a desarro­
llar fuerza moral y adquirir una gran penetración y percepción y que en 
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cambio, el que sólo aprende a leer y escribir, pierde todas las condiciones pa­
ra desarrollar su inteligencia. Respecto a la necesidad de la escuela elemen­
tal, eso es cuestión meramente técnica y por lo tanto inútil y estorbosa en 
las discusiones de esta Cámara, y no valdria la pena de insistir sobre la ma­
teria, si no fuese de urgente necesidad pedir que dejemos la libertad que ha­
bía en la Constitución de 57 para no poner esa vergonzosa limitación de "sa­
ber leer v escribir" para los diputados. o ponemos francamente que ''hayan 
cursado la instrucción primaria superior". Ahora bien; yo prefiero, señores 
diputados, que no DOngamos nada, Dorque resulta vergonzoso exhibir ante el 
mundo, una Constitución con esa limitación para sus altos representantes; 
bueno, se me dirá, pero este es un país en donde existen un 85 por ciento de 
analfabetos, es lógico que pudieran ser electos representantes que no supie­
ran leer y escribir: pero yo me permito afirmar que nunca ha habido en la 
Cámara de la Unión, analfabetas. Estoy casi se.guro, yo no me atrevo a 
creer que hava habido analfabetas; pero suponiendo que fuese electo un di­
putado analfabeta; no perjudicaria eso, porque un solo caso entre 250 dipu­
tados. no perjudicaría en realidad la importancia y la dignidad de la asam­
ble. En cambio, sí oerjudicaria gravemente, Dara el concepto científico de 
la Constitución, declarar aquí que para ser diputado se necesita saber leer 
y escribir. La observación funifamental que yo hago sobre este asunto, tie­
ne tres aspectos. Primero: lo ridículo que es poner esa limitación en la Cons­
titución. Segundo: que técnicamente sabemos que no se gana nada con que 
un eiu<ladano seDa solamente leer y escribir, y tercero: que si se establece es­
t" limitación nara los diputados, alegando que es un pueblo donde la mavo­
ría <le los ciudadanos no sabe leer v escribir. habría entonces que poner las 
mismas limitaciones para el presidente de la república y los gobernadores 
de los Estados y yo creo que no llegaría a tanto este Congreso Constituyente". 

El C. MACHORRO NARVAEZ, miembro de la segunda comisión de 
Constitución, defiende el dictamen diciendo: 

"Las objeciones hechas esta tarde a la fracción I del artículo 55, tal 
como lo present" la comisión, son dos, la primera, por la cual comienzo por 
ser la más sencilla, se refiere al requisito de saber leer y escribir, para ser 
diputado. La segunda es más profunda, y la tratare en seguida, se refiere a 
la nacionalidad por nacimiento para ser diputado. 

Respecto del primer punto, haré presente a la asamblea que la comi­
sión creía que el asunto tenía relativamente escasa importancia, y que tan­
to daba quitarla, como dejarla en el artículo, pero era más conveniente que 
quedara sujeto a la sanción de la asamblea; porque si se quedaba el 
requisito, parecía que 8e extendía a los que no supieran leer ni escribir; por 
eso creíamos conveniente que la asamblea resolviera; porque hay el inconve­
niente de que habiendo realmente elecciones populares, habiendo democra­
cia y estando organizadO!! como están actualmente 108 grupos obreros, muy 
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bien p.udierl,l ~uceder que alguna vez viniera algún diputado, que no supiera 
leer m escnblr. (Munnullos). Esto no es un absurdo, señores diputados. En 
las Cámaras de Francia, en la cultísima Francia, que se llama el cerebro del 
mundo, ahí .donde se da el tono de la elegancia al mundo entero, ha habi­
do electos diputados que se presentan al parlamento de blusa, llevando la 
blusa de obrero. (Una voz: Los obreros son ahora ilustrados). Eso no quie­
re decir, ya que hay un tanto por ciento que no sabe leer y escribir, que no 
pudiera venir un diputado obrero que no supiera leer. Sena una posibilidad 
v pudiera ponerse una limitación en esa fonna, evitar que llegara hasta allí 
la libertad en las elecciones; pero eso la Cámara podrá resolverlo. La co­
misión no tiene empeño en sostener este punto. 

Vamos al segundo punto, que es verdaderamente interesante y que ha 
motivatA el debate más ardiente, al haber puesto en la fracción primera del 
~rtículo 55 el renuisito de nacionalidad por nacimiento para ser diputado. 
Respecto a esto. la comisi6n no se inspiró en los principios de derecho ro­
",~no "He est.blecía como enemip"o a t.odo extranjero, y todo el Que estaba 
fuero de la. fronteras de l. ciudad o !lel dominio romano era considerado co­
mo un enemigo, aun cuando no estuviera su país en guerra en aquel momen­
to con la naeión romana: no hemos venido tampoco empuñando el cuchilJo 
asirio parll de~ol1ar a todos los extranieros, no traemos siquiera el guiiarro 
que l'lllestraR multitudes han lanz.do al grito de "mueran los gachupines". La 
comisión se hll inspirado en una idea de alto patriotismo, porque hav que es­
tudi"~ a fontlo lo Que es actu.lmente y lo Que se llama nacionalidad mexi~.­
na. El nueblo mexicano, constituve actualmente una verdadera nacionali­
dad, señores diputados? Hay sobre este territorio extensísimo de dos milJo­
nes de kilómetros cuadrados diseminadas razas innumerables. Tenemos en 
nuestro territorio compatriotas nuestros que no saben ni siquiera nuestro 
lenguaje, no hablan español cerca de dos millones de indios. (Voces: ¡son 
más!) Esa es la cifra que da la estadística y si esos dos millones de seres no 
tienen con los otros trece millones el lazo común del lenguaje. ¡.cómo pudie­
ron englobarse de un modo cierto y completo en una nacionalidad fonnada v 
acabada? Hav muchos elementos que actualmente son contrarios a la Consti­
tución de nuestra nacionRlidad. I,as diversas razas que vienen desde la con­
quista y que no acaban aún su fusión con los criollos, los mestizos, los euro­
peos emigrados y los que han conservado la sangre pura antigua, fonnan 
elementos que todavía no se unen y para que sea comprendido lo dificil de es­
te trabajo de elaboración, les diré que según los soci61ogos, apenas la Ingla­
terra ha logrado una cierta unidad, ni siquiera en la Francia se cree que ha­
ya una unidad completa desde el punto de vista étnico. Somos, pues, un con­
junto de razas y cada una de ellas tiene su mentalidad, que están constante­
mente mezclándose y destruyéndose unas a otras, para que de ahí surja la 
mentalidad mezclándose y destruyéndose unas a otras, para que de 
ahí surja la mentalidad nuevlt. Las luchas de México han tenido 
~se fundamento, la mentalidad diversa de las razas que están des­
truyéndose y esto es lo que nos ha presentado ante el mundo civili7.aQo 
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~omo un pueblo ?ébil, por no tener unidad nacional. Somos diversas agrupa­
CIOnes que todavIa no pueden colaborar de un modo completo a un fin común; 
a~m no n~s. hemos fundido en el tipo nacional. Por eso el extranjero que 
VIene a ~exlco es más fuerte que nosotros, no porque sepa más, sino porque 
su mentahdad es más fuerte que la nuestra, su espíritu mismo es más fuerte 
que el nuestro, él con sus compatriotas pier:sa con un sólo pensamiento y uo­
sotros pensamos con muchos pensamientos. Cada uno tiene una idea y nun­
ca cede ante la idea de otra persona. Las mentalidades en México son ente­
r~mente diversas; por ese motivo constituimos una agrupación débil, no hay 
un pensamiento común en torno del cual nos agrupemos, un haz de pensa­
mientos para que a su sombra podamos defendernos. De ahí resulta que el 
extranjero sea siempre más fuerte en México que en cualquiera otra parte 
del mundo y por este motivo. se!!'Ún la ley biológica, la nacionalizac" de los 
extranjeros en México es un trámite legal, no es un concepto real. N o obe­
dece a un hecho positivo: el extr~niero viene a México y se naturaliza, no 
se asimila ~I puehlo mexic"no. Bost.a hablar con cualquiera extranjero, por 
mós que tenQ'a all!'Unos años en México. basta verle en el aire, su manera, su 
asoecto, para ver que aquél no estli confundido con la masa general de los 
mexicanos: el extranjero sigue siendo extranjero; su tipo biológico y sus cua­
lid~;¡es naturales psicoló,,;cas esHn fijadas y están más cerca del tipo fuer­
te de su antioua patria: y las cualidades del tipo étnico mexicano, 
110 están fiiadas. SocÍoló<ricamente, pues, el extranjero no se fun­
ile con nosotl'OS, no viPl1e a formar una familia. no viene a di­
luirse en nuestra nacio11"1i,bd: el extranjero sigue siendo extranjero y 
viene siempre con mentalidod proni,,: por más que diga que quiera a Méxi­
co. no es cierto. señores, ellos Quieren sus negocios, pero no quieren al país. 
Cuando la revolución const.itucionaJista ha triunfado, los extranjeros han es­
tado tn~os contra la l'~volución. En México, en la caoital de la República, don­
;¡" l'e~idía vo en IOR últimos meges del año de 1915 y hasta hace poco, era ver­
d.del'arnente verO'onzoso ver cómo a cualquiera versión que circulaba a "sotto 
voce" pnr las calles, anarecían los edificios cubiertos de banderas extranjeras 
para defenderse, no sé de quien: entonces todos eran extranjeros. Los auto­
móviles transitahan con una bandera de su nacionalidad que los protegía y pro­
clamaba hasta cierto punto la desconfianza de los extranjeros, indicando con 
eso Clue estahan dispuestos a aue de un momento a otro les fuesen robados 
aquellos vehículos. El extranjero seQ"uía siendo extranjero: a la hora del pe­
Ii.gro no ha estado con México. (Aplausos). Yo recibí en Veracruz, una ob­
gervación del señor general Múgica, que he conservado y que él tal vez no ha­
brá olvidado; refirió en un pequeño círculo de dos o tres personas, cuando 
era jefe de la aduana y de la marina del puerto, haber observado que sien­
do requisito legal para ser capitán de un buque la ciudadanía mexicana, mu­
chos españoles dueños de bunues, oara burlar la ley, nacionalizaban a sus 
ca.oitanes; habiendo comprendido el señor Múgica que aquellos hombres no 
obraban sino por negocio y se nacionalizaban de una manera falsa, pues que 
en el fondo no correspondían a ningún afecto hacia México: eran simplemen-
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te unos negociantes, unos traficantes que así como negociaban con las mer­
cancías que llevaban en las calas de sus buques, así también traficaban con 
sus afectos y con la expresión de sus sentimientos patrióticos. 

Señores diputados: desde hace cuatrocientos años, desde que los espa­
ñoles pisaron por primera vez el suelo de México con el fin de conquistarlo, 
México ha seguido siendo una tierra de conquista. Yo siempre, cuando veo 
por las calles a los extranjeros -y esto es una simple observación, no es un 
sentimiento antiextranjero, cualquiera que tenga penetración lo comprende­
rá-, observo su aspecto altivo, van por las calles llenándolas, nos hacen a un 
lado a todos, siento vergüenza y se me figura que por las baldosas de nues­
tras ban.quetas resuenan aún los acicates de Pedro de AIvarado. (Aplausos). 

Estas circunstancias psicológicas del extranjero las han venido a con­
solidar en el régimen económico de México tres grandes hechos que han mar­
cado tres épocas de nuestro desenvolvimiento económico. Primero, la procla­
mación de la Independencia por Iturbide, hecha a moción y para satisfacción 
de los intereses europeos. Este fue el primer fundamento del desastre econó­
mico de México. Iturbide estableció en el Plan de Iguala Que los europeos 
oue quisieran seguirían siendo europeos; Iturbide no nacionalizó a todos los 
habitantes de México, dijo que seguirían siendo españoles todos los Que hasta 
aauella época lo habían sido, es decir, todos los ricos v siguieron siendo es­
pañoles; en consecuencia. el plan de IQ'uala no nacionalizó el capital, éste y 
la riqueza siguieron siendo extranjeros; a los mexicanos que habían hecho 
la Independencia. que habían luchado, que llevarían las cargas más fuertes 
de la nación, no les quedaba más que eeguir siendo pobres, para ellos no era el 
capital. Vino después la guerra de Reforma, vino la nacionalización de bie­
nes eclesiásticos. y entonces, es decir. durante 1a seQ'unda época del desenvol­
vimiento económico de México, se llegó al resultado de que, como aquellas le­
ves no estaban de acuerdo con el carácter general. con el medio social, para 
hablar con franqueza. sino que eran muy anticipadas. constituían un salto 
enorme sobre un abismo; la conciencia de los mexicanos no se adaptó a aquel 
"Tan paso que daba la nacionalidad y los mexicanos no se adueñaron de los 
bienes eclesiásticos: los mexicanos vieron con horror la nacionalización, todos 
ellos sintieron escrúpulos en su conciencia, pensaron que era un robo, y los 
extranieros, más ambiciosos. más prácticos y menos fanáticos, se adueñaron 
de los bienes eclesiásticos. Y como estos bienes importaban la cantidad de al­
gunos centenares de millones de pesos. que ahora llegarían a mil millones, re­
sultó que aquella gran cantidad de riquezas qu~ en ese tiempo se arrojó a la 
circulación universal por las Leves de Reforma en la República, quedó en ma­
nos de extranjeros, se consolidó su bienestar económico mientras los mexica­
canos quedamos hechos a un lado de aquella corriente de la riqueza nacional. 
Vino el tercer paso del desenvolvimiento económico de México: la época del 
general Dí~z. Excusado es decir todas las prerrogativas aue se dieron por 
las leyes para facilitar la adquisición de bienes a los extranjeros. cómo se de-
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rogaron aquellas que imponían algunas trabas, cómo se les dieron hasta en 
lo particular, en el simple trato, distinciones de todo género, obteniendo siem­
pre la preferencia en todos los órdenes sobre los mexicanos. El extranjero 
se enriqueció y allí está el petróleo, como verdadero gaje arrojado a los ex­
tranjeros; allí está diciendo a últimas fechas cómo el tercer paso económico 
de México fue en favor del extranjero. 

Los extranjeros han venido a conquistar la tierra y consideran a Mé­
xico como tierra de conquista; pero hay otra cosa, no es la tierra lo único que 
se conquista; a México se ha venido a conquistar otra cosa que es lo que 
más nos duele, se ha venido a conquistar también al hombre. Desde los enco­
menderos que se repartieron a los indios para que trabajaran en los campos 
o en las minas, agotando a la raza, comiéndoselo, exprimiendo su sudor que 
convertían en plata y oro; desde los encomenderos, todos los extranjeros han 
venido a tratarnos como bestias y no como hombres y así quieren todavía se­
guirnos tratando. No v:ienen con su pe~ueño capital y con su inteligencia. co­
mo hermanos, a enseñarnos una industria, a fundar un taller, una fábrica, 
a ser nuestros hermanos, los hermanos de los obreros; vienen a ser siempre 
expoliadores, simples capataces; el extranjero en México se conrluce como si 
estuviera en Africa. Por este motivo no hav asimilación posible entre ellos 
y nosotros; la naturalización, como diie al principio. es un simple trámite le­
gal, es una burla que se hace del título de nacionalidad mexicana. 

La tendencia de todos los pueblos durante el sitdo XIX. la tendencia 
f"eneral de la civilización. ha sido el individualismo. afloiar Jn. lazos naciona­
les. En los útimos años de si<rlo XIX v principios del siglo XX, el socialismo 
con sus principios humanitarios v su nulificación de las fronteras triunfó 
cnmpletamente; pero en estos últimos años, con el formidable movimiento 
de la ,,"uerra europea. la tendencia hacia el principio nacioMlista triunfó de 
un modo comnleto. En todas las conciencias. en todos los hogares se han ve­
nido comprendiendo varias cosas con motivo de la guerra europea. En primer 
lU'l:ar, que los grandes ideales alemanes son debidos al desarrollo cosi mons­
truoso que se había dado por las clases superiores al patriotismo <lel pueblo 
alemiÍ.n; se ha comprendido también Que aauellas naciones que estaban en ma­
nos del socialismo, como Francia. donde había ministros de su credo y donde 
se lle"ó a manejar un ferrocarril, el ferrocarril del Oeste, conforme a los 
principios de la escuela socialista, Francia estuvo en un grandísimo peli",ro 
por esas teorías antinacionalistas. Ante el nacionalismo alemán impetuosn, 
Que como un torrente se precipitaba sobre Fr".ncia, si no hubiera prescindi­
do de sus teorías socialistas, ésta babría perecido. Los socialistas franceses 
tenían un pacto con los socialistas alemanes, comprometiéndose a no ir unos 
ni otros a la guerra, por prohibirlo sus teorías y sus principios. T.,os escrito­
res franceses dieron la voz de alarma hace muchos años y decían a sus DOli­
s~nos: "Ya veréis cómo llegado el momento los alemanes no cumplen". Y los 
socialistas alemanes no cumplieron, los alemanes fueron a la guerra, y los 
socialistas francesE!!I también fuerOTl ~ la guerra y se acaoó el pal'tJl 
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Desde ese momento se comprendió que el principio nacional es Un prin­
cipio que está en la conciencia, que todavía la humanidad no ha llegado a un 
grado bastante de fuerza para poder romperlo y que cada vez es más vigoro­
so en el mundo. Es muy común, al hablar del régimen de nacionalidad para 
ejercer los empleos públicos, citar a los Estados Unidos. El caso de México 
es absolutamente distinto; el que invoque este ejemplo así como el de la Ar­
g-entina, está equivocado. En los Estados Unidos hay muchas razas europeas 
que tienen cierto principio común y a las cuales es muy fácil ligarse entre sí 
para producir un movimiento de cooperación general. El caso de México en 
materia de inmigración es un caso que pudiéramos decir típico, v ha sido pa­
ra mí una sorpresa observar que es análogo al caso de Francia. Francia con 
respecto a los alemanes, se vió en los primeros años de este si.,.lo en las con­
diciones de México con los extranjeros en todos los tiempos. Los alemanes. 
según el libro de Le Bon, que se llama "La Ciencia Política v la Defensa ~n­
cial", invadieron las zonas más próximas a su frontera, llamadas T,a C<\te 
d'Or; allí eran los dueños de los negocios; las principales casas de c01l"errio. 
los hoteles, ¡as industrias, eran de ellos en aquella re¡rión. Le Ron dió 18 V0?, 

de alarma sobre aquel punto. Y éste Precisamente es el caso de México en el 
cual una nación más fuerte, más culta, más grande. más llena de carórter 
envía a sus ciudadanos a explotar la riqueza en un país que se encuentra 
ron hombres de carácter más débil qUe no pueden oponer resistencia. PU"S 
bien, a nadie se le ocurrió que para resolver aquel problema v para Qllita r­
se de encima a los alemanes era conveniente llevarlos a las Cámara" ele Ver­
salles. Voy a permitirme dar lectura a unas cuantas líneas tomadas de un 
libro de Le Bon. en el cual se verá qUe no es absolutamente contrario a los 
principios de la filosofía el apartarse un poco del extranierismo. T,a Ino:!ate­
rra es el país que odia más a los extranieros, ha heredado en este punto el 
odio romano. Dice así: "Aseguran los escritores que en Ine:laterra el des-
1>recio a los extranjeros y sus costumbre~ es mavor que el de los romanos 
de los tiempos de su mayor grandeza cuando todo extranjero era reputado 
enemigo, "hostis". 

El desdén hacia el extranjero es sin duda, desde el puntn de vi"ta fi­
losófico, muy inferior, pero desde el de la prosperidad de un pueblo es ele "no 
utilidad extrema. Como ha hecho notar justamente d general inglés Wnl­
selev, aquel 8entimiento es uno de los q\U) constituyen la fuerza de Ine:late­
rra".-Le Bon. 

Señores diputados, como expres~ en un princillio. la invasión económi­
ca del extranjero en M:éxico ha sido Una ola formidable, ha venido nor to­
dos lados; ha venido en nombre de la Ciencia económica v nos ha arrebata,lo 
los bancos; ha venido en nombre del capital v nos ha arrebatado los ferroo"­
rriles, ha venido hasta en nombre de los matlimonios, v casándose con nues­
tras ricas, nos ha arrebatado las tierras y las haciendas. (Aplausos). Yan­
te esa ola invasora del extranjero, l0" mexicanos nos hemos quedado como 
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estábamos hace cien años, en los tiempos de Iturbide, sólo con los derechos po­
líticos, sin tener la riqueza. Pues bien, defendamos ese último que nos que­
da; estamos como en un islote en los derechos po:íticos ante el océano que 
nos cerca, ahí plantemos la bandera de la nacíonaEdad, allí defendamos y 
hag-amos señas al porvenir, que no tardará en pasar la barca de la prosperi­
dad que nos llevará juntamente con la patria al porvenir glorioso que to­
dos deseamos. (Aplausos)". 

El señor general Múgica hace notar que el senor licenciado Machorro 
Narváez ha hablado sobre los extranjeros en g-eneral; pero que sus argu­
mentos, los de Múgica, se refieren a los indolatinos. 

Supone que la objeción está, tal vez, fuera de lugar, pues el asunto de­
bería tratarse en la discusión del artículo 30. 

El C. MARTINEZ DE ESCOBAR hace un largo discurso contra los 
extranjeros, dice: 

"Porque es indudable, señoreR dinutados, que los extranieros en Méxi­
co nad" bueM han venido a hacer. desie el punto de vista político, no desde 
el punto de vish al!'rÍcola, industrial, minero, comercial, pues que a ese respec­
to sí hon traíno alQ"unos bienes al país; pero, repito, desde el punto de vis­
b político ".da benéfico han hecho en nuestro favor los extranjeros; I cuan­
do· han venino " este país extraníeros que sean profundos filósofos, vÍ!;oro­
sos hombres de ciencia v oue permRnezcan en nuestra patria difundienrlo sus 
exauisito. enseñanzas? i. CulÍndo ha venido aquí un nolítico de alta tall" que 
von"'>! a lo borar eon nosotros en pro ne nuestras instituciones oemocráticas? 
Sie,,"'re he sabido, siempre he sentido y he vivido la convicción de oue aauí 
en M"'"ico los extranieros, como rel!'h general, porque una excepción nada 
vola. Ino extranieros. decía yo, sólo han sido enemigos iurados de nuestras 
l11ohos libertarias. Yo siempre oiQ"o a h colonia alemana prorrumpir en in­
ventivas o",'~simas contra la revolución; los alemanes, a auienes debemos 
l1'onns onresión po"otros los mexicanos, porqué hay que saber y hay que de­
cirlo pleno de satisfacción: nosotros tenemos gran razón para protestar con­
tra la Franeia, tenemos sobr"da razón para protestar contra España, con­
tra la clásica Inl!'l"terra v también contra los Estados Unidos de Norteamérica, 
y sin embargo. hasta ahora no tenemos motivo para hacerlo contra Alemania. 
(Anlousos). No obstante, yo quiero que alguno de vosotros me digáis si los 
sÍlbñitos de esta nación no piensan la mismo que los de aquéllas. Yo he pla­
tioaoo con cientos de alemanes v conozco su sentir: todos ellos son muy par­
tirlp";os del hienestar material del país en razón de que ellos desean su co­
mo,lioad individual: en ellos no viñse el egoísmo colectivo que es sublime, 
en ellos siemnre está gritando su interés personal y su egoísmo meramente 
individual. Veamos aesde 1910, ¿cuándo alguno de ellos ha estado conforme 
con aquella revoluci6n supt"eTlla que estremeeÍera el alma nacion:!l oe este 
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pais'! ¡Nunca! ¿Por qué? Por una razón muy sencilla: porque todos ellos so­
lamente qUieren la prosperidad de sus intereses, de su patrimonio, sólo se 
preocupan por sus afectos muy íntimos y es perfectamente explicable que 
no tengan mterés en que las instituciones de lVlexico prosperen, porque aun­
que saoen que todo pueblo joven necesIta para evolucIOnar de grandes revo­
luciones, saben tambIén que éstas tienen frente a su gran potencia creado­
ra una gran potencia destructora, que arruina por momentos intereses par­
ticulares en pro de la salvación de los intereses generales, y esto les pro­
voca malestar y disgusto. Es el caso que un alemán individualmente y todos 
ellos en general dicen: que venga un nuevo Porfirio Díaz, un hombre de paz, 
tranquilIdad y bienestar, aunque nada de esto sea verdad, sino en silencio 
ilusion de una ilusIón; y sin embargo, ¡a esos hombres se les llama liberales y 
demócratas! ¿ Y los españoles'! ¿A qué conclusión llegaríamos con los espa­
ñoles '! Indudablemente que ellos qUieren lo mismo: que se desarrolle su co­
mercio y nada más, que sus intereses prosperen para, después de una estan­
cia más o menos larga en el país, ir a dejar su dmero a la madre España. 
¿ y los ingleses '( También ellos quieren unicamente el florecimiento de su co­
mercio y la prosperidad de su industria, en una frase, el desarrollo de sus 
propios intereses. ¿ y los americanos? De ellos ni hablemos, señores dipu­
tados; todos sabemos que sólo tienen una aspiración raquítica: el dólar. y 
ahora, concretándonos al punto que tanto desea el señor general Múgica, 
¿dónde encontráis, ahora que se ha presentado la aportunidad más bnllan­
te, el momento más oportuno, la ·ayuda de esos pueblos latinoamericanos que 
yo admiro, quiero y siento?, porque la misma sangre corre por mis venas, 
que admiro y quiero porque mi alma también vibra al unísono de esa raza 
que es la mía, yo quiero que me digáis ¿ dónde está un esfuerzo poderoso, 
un esfuerzo siquiera latente, en beneficio de nuestras instituciones? Desde 
hace seis años se ha presentado esa oportunidad y hasta ahora han perma­
necido imposibles, no ha habido un verdadero esfuerzo ni siquiera tenue y li­
gero, en pro de nuestras instituciones republicanas; ¿por qué esta indiferen­
cia? ¿A qué obedece? Algo significa esta pasividad: es la ley de la casualidad 
que actúa; ¿ por qué es que estos hombres en estos momentos, si están vin­
culados con nosotros, no han venido a sumar SUs esfuerzos con 108 nuestros '( 
¿Por qué no ha venido una gran falange de ellos a palpitar aquí con el cora­
zón de México? Es indudable que carece de verdad lo que asienta el señor 
general Múgica y esa idea sólo bajo la forma de una ilusión anida en la men­
te soñadora del mencionado señor general, porque el ideal de la confrater­
nidad latinoamericana, esplendente ideal, es sólo un sueño, una quimera 
irrealizable por el momento, pero sí ha llegado la oportunidad propia para 
que todos los habitantes sudamericanos vibren al unísono con nosotros y 
ahora han permanecido inconmovibles, estáticos, indiferentes. Hechas estas 
explicaciones, claras, y precisas, quiero ocuparme ahora de ciertos argumen­
tos que de antemano sé que va a traer aquí mi selecto colega el señor Gon­
zález Galindo. Es una iniciativa que hace él unido a otro señor diputado 
-así lo tengo entendido- donde procuran cierta modificación al proyecto 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



196 HISTORIA DE LA COtiSTITUCION DE 1917. -------

del Primer Jefe y al dictamen relativo de la comisión, y como ya va a as­
cen<ler a esta trlDuna el señor üonzaJez lialindo, lo exCito, si lo convencen 
lIl,. nwmlUes al'gwnentos, a que nos ueJe el campo libre para que proce<la­
mas a votar y tratar ciertos asuntos ue mas slgmhcatlva IDlponancla; qwe­
re el que no sólo sean mexicanos por naCimiento, sino nativos <le IVIéxICO, es 
ueclr, naclUoS en la ~epublica, y nace un momento, qUizá por un error, el 
sellor general lVluglca U1JO que no estaba contorme en que se dijera: "mexi­
canos llaclUos en .lVIeXlco". La comlslon no mencIOna esa idea, raquítica <le 
su,Yo, que yo soy el prImero en conuenar, sino la idea de ser "origmarIo ue 
la 1.ep"Olica lVlexicana" de manera que no se rehere a individuos hiJOS ue 
paur'es mexicanos que hayan nacI<lo luera uel territorio mexicano. .tosto SI 
10 conSI<lero m<llSpensabIe y <le maxlma importancia, por las razones antes 
expuesLus, pues los mexicanos por naclIniento, es inuuuable que por sus in­
tl'eses, por sus alectos, por su lamilia, por sangre y herencia, porque llevan 
el Jugo vital arranca<lo ue las entralias mexicanas, es induuable que se preo­
cuparan serIamente, con te, patrIOtismo y ardor, por las cuestiones <le lvle­
'<leo, mucho mas cuando se trate de cuestiOnes esenCialmente politlcas. LOS 
SeHOl'eS üalm<lo y Vazquez Mellado quieren que se ponga el requlSlto no Só­
lu ue ser ciuuaciano mexIcano por nacImiento y origmarlO del l!;stado, sino el 
<le haber nacido en la entidad IederatiVa en que se hace la elección. Desde 
luego este es un error muy grande en que incurren mIS dlstingwuos compane­
ros; ¿como es posible que qweran hacer oonstar en la la Constitución que 
es necesario para ser ulputado por Loahuila un individuo que de todas ma­
neras haya nacIdo en Loahwla"i Indudablemente que esto es absurdo. }!;l na­
Cimiento es una circunstancia, es un hecho casual haber nacido en determi­
nallo lúgar, puede nacerse, por una circunstancia cualquiera, en otro. Por 
eJemplo: (Una voz: ¡es otro asunto), Estoy hablando en general de todas 
las tracciones del artículo a que se refiere el dictamen de la comisión. lba 
a poner como ejemplo un matrimonio en el Estado de Coahuila, allí viven 
los dos cónyuges; allí han nacido, allí han crecido y quince días antes de 
que brote a luz el espontáneo fruto de los amores de aquel matrimonio, pa­
san a ~agle Pass, suponiendo que estén en Piedras Negras; ahí nace ese pé­
talo de amor y a los ocho días vuelven a Piedras Negras; pues bien, ese ni­
ño no puede ser nunca representante dd Estado de Coahuila, aun cuando 
tenga más de veinticinco años de edad, ¿por qué? Por el hecho casual de 
haber nacido en Eagle Pass. Pongamos otro caso: uno de Tabasco, por aná­
logas circunstancias nacido e¡¡ Campeche, sólo porque estuvo viviendo ocho 
días en Campeche y aunque después viva cuarenta años en Tabasco, no po­
drá ser representante del Estado de Tabasco. Sencillamente esto es mons­
truoso y absurdo, un error completo, y creo que en la mente de todos uste­
des está que así es y no se necesita desplegar un gran esfuerzo intelectual 
para conocerlo. Pero hay más, pues no sólo quieren que sean nacido en el 
Estado quieren que sea vecino del Estado. Figúrense ustedes, señores diputa­
dos, cómo habría en un momento dado ciudadanos mexicanos que nunca po­
drían sllr representantes en ninguna parte. Supongamos, uno que haya naci-
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do en Yucatán, se va a los veinte años al Distrito ,I!'ederal, ahí tiene sus in­
terese~, ahI tIene su domlcíllo, ¿ cuanao va a poaer ser ruputado al Uongre­
so ae la Umon 1 Absolutamente nunca, ¿por que I .t'orque tenara necesLUad 
de Irse a VIVIr seis meses ° un año o oos a su I;stado, para que pUUlera ser 
representante del Estado donde nacío, pues nqnca pOdrIa serlo por el D,strí­
to l' ederal. De manera que poner los reqUisItos ue ser nacl(io en un .l'..sta­
da y vecmo de el, es indudable que es antlUemocratlco, que es antlllberal; ya 
es tlempo que vayamos nosotrus, seno res dIputados, haciendo aostraccwn 
un poco de ese sentlmiento que resulLa rum, mezqUIno, muy mezqUIno, cum­
par"uo con otros sentunlentos suollmes, excelsos, supremos, me re.ut!ro al sen­
tImIento del prOVmclallSmO, comparaao con el sentlffilento noble, Iuerte y 
VIgoroso de la gran Ullidad nacIOnal. (Aplausos). 

Ayer, cuando se discutía en el Congreso de 1856-57 el articulo y que 
provoco largas y acaloradas diSCUSIOnes, a.'ler, cuando por una parte se es­
cuchaba la logosa palabra de un Kamlrez, ue un í'rIeto, de un ",arco, rren­
te a trente, en pleno choque con la rogosa palabra de un Mata y ue un De­
goJlado, ayer mISmo, cuando se dlscu.,eron estas graves cuestIOnes, algunos 
oe esos uustres constituyentes, señoreó Ulputados, decían: si querels que el 
sistema representatlvo sea la expresion genUIna de la democraCIa, es nece­
sarIO que vayamos procurando no ceder al lffipUlso casi irreslstiOle de un 
sentimiento localista y provmcial, sin" que vayamos poniendo en practica 
un cnteno mas ampllO. Yo en prinCipio soy partidarlO de que todo CIUda­
dano debe ser electo y debe elegir, pero hoy por circunstancias especiales, 
por. razones politicas, por razones sociológicas del momento, por la s,tuaclOn 
peculiar que atraviesa México, que apenas está formando su alma patria, yo, 
por esta sola causa, no opino como plenoa el señor Palavicini, como siente el 
señor general MúgICa, es un rasgo de verdadera liberalidad, porque es indu­
dable que el civismo y el pensamiento liberal ordenan que todo aquel que 
tenga el carácter de ciudadanos mexi~ano, está en aptitud de venir a los es­
caños de la Cámara legislativa a representar al pueblo, porque el pueblo es 
soberano para elegir a sus mandatarios, y si es verdad este principio supre­
mo de soberanía, nada tiene de particular que un ciudadano tabasqueño 
pueda votar en Tabasco por uno de Sonora, uno de Coahuila por un de Cam­
peche, y uno de Campeche por cualquiera otro perteneciente a distinto Esta­
do de la República; pero por las razones de índole especial que existen, y 
muy particularmente por el triste y amargo recuerdo de la realidad de ayer, 
cuando los diputados eran representantes no del pueblo, sino del presidente, 
eran delegados de los gobernadores, eran mandatarios de los ministros, por 
este recuerdo fatídico y brumoso espectro de las dictaduras de ayer, en que 
los diputados nunca fueron la genuina representación de la soberanía popu­
lar, puesto que todos los cargos de elección popular estaban monopolizados, es­
taban centralizados por los hombres de la capital, por eso es que soy parti­
dario de que se restrinja en cierta forma este amplio criterio y se ponga una 
taxativa al principio liberal de que todo ciudadano puede venir a ocupar uno 
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de los escaños de esta Cámara. Señoreo diputados, el corazón nacional, el al­
ma de la patria que ayer se estremecía al contacto del dolor y que hoy es­
ta palpitante de entusiasmo y de jÚbIlo, palpitante de libertad, os pide que 
para constituir vigorosamente su nacionalismo, debéis inspiraros en un sen­
timIento íntimamente mexicano, y por consecuencia, que votéis porque el ex­
tranJero nacionalizado no pueda ascender a la esplendente cima de la re­
presentación nacional: a las cámaras legislativas". (Aplausos). 

El C. GONZALEZ GALINDO dice: 

Estoy conforme con las ideas manifestadas por la segunda comlSlOn, 
así como con las ideas fundamentales del señor licenciado Martínez de Es­
cobar; pero considero que sería faltar a la justicia el no hacer una rectifica­
ción que en seguida inuicaré, sin ánimo de ofender por ello la buena fe con 
que el señor licenciado Martínez de J;;scobar hablaba en la tribuna. El señor 
licenciado Martinez de Escobar, ,en el ardor de su peroración, ha dicho que 
ningún reconocimiento, que ninguna simpatía han tenido los países sudame­
ricanos para con la República Mexicana. Como esa idea emitida así en lo 
general, podría significar que México ha olvidado en esta fecha la gran sim­
patía que aquellos países le tuvieron cuando la intervención francesa, que pa­
recía ahogar nuestra independencia nacional, es necesario que diga yo que el 
licenciado Martínez de Escobar, que en el Congreso Constituyente reunido 
aquí en Querétaro y que la nación mexicana no deben olvidar que la Améri­
ca del Sur fue donde se declaró benemérito al insigne repúblico Benito Juá_ 
rez, en la República de Chile, cuando el señor Juárez abandonaba la capital 
de la República para trasladarse a la ciudad de San Luis Potosí, fue donde 
hubo una gran conmoción y uno de los representantes de la Cámara chilena, 
haciendo una interpelación al ministro de relaciones de aquel país, le decía: 
que el representante de Chile debía seguir al gobierno nacional donde quie­
ra que se instalase, porque no había sido un representante para la ciudad de 
México, sino un representante ante el gobierno de la República Mexicana. 
N o debemos olvidar que en la República del U rngnay se hicieron manifesta­
ciones ostensibles en favor de nuestro país, y si mal no recuerdo, de allí sa­
lió la iniciativa de mandar una medalla a México para el ya extinto gene­
ral Zaragoza. Y no menciono a la República Peruana, porque creo que hay 
muchas personas que saben todos estos hechos; sólo he querido rectificar, pa­
ra que no se vaya a creer que México, representado aquí en este Congreso, 
descC'noce la gran simpatía que han tenido aquellos países por nosotros". 

El C. MARTI se expresa en los términos siguientes: 

"Yo quiero, en primer término, señores diputados, si me permiten us­
tedes, el término semimilitar, organizar la discusión, porque a la verdad, ex­
cepciólJ hecha del señor general MÚgÍca, ninguno de los que han hablado 
aquí ha hablado del tópico del asunto. Aquí no se está discutiendo admitir 
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gachupines en el Congreso; no creo que un mexicano se atreviera a propo­
nerlo, pocos habrá de ellos que tuvieran el valor de proponerlo y aceptarlo; 
no estamos proponiendo traer aquí a los ascendientes de la raza que fueron 
verdugos de los nuestros, ni a los alemanes, ni mucho menos a los gringos; 
señores diputados, hemos venido aquí a impugnar el dictamen, no precisa­
mente por lo que se refiere a mexicanos de nacimiento, que hasta allí esta­
mos de acuerdo, sino porque queremos, como dice el señor general Múgica, 
que se le agregue: "o latinoamericanos nacionalizados". (Voces: ¡No!) Yo 
estoy en el deber, no por lo que a mi respecta, porque ésta no debe ser lu­
cha de hombres, sino lucha de ideales. Los hombres, como dijo uno de los 
ilustres constituyentes, y si no se me olvida el papel, dijo: "Los hombres 
pasan, las ideas quedan". Este es un momento historico para la Re­
pública Mexicana, y si he venido a esta tribuna a discutir un punto 
tan delicado, que mis conocimientos debieran haberme alejado de la 
discusión, lo he hecho con el mismo ardor, como sin conocimientos 
militares, sin conocimientos absolutamente en esta materia, muchos nos lanza­
mos al campo de batalla y de repente, de improviso, nos sentimos al frente de 
hombres sin conocimientos técnicos para mandarlos; este mismo espíritu me 
hace subir aquí. Si no hubiera venido antes que yo el Gral. Múgica a exponer es­
tas mismas ideas, en esta asamblea, y aun en medio de todos los silbidos, to­
dos los siseos, habría expuesto mi idea. Un corazón grande no debe nunca ir 
detras de los aplausos, de las simpatlas; sería mucho más simpático que yo 
viniera aquí a decir a la mayoría, tienen ustedes razón, ¡ fuera de aquí los 
extranjerüs 1, y en medio de un aplauso me bajaría de esta tribuna; pero no 
me bajaría satisfecho de haber cumplido con mi deber. Yo he recogido del 
señor general lVlúgica el concepto que él mismo ha dicho en esta tribuna, 
que ama a los paIses latinos, que él siempre siente con ellos, porque él tiene 
su misma sangre. No debe considerarse extranjero en un país a un individuo 
que, como dice el señor lVlartínez de Escobar, circula por sus venas la misma 
sangre nuestra; ese individuo no es extranjero. (Consultando una nota). Había 
escnto aquí, aliento de lucha, aliento de patria, aliento de ideal, ha provocado en 
mí el discurso del señor Gral. Múgica, a la vez que un aliento sumamente triste 
había provocado el contemplar que mientras él estaba hablando de un asun­
to trascendental, muchos diputados que se consideran mexicanos y que se con­
sideran que están cumpliendo con su deber, estaban leyendo el periódico en el 
momento en que se estaba debatiendo un asunto más trascendental de lo que 
muchos de ustedes creen; es un asunto sumamente importante, es un verda­
dero borrón, pésele a quien le pesare y provoque en ustedes las sensaciones 
que provocaren mis palabras. En estos momentos en que estamos arrancando 
las placas de las calles para ponerles nombres de países latinoamericanos; en 
los momentos en que veinte mil hombres en la plaza de El Salvador han 
exigido del presidente de la República que permita embarcar el parque para 
México; en los momentos en que nos envían parque las potencias latinoameri­
canas; en los momentos en que la presión latinoamericana está impidiendo 
un atropello con nosotros, es triste que vayamos nosotros a sentar este hecho 
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y lamento profundamente que sea yo el que venga a defender esta idea. Lamen­
to prolunaamente también, que pudiera mi insignificante, mi humilde perso­
na, como he dicho muchas veces, invocar de la revolución que pudiera haber 
hecho alentar un sentimiento en el seno de la comisión que debe andar nada 
mas a la altura del pantano; ese no es el sentimiento nacional. Usted, señor 
Martmez de .l!:scobar, dijo -y aquí lo apunté-, llamó mezquino al senti­
miento local que sacrifica la uuidad nacional al mezquino amor local; este es 
el problema, señores; el sentimiento local sacrificado a la necesidad nacional. 
¡'i en la l.;onstitucion mexicana estuviera ya escrito el precepto, y se pasara 
por él inadvertidamente, perfectamente bien; pero no se pasa inadvertido, si­
no que se debate y en la tribuna del Congreso Constituyente tiene una reso­
nancia mundial, extraordinaria, profunda, de la cual ustedes serán los prime­
ros que tendrán que arrepentirse; esto es, el hecho de que a los hombres de 
¡'udamérica, a los hombres por cuyas venas corre la misma sangre de los 
mexicanos, se les llame extranjeros. El señor Machorro Narváez, voy a ha­
cer aqui un paréntesis, yo no tengo conocimientos grandes de historia, no soy 
orador, no preparo mis discursos, y como ustedes habrán observado, me sien­
to con mi lapiz y de los oradores tomo el tema de mi discurso. Muchas ve­
ces, después de estar perfectamente preparado, no subo a la tribuna, porque 
no he venido para aplausos, para ser notable, he venido a cumplir con mi de­
ber y cuando mi conciencia me dice que el asunto está perfectamente deba­
tido, que los diputados han formado su criterio, cojo todos los papeles, los rom­
po y los echo a la basura; y tengo la seguridad de que he cumphdo mejor con 
mi deber que aquellos que, por no dejar de decir lo que saben, nos hacen 
perder largas horas para decirnos algo que nosotros ya sabemos todos. Ten­
go la esperanza de que no traiga ahora un papel inútil. Volviendo al señor 
Machorro Narváez, digo que han estado poco felices sus ejemplos y se lo voy 
a probar. En primer lugar, citó a Le Bon por casualidad, porque sólo así 
me lo explico, conozco a este señor y lo tengc escrito en la historia de mis 
pequeñísimos conocimientos; y en su historia sobre tratados internacionales, 
dice: (leyó). Ahora no tiene nada de particular, citó a Le Bon, pero que yo 
abogue por la unión latinoamericana, no quiere decir que yo diga que mue­
ran los extranjeros, los verdugos de la raza; esos individuos ya se murie­
ron, los que arrastraron las espuelas, como dijo uno de los oradores. Esos 
son sentimientos que no tienen nada que ver aquí. El error consiste en que 
se ha exaltado el sentimiento patriótico, el sentimiento local, trayendo a 
nuestra imaginación ardiente el recuerdo de los verdugos de México. Los mi­
les de millones de pesos que han explotado y enriquecido a los extranjeros en 
México; yo desafío, señores diputados, a que me señaléis una empresa, no 
digo yo que valga millones de pesos, ni cientos ni miles de latinoamericanos, 
y la razón es lógica: un argentino no había de venir a invertir aquí un capi­
tal, cuando en su patria tiene los mismos productos que en México, porque 
Sudamérica tiene los mismos intereses, los mismos ideales, el mismo enemi­
go; así es que no es posible confundir con un gachupín que viene con alpar-
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gatas a nuestra patria, con el indivlUuo que viene sediento de riquezas, que 
u~na sus bOlSillOS y se vuelve a su patrla, con un latllloamerlCano IgUa¡ a 
llutiOtl'~ti, que tIene Ideales Iguales a lOS nuestros y que tIene que en1rentarse 
con un eneilllgo comun, con una necesHlaa comUl~ villlenao a nuestra patrIa; 
yo me pueDO nar cuenta exacta como. nmguno ae usteues ael problema, por­
que un lIHÍlVlduo como el senor l\lartmez ue ~scobar SUlle a la trIOuna a pro-
11unClar el dIscurso que ha pronunclaao y ha sentIdo dentro de su cor .. zon 
un sentImIento, un 1enómeno Igual al que yo sentía el otro illa que lOa a 
vemr a sentarse en este L;ongreso el seüur L;olauo. Algunos me illJeron: us­
te" no es consecuente, usted esta en laS mIsmas circunstancIas que el; y yo 
sentl dentro ue mI luero mterno una m(llgnaclOn muy grande, porque IUS 
qua tenemos en la concienCIa clavado COIUO un aaruo mlOorraOle el recuer­
ao lÍe nuestros verdugos, no podnamos por convemenClas SOCIales unlllcar­
nos a ellos, sus intereses son cl1stmtos; en camolO, los mtereses ue los lat.mos 
son los mIsmo, yo os desa110 para que me senalelS un homore granae ue 
II1exICO, un homare que se haya distinguido por su amor a su patrIa, un UI­
pm3üo constituyente SIqUIera que hUVlera nalllauo en contra ue esta wea. 
Les voy a leer a ustedes los pequeños parraros que se dlJeron en el uongre­
so ConstItuyente a este respecto, porque en aquel Congreso, msplraao en un 
alto SentImiento de la patl'la, no hUllO naale que m SIqUIera se numera atre­
vwo a hacer una proposiCIón de esa naturaleza y no 10 hubo por este hecho, 
porque name habrIa protestado que un latmoamerlcano naclOIIallzado no tu­
Viera los aerecnos de un meXIcano, m nadIe halma protestado de que un es­
panol naclOnallzado tu viera los mIsmos uereChos -voy a prodUCIrme Con to­
ua seneaad, hablandoles con franqueza contrarIa a mI caracter, pero no qUle­
ru que se me dIga nada-, he tomado nota de lo que illJeron grandes hom­
bres patriotas, hombres sobre los cuales la hIstoria ha pasado sm deJar mn­
guna mancha. Dijo Zarco: (leyó). AqUI en el caso, he puesto señalado este 
parrafo de lo que dijo un diputado en la ConstItución de 1824, porque aquí 
vendria al caso si se pone la restricción de que un ciudadano podrla votar, 
pero no podría ser votado. (Leyó). Ya voy a terminar. Vamos ahora a un 
punto de mucha importancia, según la comisión. La comisión, funda, dice 
asi para esta modificación, refiriéndose a la necesidad de ser mexicano por 
naclmiento y yo le voy a probar que es un absurdo completo la proposi­
ción: "l'ara esta modificación, la comisión ha tenido en cuenta fuera de toda 
consideración, que podría llamarse nacionalista, la circunstancia de que el 
proyecto de Constitución da al Congreso la facultad de elegir al ciudadano 
que deba substituir al presidente de la República en el caso de falta abso­
luta de éste, así como para designar un presidente interino cuando la falta 
del presidente constitucional fuera temporal y que, por lo tanto, hay un 
momento en que todos los diputados al Congreso de la Unión son "PRESI­
DENCIABLES". (Risas). Insisto en mi seriedad, no obstante las risas. 
Quiere decir que la comisión ha dicho que puesto que en un momento dado 
todos los diputados pueden ser presidenciables, vamos a exigir a todos los 
diputados la condición para ser presidente. Yo supongo que ésta ha sido la 
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idea de la comisión; si no ha sido ésta,entonces no tiene nada que ver el ser 
presidencial; ésta no debe ser la condición, porque entonces a los diputados 
habria que exigirles las mismas condiciones que al presidente, es decir, que 
para ser diputado y con motivo de que un diputado en cualquier momento 
podría ser presidencial, debe tener treinta y tantos años, debe tener tales y 
cuales requisitos, debe ser mexicano por nacimiento y de padres mexicanos, 
y no que les pone una restricción a los diputados para hacerlos presidencia­
bies. ~n ese caso la comisión se ha quedado fuera de toda explicación. N a­
da hay en la vida como el hecho gráfico, el hecho real. Vamos a suponer que 
en este momento todos somos presidencia bIes ; vamos a suponer que en es­
te momento surge el problema de elegir en esta Cámara un presidente. Yo 
quiero preguntar, señores diputados, ¿qué inconveniente habría dentro de 
esta situacIOn, en que yo estuviera sentado aquí, siendo un latinoamericano, 
que por el hecho de que los diputados fueran presidenciables, a mí me iban 
a elegir para presidente de la República? Entonces, señores diputados, nin­
guna dificultad hay y no es un obstáculo el hecho porque entonces yo diría a 
la comisión; todos los ciudadanos qUe son electores y pueden ser elegidos, to­
dos los ciudadanos mexicanos son presidenciables y en eso creo yo que esta­
rán de acuerdo. En este caso tendremos necesidad de exigir que todos los 
ciudadanos mexicanos, como en un momento dado la nación tiene que exigir 
que todos los ciudadanos mexicanos fUeran presidenciables, y esto es un ab­
surdo, porque ¿ qué tiene que ver la presidencia con la diputación? El obje­
to para lo que viene un diputado al Congreso es una cosa enteramente dis­
tmta, selÍores dIputados, del objeto presidencial a que alude en su dictamen 
la comlSIOn. Si vamos a ser liberales no podemos menos que reconocer esto 
y que puede perfectamente aplicarse a lo _ que dijo el señor Palavicini con 
respecto a los analfabetos y sería antidemocrático, sería cruel, sería una ver­
guenza del Congreso que lanzara a un indio que no supiera leer, a pesar de 
que por su inteligencia, por su verbosidad, por sus conocimientos fuera el 
hombre que podría representar a su tierra. El señor Machorro y Narváez, 
que estoy seguro, que creo que es un gran demócrata, ha dicho aquí "Qué les 
parece a ustedes; i en la Cámara de }<'rancia se presentó un hombre de blu­
sa!" Tened presente, señores, tened en cuenta que el día en que a la Cáma­
ra de diputados vinieran así los indios con huaraches, ese dia estaría Méxi­
co verdaderamente representado en la Cámara de diputados. (Aplausos). 
Ustedes dirán que las palabras que les voy a decir ahora son arrancadas de 
un interés personal; pero yo hago en esta tribuna la protesta solemne, una 
protesta solemne, de que si es votado el artículo en el sentido de que cual­
quier latinoamericano pueda ser diputado, jamás tendré un empleo público, 
ni seré diputado ni tendré ninguna ingerencia en la política de México, co­
mo no sea siempre en pro de los analfabetos, en pro de los irredentos. (Aplau­
sos). Y si he venido a esta tribuna, no he venido a defender a la personali­
dad, al individuo, a lo mezquino; yo, señores diputados, jamás en mi vida he 
ido tras de esos ideales; en las luchall de mi conciencia los intereses mez-
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quinos jamás han tomado la palabra, allí ha brillado siempre un ideal muy 
grande, la luz de la justicia, la luz de la verdad. En este momento tienen us­
tedes un caso típico, la casualidad el acaso ha hecho que yo haya venido a 
sentarme en este Congreso; acaso podria salvar el principio que ustedes, 
-acuérdense de lo que les digo- quieren hacer fracasar. Si el Con~reso me­
xicano en estos momentos vota a favor del dictamen de la comisión, el pró­
ximo Congreso, en sus primeras sesiones. no tendrá más remedio que revo­
car esto. En estos momentos en la República del Salvador se está discutien­
do un proyecto que indurlablemente será aprobado y !lue en México no se ha 
venido a someter a este Congreso, poroue el Q'eneral Cándido Aguilar. que lo 
podía haber hecho como diputado, sería mal visto que ahora lo hiciera co­
mo ministro de relaciones. Este provecto tiende a.que cualquier latinoame­
ricano tenga los mismos derechos en cualquiera de los países hermanos, es 
decir, que en México un salvadoreño tenga los mismos derechos que un me­
xicano y en San Salvador un mexicano tenga los mismos derechos que un 
salvadoreño: una vez votada esa leven los respectivos congresos v aUe será 
la que venga a producir la verdadera unificación latina, la verdadera co­
rriente de esa sang're aue a través de los siQ'los se ha mezclado, entonces po­
dremos decir como Bolívar: "La natria sudamericana comienza en las fron­
ter"s de los F.stados Unidos del N arte y termina en las heladas riberas de la 
Pet"'!onia". Y vov a decir a ustedes una COSIl que induilebleme"te conocer'" 
muchos señores diputados v otros no; el ConQ"reso de 1.830 estahleció -aquí lo 
ten'!o escrito nara leerlo textualmente- (levó). ¿Y saben llsteÑes nor nué 
se quitó est.o de la Constitución Mexicana? Por presión dinlom,stica ne los 
Estados Unidos v Esneña, como 10 porlrán leer ustedes en la historia del Con­
"'reso mexicano de 1842. poraue es~s naciones, comnrendiendo aue la Q'ran­
ne .. a del nrincinio era fundamental e iha contra. el corazón de sus intereses. 
influveron poroue se revocara N o debería anuí haber venino a la tribuna 11n 
sf'ñor romo el ninutano Martíne .. Escohar. nidiendo en contra de ese nrinci­
pio. dehería haber sido un gnnD'o. un francés. no 11n mexicano. flOrqUe ha 
sirlo un error. un eQ'oísmo oue ha. hecho aue en l. nolítica de México no ha­
yan pesado los intereses sudamericanos. Lo~ pueblos no se unen sencillamen­
te púr ideales, se unen por necesidades, por intereses, esto es lógico v la uni­
ficación de los intereses de Sudamérica ha estado dividida poroue los ame­
ricanos, que ven un gran nelig'ro en la unificación latinoamericana. una vez 
que nudieron anoderarse del g.obierno de Porfirio Díaz sosteniéndolo contra 
las ideas libertarias y con el cetro de fuerza en la mano. entonces empeñaron 
a luchar contra aquella unificación. Fíiense ustedes por qué no hav vanores 
que unan puertos mexicános con los puertos del Sur; esa ha sido la política 
americana; no sería absurdo que en un momento en que está México lleno 
de sangre, que comienza a florecer la única idea libertaria y salvadora de 
la patria mexicana, porque, pésele a quien le pesare, sin la unificación de los 
latinos, sin la unificación de los pueblos que tienen los mismos intereses, 
esos puehlos. señores diputados, pese a nuestro himno que da un soldado en 
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cada hijo, nos devorarían los pueblos grandes. Tenemos que ir a la unifica­
ción latina, y sería una cosa verdaderamente errónea que los mexicanos, es­
tando en estos momentos en que han pasado a florecer las grandes ideas, las 
únicas ideas que nos 'pueden salvar, les vayamos nosotros a decir a los grin­
gos: creyendo amar a nuestra patria le hemos enterrado un puñal a la gran 
idea salvadora. (Aplausos). El señor Martínez de Escobar sentó un prin­
cipio verdaderamente injusto, una COsa desde la cual no un hombre, sino 
miles de hombres tienen que protestar dentro de sus tumbas. N o hay un 
solo hombre, latinoamericano, dice Martínez de Escobar, que haya venido a 
luchar por la independencia de México I 

El C. MARTINEZ DE ESCOBAR; interrumpiendo: Yo no he dicho 
\ eso, señor. 

El C. MARTI, continuando: Pues entonces me habré equivocado. Mi­
ren, señores diputados, si no es triste que después de derramar tanta s~.n­
gre por la libertad y por las grandes ideas, haya necesidad de venir a abo­
gar por las mismas ideas, por los mismos princinios, que un hombre que era 
analfabeto, el general Páez, uno de los p:randes héroes de Sudamérica. el año 
de 1822 en el puerto de Cartagena estaba listo para venir con diez mil hom­
bres, con diez mil pamveros, para coadyuvar a la independencia de la isla de 
Cuba. Ese hecho lo impidieron los norteamericanos y lo~ inl!leses. poraue no 
les convenía, porque no podían ellos aceptar la unificación indolatina. Simón 
Bolívar, aquel grande hombre, el primero Que vió la gran necesidad de la 
unificación latina, aquel que dUo: ·"mi esnada no descansará mientras haya 
un tirano en América", aquel individuo, ha sentado el gran principio de la 
unión latinoamericana y nosotros ahora. votando contra ese p:ran princi­
pio, no hacemos más, en un momento histórico. en el más indicado y propio, 
si se me permite la palabra, que ir contra la corriente salvadora. contra la 
corriente política, en estos días. Yo vaya hacer aquí una declaración, aue es 
bien sabida de muchos individuos: las fuerzas del norte, las fuerzas de Vi­
Ha no est4n en este momento en Querétaro, por la actitud de la República 
de El Ralvador, porque ya no teníamos parque nosotros, porque nuestras 
trn"as iban retrocediendo, iban en condiciones de no poder operar y la Re­
púhlica de El Salvador, no un hombre, señor Martínez de Escobar. sino una 
manifestación de mil hombres, le diio al señor presidente de la República: 
"nosotros, los pueblos hermanos de México, los pueblos por cuyas venas co­
rre la misma sangre, no podemos aceptar la tuteh vanqui. enviad el parque 
y si el gobierno americano declara la guerra a México, nosotros iremos a 
esas tierra con las armas en la mano a defender su territorio". (Aplausos). 

El señor Machorro N arváez dije que había estado muy noco feliz en sus 
ejemplos porque citó a Le Bon, el gran defensor ile la unificación de los pueblos 
aue tienen la misma unidad, los mismos intereses. Citó a Alemania; señores 
diputados, citar a Alemania aquí en contra de una idea, precisamente Ale-
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mania, señol"es diputados, debe su salvación a ese principio; Alemania, por 
medio de Federico el Grande, si no me equivoco, porque no soy muy fuerte 
en Historia, unió a todos los pueblos, a todos los condados que tenían el 
mismo interés. 

El C. AGURRE AMADO: Fue un corso, fue Napoleón. 

El C. MAR TI: Estoy atrasado en historia, pero me complazco que en 
este punto puedo ser maestro de usted. Cuando estos hechos tenían lugar, 
el excelentísimo señor don Napoleón Primero tenía la friolera de contar 
veintidós años debajo de la tumba. Federico el Grande se hizo este cálculo, 
por algo le llamaron Grande: "Para salvar los intereses de mi patria, debo 
buscar la unificación de pueblos que tengan las mismas necesidades, la mis­
ma afinidad y, sobre todo, lo primero, lo que agrupa a todos los hombres, lo 
que agrupa a los enemigos mismos: el enemigo común". Los países de la 
América Latina están llamados a formar una gran unidad política, no sólo, 
señores diputados, por la unidad de principios, por la unidad de sangre, por 
la unidad histórica, porque es un punto sobre el cual hablaré después 1i00era­
mente, sino por el enemigo común, porque tienen el mismo enemigo. El se­
ñor Martínez de Escobar, al verme, se,uramente se acordó de los vetdu'!os 
de su patria, de los gachupines que con el látigo en la mano repartían lati­
gazos a diestra y siniestra. 

El C. MARTINEZ DE ESCOBAR: De Estrada Cabrera. 

El C. MARTI: Y la verdad, comprendo la analogía, al acordarse, al 
ver la víctima se acordó del verdugo, pero no le doy las gracias por la si­
militud de ideas, porque verdaderamente es absurdo. Yo, señores diputa­
dos, hice aquí una declaración v estoy dispuesto a cumplirla para demostrar 
con toda sinceridad que si he subido a esta tribuna haciendo un verdadero 
"tour de force" de orador, porque comprendo que no lo soy, pero tengo la 
conciencia de la unificación latina y del absurdo político que sería en estos 
momentos en que nuestros caudillos, en que nuestros políticos están tratando 
de obtenerla, que viniera el Congreso y dijera: no, señol"es, los latinoame­
ricanos son extranjel"os en México. POl" eso he subido a esta tribuna; no ha­
ce mucho tiempo el señor general Obregón --creo que no está aquí, por­
que si estuviera no diría lo que voy a decir-, refiriéndose a mí, dijo: aun­
que no fuera usted naturalizado, no lo consideraríamos a usted extranjero, 
pOl"que un latinoamericano jamás es un extranajero en mi patria. (Aplau­
sos). Yo, señores diputados, de votarse esta ley, en la forma en que la ha 
propuesto la comisión, está sencillamente exigiendo que sea mexicano de na­
cimiento, salvando los grandes intereses de los indolatinos, salvando los 
rrrnndes intereses de la historia, no me quedaría más remedio que retirarme 
de este Congreso; no me iria con sentimiento de animadversión contra na­
(líe, me iría con una pena muy honda de ver que los representantes de la na-
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~ión habían tenido por un momento la idea verdaderamente mezquina, una 
¡d~, que ve~a,deramente no, estaba, a, la alt1!l'a de las circunstancias de la pa­
t~a, no me ¡na lleno de OdIO, me !na ~ ~¡ casa a educar a mis hijos, alen­
tandoles el corazón, alentándoles el esp!ntu para que el día de mañana cuan­
do tuvieran que ir a un Congreso y que tuvieran que estar en un lugar 'a don­
de fueran a ocuparse de la hechura de las leyes, no fueran con esas ideas 
que están, como dije hace un momento, a la altura del pantano. Señores di­
putados, yo he llevado al ir detrás de mis ideas una luz muy pequeña, casi 
la de un cerillo, la he llevado en las tinieblas horribles de esta historia na­
cional contemporánea; no podré acaso guiar a ellos hasta la cima del triunfo, 
acaso cuando me muera no sirva más que para recuerdo; siguiendo adelan­
te yo les diria: "hijos míos, aprended a conocer los verdaderos intereses de 
vuestra patria, no que por vuestra ignorancia el día de mañana seáis voso­
tros asesinos de este gran ideal; id sobre ideas grandes, sobre ideas salvado­
ras, sobre ideas altas, y como dijo el poeta, sintiendo en un momento sobre la 
frente las caricias de las plumas de las águilas de nuestros dioses". (Aplau­
sos). 

El C. ESPINOSA, diputado chiapaneco, quiere que se haga constar la 
opinión del señor Martinez de Escobar con relación a las naciones latino­
americauas es muy perso1'al y de ninguna manera representa el sentir de la 
asamblea constituyente. 

El C. JARA, miembro de la comisión, define el dictamen y dice: 

"Vengo a defender el dict.men tal como lo presenta la comisión: He 
escuchado con detenimiento las distintas opiniones de los oradores que me 
han precedido en el uso de la palabra y voy a referinne a ellas, para ver 
si logro que esta honorRble asamblea se incline por el dictamen tal como lo 
presenta la comisión. Dice nuestro distinguido colega el señor Múgica, que 
con obipto de estrechar los vínculos de amistad, de confraternidad más bien, 
entre Méxiéo y las naciones latinoamericanas, es necesario que el artículo 55 
en su primera parte quede concebido en ténninos tales, que se- deje la puerta 
abierta a nuestras naciones hennanas de la América Latina. Yo creo que 
la Constitución de la República, que la Constitución de un país, debe ser de 
tal manera extensiva, debe de tratar en tal fonna sus asuntos interiores y 
exteriores, que no haya lugar a esas particularidades, no haya lugar a esa 
especip. de separación. Si nosotros admitimos el arribo al Congreso General 
de la República, de los ciudadanos latinoamericanos, seriamos consecuentes 
en nuestra política internacional. porque privariamos de ese derecho a to­
dos los demiís ciudadanos extranjeros. Seria algo perfectamente inadmisi­
ble e inaceptable por consiguiente señalar este punto, señores diputados; los 
nacidos en tal o cual parte pueden ser diputados, los nacidos en la América 
Latina, y no pueden ser diputados los otros nacidos en América. Nuestras 
relaciones con los países latinoamericanos podemos estrecharlas de mil ma-

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



F E L 1 X F. PA L A V l e l N l. !01 

neras, dándoles facilidades para la inmigración, mejorando nuestra situ~­
ción en lo que respecta a jornales y libertades para el trabajador y ahí ten­
dremos entonces la corriente imnigr8toria y, por consiguiente, el estrecha­
miento de lazos fraternales entre ellos y nosotros. Es, por otra parte, el de­
seo muy justificado de toda nación débil que quiere estar lista para su de­
fensa en todos los órdenes. en el orden político y en el orden annado, lo Que 
h'\ hech0 Que 1'\ 2a. comisión pon.,." esto que parece una cortapisa. se7lÍn 
I,s oniniones del señor dinut'ldo M_rU, para que .1 Cono-res0 nacionol ve"-
0'0" represe"t'ntes nacidos en nuestro país, que deben sin duda tener m"s 
c_riño por el terruño, que por razones de son!!re. por raZ0nes de roz'. t'p­
nen nue estar listos para defender su patria, que tratar sus asuntos con m"s 
cariño, con m"s entusiasmo, que los aienos a nuestro país, que no han senti­
do. Que no han sufrido nuestros dolores y nuestrHS miseri.s. No es un ali­
ciente para el extranjero una curul; para los hombres prácticos, par'! aoup-
1I0s que han venido, como hasta ahora. en son de conquista al uueblo mexi­
CDno. si les ponemos una gran facilidad de ne,<ocio enfrente de una curul. 
se'!uramente que se van al negocio y no se van a la curu!. Pero repito. el 
instinto de conservación, ante el pelhro común, ante el enemigo común, ho. 
hecho (me la comisión procure que aquí en el seno de la representación na­
cional haya individuos que tengan el m'smo interés por la patria, que hayo. 
individuos que ten;:>;an el mismo afán en su defensa y el mismo empeño en to­
do lo aue a ella respecta. N osotros re~onocemos lo que han hecho las nacio­
nes latinoamericanas en México; estimamos en lo muchl) Que valen las sim­
patías y sus servicios, corno los que ha señalado el señor Martí; pero no va­
mos a recomuensar esa simpatía yesos servicios cediéndoles la re]lresent,­
ción nacional, la representación del terruño; eso se hará más tarde. cuando 
e"temos en otras condiciones, cuando no haya neresidad de senarar al de 
allá respecto de acá, cuando no haya necesidad de decir que el 
latinoamericano sólo debe tener entrada al Con!!reso. mientras que 
los americanos del norte o los europeos no pueden tener acceso a 
la Cámara. Supongamos que en el curso de nuestra vida como pue­
blo tenernos un conflicto con cualquier país de la América Latina, l. qué ha­
ria, pregunto al señor Martí, que haría un representante de cualquier pue­
blo de la América Latina que estuviese en nuestro Congreso? Cuando noso­
tros tuviésemos una dificultad internacional, cuando viniéramos a la guerrR 
con aquel pueblo que él representa aquí, del cual era originario; suponga­
mos, señores, y creo que no llegaría a una guerra con Cuba en este caso, en 
este momento, ¿ qué papel desempeñaría aquí el señor Martí en nuestra re­
presentación nacional? ¿ Se inclinaría por la tierra que lo vió nacer. se in­
cUnaría por aquel jirón de tierra donde vió la primera luz, donde sintió las 
primeras caricias, se inclinaría por ella o se inclinaría por este suelo a don­
de ha venido a trabajar y que le ha dado una curul? Seguramente que se in­
clinaría por su patría, seguramente que se inclinaría por la tierra en donde 
vió la primera luz y entonces no era un representante de México, la voz de 
la madre tierra gritaría muy recio a su conciencia y le diría: "tú has sido 
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mexicano después, pero antes eras cubano". (Aplausos). Hemos puesto, se­
ñores, el requisito de que los representantes del pueblo sepan leer y escribir, 
porque tenemos en cuenta que h~y un porcentaje de analfabetos en nuestro 
país verdaderamente abrumador. Se ha dicho que en ninguno de los Con­
gresos de la República ha habido un alfabeto, ¿y esto ase~ura que no 
los tengamos después? ¿ Estáis seguros que vendrán representantes que no 
sepan leer y escribir, al Congreso? Señores, yo soy demócrata, creo que lo 
soy de verdad, yo querria que todos tuviesen representación aquí, hasta los 
humildes; pero, señores diputados, para la defensa del diputado y del dis­
trito que representa, es necesario que síquiera tenga alg-unos conocimien­
tos, es necesario que sepa leer y escribir lo esencial, porque de otra manera, 
¿cómo un diputado se daria cuenta de los dictámenes? ¿Cómo un diputado 
analfabeto puede hacer un mediano acopio de ideas recogidas de los autores 
que le ayUdasen al desarroJIo de la idea que viniese a exponer en el Con'!re­
so? ¿ Qué medio, si no el oral, el que le trasmitiesen los diputados nue tu­
viese a su rededor? Los amigos de su confianza seríHn los Que servirí'n na­
ra ilustrarlo. No estimo que el analfabeto sea en lJeriuicio de h civiJiz"ción: 
tendríamos que conden"r al libro, ten dríamos Que hRcer ceniz"s, .como en 
tiempos de la inquisición, todo aquello "He no, iliera luz; tendríamos. en fin, 
que recoger las grandes producciones Ce Víctor HuQ'o. de Spencer y eJe otros 
grandes autores, formar de ellas una gran pira, incendiar en -el centro a la esta­
tua de Gutemberg. ¿ Cómo vamos a Considerar que el alfa beta es el enewi­
go del pueblo, en lo que respecta al pro",}'eso, si precisamente por medio de 
la escritura se difunde la idea, por medio del periódico lleQ'an los conoci­
mientos hasta los lu,ares más apartados lJar'! el Que no puede tener un li­
bro, una biblioteca, siouiera en la forma de hoía diaria recibe la luz de la 
civilización de los pueblos cultos? Por eso, señores díputados, teniendo en 
cuenta que podría ser hasta algo ridículo que llegara la represent~ción na­
cional a tener en su seno algunos analfabetos, que arribaran al Congreso 
hombres que no supieran leer y escribir, i. no sería más bochornoso este he­
cho que consignar en nuestra Constitución tal requisito? Creo que llama­
ría más la atención en el extranjero, seria más digno de censura ese hecho 
al llegar a verificarse, que tener la prohibición estampada en nuestra ley, de 
que todo representante debe cuando menos saber leer y escribir. Si pusiése­
mos nosotros que debe haber cursado también la instI'Ucción primaria supe­
rior, entonces habría necesídad de sujetar a un examen a cada diputado, ha­
bría necesidad de que el ser representante del pueblo se considerara como 
una carrera, como el ser médico, abogado, ingeniero, etc.; daría lugar al 
abuso también, porque muchos obtendrían certificados de haber cursado la 
instrucción primaria superior, a fuerza de dinero, de cohecho. Por eso la co­
misión, queriendo evitar todo lo que significa el abuso, no ha optado por con­
signar en la carta fundamental que bs diputados tengan la obligación de 
haber cursado la instrucción primaria superior, no obstante de que había­
mos recibido algunas indicaciones de nuestros colegas a este respecto y so­
bre las cuales habíamos hecho las mismas observaciones que en estos momen-
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tos me permito hacer. Señores diputados: insisto en que esta Cámara vote 
por el dictamen en la forma que lo hemos presentado, porque se trata de 
defender la nacionalidad, se trata de que a las Cámaras vayan, como dije 
antes, hombres que sientan y que piensen como nosotros, hombres que no sean 
un peligro más tarde para la nación. Tenemos muchos medios de agrade­
cer a nuestros hermanos latinoamericanos sus deferencias para con nosotros, 
pruebas les hemos dado ya y les hemos dado en distintas ocasiones, pero no 
vamos a hacer un distingo que resulte ridículo en la Carta Magna, por dar 
una muestra de gratitud a nuestros hermanos, por dársela a conocer en es­
ta forma que me parece que es despreciativa de la representación nacional, 
pagando de esta manera el afecto y servicios de aquellos hermanos". (Aplau­
sos). 

El C. PALA VICINI: "Estábamos en la inteligencia de que la comisión 
se proponía modificar su dictamen, por lo visto, dada la alocución del señor 
general Jara, la comisión insiste en presentar su proyecto en la misma for­
ma y, en ese caso, pido la palabra, pues tengo el derecho de hablar dos 
veces" . 

El C. MACHORRO NARVAEZ, Presidente de la segunda comisión: 
"La mayoría de la comisión opina en el sentido de modificar el dictamen". 

El C. DE LA BARRERA, todavía contra los extranjeros, dice: 

"Habéis oído hablar a un latinoamericano, iPues lástima señores, que 
no sea verdad tanta belleza! Yo felicito calurosamente a la comisión por ha­
ber presentado el dictamen como lo ha hecho. Bien sabido es que aquí en 
nuestra República es donde más amistad se brinda a cualquier extranjero, ya 
sea español, latinoamericano, francés, etc., porque, por más que me diga 
el señor diputado Martí, que los latinoamericanos no son extranjeros, el que 
nace en Guatemala es extranjero. Bastante bondadosos somos los mexicanos 
con permitir a los extranjeros que se vengan a hacer ricos al territorio na­
cional por medio de su trabajo, pero no por eso vayamos a abrir nuestras ins­
tituciones políticas para que caigan en manos de los extranjeros. Ningún 
extranjero, como el señor Martí, cubano nacionalizado mexicano, puede sen­
tir amor por la tierra en que no ha nacido, porque la simple comunicación del 
ministro que lo nacionalizó nunca pujo sacar la sangre cubana que tiene en 
sus venas. Así, pues, señores diputados, suplico a ustedes atentamente, se fi­
jen en este dilema: hay que dar un voto por el dictamen de la comisión y 
nunca aprobar que un extranjero venJa a ocupar los puestos de elección po­
pular" . 

Por su parte el C. general ESTEBAN B. CALDERON, hablando en 
contra del dictamen, dice: 
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"Vengo a hablar en contra del dictamen, y al obrar así, soy conse­
cuente con mis principios. Me ocuparé de la fracción 1 y muy de paso haré 
un comentario, puesto que ya sobre ese punto la asamblea tiene bien for­
mado su criterio. Si quedara en esta fracción este requisito de saber leer "N 
escribir, sería, sencillamente, como lo sabéi8, ridículo. Se retiró ya. Si dejá­
ramos que los diputados debían tener un certificado de instrucción primaria 
elemental, seria poco; si dijéramos que debían tener un certificado de ins­
trucción primaria superior, no sería ni poco ni mucho; pero nos expondría­
mos a esto, que aquí, en esta asamblea, algunos grupos de políticos y no hay 
en esto ninguna alusión personal, trataran de someter a examen a los dipu­
tados de provincia, y con cualquier pretexto los expulsarian vergonzosamen­
te de la Cámara; o sucedería otra cosa: que vinieran con un certificado fal­
so; por consiguiente, eso no es práctico. Creo yo que el siguiente Congreso 
estará formado por personas de sentidJ práctico, y por lo que toca a la asam­
blea, pues, señores, no hay más Que enviarles un aplauso. Toca ahora la 
cuestión esencial; recuerden ustedes que aquí en esta tribuna, cuando muy 
pocos de nuestros compañeros sostenían con fuego sus convicciones, cuando 
se discutían las credenci"les y alguno, compañeros no sostenían sus convic­
ciones por temor de lastimor el sentimiento patriótico de la asamblea. por­
que se trataba de un señor Martí, en CJa época, en esos días, yo, cumpliendo 
con mi deber, creo que estuve, señores, a la altura de las circunstancias. Mar­
tí se halla entre nosotros, en parte, ¡:or la defensa que yo le hice de su cre­
dencial, en parte, también, por el buen sentido de la asamblea. El caso de 
Martí. por lo aue se refiere a la credencial, era perfectamente claro, confor­
me a la Constitución de 57, él tiene derecho a estar en este parlamento re­
presentando un distrito electoral: hub:era sido, por consiguiente, una mons­
truosidad expulsarlo; para mí t~mpocJ era un extranjero, pues con el simple 
hecho de ser militar había perdido sus derechos de extranjería. Ahora, con­
siderando esta cuestión bajo el punto de vista latinoamericano, también debe­
mos considerarlo como un hermano, n) obstante que cada pais ten<:¡a su Cons­
titución política; no se trata, pues, en este momento, de discutir la persona­
lidad del señor Martí; si entre alguna de vosotros el señor Martí no tiene 
simpatías, señores, no nos detengamo, a analizar la personalidad, fijémonos 
en este momento en los principios, fijémonos únicamente en el interés políti­
co de México al estrechar sus sentimbntos, sus relaciones con los países su­
damericanos. No era la dictadura de Porfirio Díaz la que estaba interesada 
en robustecer las relaciones entre México y los países del sur; lo sabéis muy 
bien, fueron los primeros luchadores en la época de la dictadura, los libera­
les mexicanos, los luchadores mexicanJs, quienes, dándose cuenta de la pre­
sión que hacía el gobierno americano sJbre el gobierno de Porfirio Díaz era 
servil ante el gobierno de los Estados Unidos, los liberales mexicanos, sin­
tiendo en sus pechos la llama del patriotismo, se rebelaban allá contra la im­
posición y aspiraban desde entonces a derrocar la dictadura y robustecer o 
crear, ensanchar los lazos de fraternidad con los pueblos latinoamericanos 
Como mexicano, yo sentiría vergüenza,:, como liberal también, si en esta /lsam-
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blea triunfara el sentimiento de fraternidad de una manera práctica en fa­
vor de los paIses latmoamericanos, y digo si triunfara por el esfuerzo del 
señor lV1artl; pero, afortunadamente, si triunfa, no sucederá sólo por eso, 
sino porque los pensadores mexicanos desde hace tiempo vienen trabajando 
en ese sentido; aqUl está el señor Mamón, él nos podrá informar que desde 
llJ05 las institUCIOnes liberales secretas de Sonora tenían en su programa, 
derrocada la dictadura, robustecer los lazos de unión, con los pueblos latino­
americanos. Yo, señores, no veo ningún inconveniente en que en nuestra 
Constitución se establezca ese principIo amplio, Ilberal, en favor de los lati­
noamericanos; no hay inconveniente. La Constitución de 57 es mucho más 
ampha en ese sentido. Conforme a esa Constitución, cualquier extranjero 
naclOnalizado, un yanqui, un francés, un inglés, un japonés, habria tenido 
derecho de venir a este parlamento, electo por un distrito; por lo que toca a 
los latmoamericanos, repito, señores, y vaya hacer una aclaración, ya que 
veo que la atención de algunos compañeros se ha distraído un poco debido 
prmclpalmente a mi falta de elocuencia en esta tribuna. (Voces: ¡No, no!) 
AtenCIón, senores: No qUIero decir o en parte quiero decir, que participo tam­
bIen de las opiniones ael compañero Martínez de Escobar, al poner un di­
que en nuestra Constitución política a ese afán de los extranjeros a inmis­
cuirse en nuestros asuntos políticos; pero por lo que toca a que pudiera ha­
ber un peligro, que no lo habrá, acaso si nos atenemos a que en una Repú­
blica hberal democrática, como será h que nosotros organicemos, no se da­
ra el caso de que un hombre desafecto a esos principios, un hombre despres­
tigiado venga a un parlamento; pero por prudenda podríamos aceptar ese 
prmcipio, el de restringir esos derecho3 a los extranjeros, a los hómbres de 
origen extranjero; por lo que toca a los latinoamericanos, yo estoy entera­
mente de acuerdo con las opiniones del ilustrado general Múgica. Decía yo 
que no hay ningún inconveniente en que los latinoamericanos tengan el de­
recho de venir a un parlamento mexicano, porque estos latinoamericanos, en 
caso de ser electos por un distrito electoral, en plena democracia, serían elec­
tos sólo por sus virtudes cívicas, por 103 servicios prestados al país, tendrían 
la necesidad de llenar un conjunto de requisitos, un conjunto de virtudes, pa­
ra que pudieran triunfar en la competencia que les hicieran los mismos me­
xicanos' ninguno vendría impuesto. Si les damos el derecho a los latinoame­
ricanos: de venir a un parlamento como éste, no quiero decir que en masa 
van a ocupar el parlamento. (Aplausos). Señores, la cuestión política es ver­
daderamente interesante, verdaderamente trascendental; si, como ya dije, los 
liberales desde 1905 y desde antes, venían luchando por establecer lazos de 
unión con los pueblos latinoamericanos; si el Primer Jefe de la revolución y 
todos sus caudillos consideraron que tenemos un peligro común y que ese pe­
ligro podemos conjurarlo estando todgs unidos, ¿por qué vamos, señores, a per­
der esta bella oportunidad que se nos presenta de decirlo en nuestra Constitu­
ción, que va a ser vista por los gran:les hombres de Sudamérica? Nosotros 
les damos el ejemplo, podemos decirles: no importa que ustedes en sus cons­
tituciones tengan un principio restringido, excluyéndonos a nosotros; aquí 
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tienen ustedes, nosotros queremos, pues, consolidar esos lazos de unión, noso­
tros queremos fomentarlos. ¿ Creemos que esa ayuda como la de Chile y El 
Salvador es una ayuda platónica, señor.Martínez de Escobar? Si no hemos 
tenido contacto con ellos precisamente porque estamos alejados, ¿cómo va­
mos a esperar esos abundantes ejemplos en bien de nuestras instituciones, 
si aquí mismo, en México, hemos vistJ que muchos liberales no han empu­
ñado las armas? Vayamos al fondo de la cuestión, ¿ queremos que México 
robustezca sus lazos de unión con los países latinoamericanos? (Muchas vo­
ces: j Sí! j sí!) Pues aceptémosles, señores. Son ustedes dueños de sus opinio­
nes y yo de la mía me someto al criterio de la asamblea para que falle. N o 
les digo a los latinoamericanos: vengan, nosotros les vamos a dejar la cu­
rulo Cuando un latinoamericano sea electo para venir a un parlamento, será 
en virtud de que ha llenado un conjunto de virtudes muy superiores a las 
nuestras, porque sólo así se explicaria que en una competencia con otros can­
didatos mexicanos fueran vencidos los nuestros. ¿O estamos colocándonos 
ya en campo de una dictadura, suponiendo que vienen otra vez las imposicio­
nes? (Voces: ¡No! ¡No!) ¿Ya vamos a caer en otra dictadura? Este es el 
punto que hemos considerado: a mí no me espantan las dictaduras, señor 
Manjarrez i por último, si ya en la Constitución de 57 se admite por ella que 
bastaba ser mexicano nacionalizado para tener el derecho de ser postulado, 
de ser candidato, en una lucha electoral. ¿Ahora vamos a decir, señores a 
nuestros hermanos latinos, de nuestra propia sangre, que los vamos a ex­
cluir de ese derecho? No y mil veces no, señores. Seamos consecuentes, 
¿ queremos nosotros robustecer esos lazos de unión, con los pueblos latinoame­
ricanos? ¿ Vemos en eso un interés político? Pues seamos consecuentes con 
esos principios. Yo quisiera que en este caso, la asamblea acordara con toda 
serenidad i la asamblea se ha extraviado. (Voces: j no, no!) En este caso, se­
ñores, no está fallado. A ningún diputado le corresponde, en lo particular, 
por de momento, dar un fallo i todavía no se conCJce el resultado de la vota­
ción; y digo que se ha extraviado en otras cuestiones, en momentos de exal­
tación y cuando se juegan los intereses del país, entonces, señores, es prefe­
rible la serenidad. Cuando no se tien3 un criterio bien formado, cuando se 
nota apasionamiento en algo, es preferible aplazar la votación. (Voces: j No, 
no!) Sí, señores, es preferible obrar con serenidad a obrar con apasionamien­
to o de una manera intempestiva, con inspiraciones, con afectos levantados. 
¿Habéis visto. ya en qué condiciones se han verificado algunas votaciones en 
este parlamento? Yo creo, señores, que no debemos considerar que las consti­
tuciones de Chile, Argentina o cualquiera otro país, digan: para ser diputa­
do argentino se necesita haber nacido en la Argentina y nacido de padres 
argentinos. Supongamos que hubiera una Constitución así; nosotros no va­
mos a seguir el ejemplo de constituciones erróneas; nosotros queremos en es­
tos momentos dar un ejemplo de fraternidad a los pueblos latinoamericanos, 
y en eso no hay ningún peligro. Ya la Constitución de 67 está hecha más 
amplia y más liberal en este sentido. Si fueran lirismos, esos lirismos a 
vuestra soberanía corresponde poner fin, pero por lo que toca a los pueblos 
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latinoamericanos, no hay nada de lirismos en admitirlos en este concurso, 
al contrario, obraremos dando una prueba de sentido práctico". (Aplausos). 

El C. MONZON dice: 

"N o voy a clamar contra la unión latinoamericana, de la cual soy un 
ardiente partidario y siempre lo he sido; pero creo cumplir con un deber al 
hablar en pro del dictamen. (Voces: ¡no, no!) Nada mas cinco minutos, só­
lo cinco minutos. Hace diez años, siendo yo director de la escuela de N aco­
zari, conocí en aquel mineral a un súbdito japonés llamado Y oko Hito. Era 
un hombre de vasta instrucción, erudito, un viajero consciente y observador, 
nn hombre que tenía una voluntad de acero y un criterio tan recto como un 
estilete florentino. Entablé amistad con él y me dijo en una ocasión si usted 
va a Y okohama y se radica en aquel puerto, con más o menos esfuerzo logra­
rá usted un empleo oficial de tal o cual cuantía; lo mismo le pasará a cual­
quier otro extranajero; si usted perJllanece allá diez años, probablemente lo 
nombre concejal de aquel puerto ja¡lOnés, pero si usted radica allí cien, dos­
cientos o quince mil años, no tendrá usted acceso a los altos poderes de la 
provincia, ni mucho menos a las cámaras legislativas. Siguió refiriéndome: 
esto mismo le pasará si va a la gran China, a Persia, a Beluchistán, Afgha­
nistán, etc., y se paseó por las naciones europeas y me dijo: en Inglaterra, 
Francia, Italia, Servia, Rumanía, etc., nunca tendrá usted acceso a los altús 
puestos del gobierno. También se paseó por las Repúblicas de América y 
me dijo: lo mismo le acontecerá si va al Perú y a Colombia. Lo recuerdo 
perfeetamente. Entonces le manifesté lo siguiente: pues en mi patria, aqui 
en México, y en Estados Unidos, los extranjeros si se nacionalizan, pueden 
ser diputados a las legislaturas locales y también al Congreso de la Unión. 
Me dijo él: pues en Estados Unidos se explica perfectamente, porque Estados 
Unidos no tiene un pueblo hegémono, porque allí no reinan las caracteristicas 
de que habló un diputado y que son las sIguientes: raza, religión e idioma 
La nación americana es un resumidero del sobrante de todos los pueblos de 
la tierra. Rerefente a la religión, en b nación americana se profesan todos 
los cultos, sólo católicos hay más de doce millones con su cortejo indispen­
sable de cardenales, obispos, frailes y monjas. En lo relativo a idiomas, se 
hablan todas las lenguas es una Babilonia. En los Estados del sur predo­
mina el español sobre el inglés; en el condado de Mississipi, como en Loui­
siana y en Missouri, domina el francés, porque en N ew Orleans se habla más 
francés que inglés. De manera que n) están las características de un pue­
blo que merezca el nombre de tal; per3 las condiciones de México son muy 
distintas. En los Estados U nidos casi todos son extranjeros. Ese pueblo 
crece más bien por la inmigración, y s:endo la mayor parte de ellos extran­
jeros, es explicable que a las Cámaras vayan esos extranjeros, nada más na­
tural; México no está en esas condiciones, México está en las condiciones de 
Afghanistán, Beluchitán, etc., etc., de manera que no estando en esas con­
diciones, debemos observar aquí la regla que se nota en todos IOB demás 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



21' HISTORIA DE LA COl'iSTITUCION DE :a.811. 

países del globo. Probablemente solamente en Estados Unidos y Argentina 
se presenta este fenómeno y es muy explicable. Yo quiero basarme en la ló­
gica, pues si me basara en la pasión, diría que vengan nuestros hermanos 
del t'erú, de Bolivia, de Chile, del Uruguay, del Paraguay, del Brasil, etc., 
etc.; pero quiero basarme en la lógica. y me explico, dije, que es natural 
que un hombre quiera más a la madre de cuyos senos se nutrió, que a la ma­
drastra o a la madre adoptiva. Desde este momento me puse yo a reflexio­
nar y dije: si en mi mano estuviera y Un día pudiera influír mi insignificante 
persona para reformar la Constitución de 57, yo diria que se reformara este 
articulo, prescribiendo que al poder Legislativo solamente podrían concurrir 
los ciudadanos mexicanos por nacimiento. Vinieron las rachas revoluciona­
rias, me levantaron de las cercanías eJcarpadas de Sonora y me arrojaron 
al seno de esta asamblea y me dije: ¡llegó mi hora! Por eso es que yo apo­
yo el dictamen de la comisión en la forma en que lo presenta, porque la con­
ciencia me lo aconseja. Debo manifestar algo más. Cuando yo era peque­
ño, recuerdo que decía: Si yo fuera presidente de la República Mexicana, ar­
maba una expedición, cruzaba con ella las procelosas aguas del Golfo de Mé­
xico, llegaba a Cuba, conquistaba aquella tierra y la anexaba a mi patria. 
(Dirigiéndose al C. Martí: ¿ Qué le parece? 

El C. MARTI: Yo lo acompaño. 

El C. MONZON: Ya hablé a h conciencia del hombre que ama más 
a la patria que a la madre adoptiva, corno pasa con los americanos. Pero 
he cambiado algo de idea, he cambiad,) un poco, he evolucionado, porque en 
la actualidad, no tanto en la actualidad, desde hace muchos años, soy. parti­
dario de la unificación de todos los pueblos latinos de la América. Para mí 
es un sueño que tardará en realizarse, pero nada más que la forma en que 
b pretendamos no es la que ahora conviene. Es indispensable en primer 
término que surja un congreso internacional; esta es la única base. Que sur­
ja un c<mgreso internacional en el cu al estén representados México, Gua­
temala, San Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, etc., etc., y en­
tonces que se establezcan las bases consiguientes para que haya la reciproci­
dad debida. Cuando un mexicano pueda sentarse en una curul en Lima, en 
Bogotá, en Santiago de Chile, en Mont~video o en Río Janeiro, entonces que 
ellos se vengan a sentar en los escaños de este parlamento. (Aplausos). 
Esas razones las considero lógicas y, por eso, prescindiendo de todo apa­
sionamiento, doy mi voto a favor del dictamen en la forma como está con­
cebido" . 

El c. PALA VICINI se expresa en los términos siguientes: 

"Está tratado el punto con toda amplitud, por unos y otros oradores; 
pero sería erróneo y sería peli~roso para el porvenir de la patria mexica­
na, que quedaran corno postulados definitivos los que se han expresado en 
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esta tribuna, considerando igualmente odiosa la omnipotencia de la raza sa­
jona, et~rna enemiga de Iluestra raza, frente a frente de la realización de 
ese gran ideal, que significa la unión indoamericana, Señores diputados: ha­
beIS oldú la jugosa, la fecunda, la culta frase del diputado Machorro y Nar­
vaez; escuchasteis cómo hizo tintinear sobre las baldosas de México lOS aci­
cates de Pedro de Alvarado, pero ¿por qué se acordó de t'edro de Al­
varado y no de tlimón Bolívar? ¿ Por qué se refirió a Cortés y no a 
Slln Martín'! (Aplausos), ¡Es que ha revivido en él, como el criollo, como el 
mestizo de ayer, el alma subyugada del vencido y no ha pensado en él el al­
ma hermana encarnada en BOllvar cuando señalaba el ideal de la unión lati­
noamerlcana, N o ha vibrado en su alma el espíritu rebelde de toda la raza, 
su energía, su soberbia, su virilidad, trente a la omnipotencia de Yanquilan­
dm, nación cimentada en el dólar, sobre todas las fuerzas importadas de Eu­
ropa, para emrentarse únicamente con los pueblos débiles de América! Señores 
(lll'utaaos: hagamos grande a la nación mexicana, levantando la ciudadanía 
de este gran país, y ya que hemos hecho, nosotros, los mexicanos, de la so­
berania un dogma, hagamos del patrIOtismo un ideal. (Aplausos), Pero, se­
ñores, para que el patriotismo sea un ideal, se requiere que no esté concreta­
do a la miseria, a la pequeñez, a la mezquinidad de una credencial de dipu­
tado, Se requiere, para que la patria Sea grande, que traigamos a contrlbu­
ción todos los esfuerzos a fin de hacerla fuerte y poderosa para osten­
tar ante el mundo la importancia de I a ciudadanía mexicana, ¿ Creéis que 
un alemán ciudadano americano renuncia su ciudadanía en París o en Lon­
dres '! N o, señores diputados, porque el ciudadano americano siente tras de 
SI la ommpotencia, la grandeza de su país; se siente más fuerte ciudadano; 
el argumento de Marti es fo=idable, es abrumador, es Un argumento que no 
ha querido escuchar la comisión, un ar Jumento que todavía pesa sobre nues­
tros corazones y nuestros cerebros; dijo: "los pueblos débiles deben unirse 
cuando sus intereses son comunes, cuando todos sus ideales son comunes, 
cuando todas sus necesidades son comunes", y esta razón, señores diputados, 
esgrimida aquí en un momento difícil plra el diputado Martí, debe ser pensa­
da, debe ser considerada por la asamblea, El General Calderón, al discutir­
se la credencial del diputado Martí, nos expresó: "Dos peligros veo en este de­
bate: el primero está esencialmente en que la Constitución de 57 no impide 
a este señor sentarse en su curul, el otro es un punto político tanto nacio­
nal como internacional que no es este el momento de tratar", y el señor Cal­
derón invitó entonces a los hombres que pudieran discutir sobre el particu­
lar, y corno ninguno tenía en aquel instante la preparación necesaria para dis­
cutir el asunto, quedó aplazado el debate para cuando se tratara de la ciudada­
nía mexicana, No voy a referi=e ahora a la ciudadanía mexicana, porque, 
señores diputados, no estamos tratando cuestiones de ciudadanía, Eso se 
tratará cuando se llegue al artículo respectivo, Estamos tratando el punto 
importante de saber si los latinoamericanos nacionalizados mexicanos, pue­
den ser electos para representar algún distrito en el Congreso de la Unión, 
(Voces: ¡no, no!) Vamos analizando: los argumentos que se han esgrimido 
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en contra de la idea latinoamericana; han sido pobres en verdad: toda la pero­
ración del cIUdadano Martínez de EscobJr, en uno de sus más elocuentes y bri­
liantes discursos, ha sido esgrimida contra el "extranjero" pero el señor ge­
neral Cald~rón ha dicho con toda razón: "¿ Podemos considerar lógicamente 
lo mismo a un inglés, a un alemán, que a un latinoamericano?" y entonces 
aparece la objeción sincera del representante de la sierra de Sonora. Cuenta 
que allá en sus elucubraciones iníantiles nuestro distinguido colega el señor 
l<!Onzon, soñó que siendo presidente de la República y caudillo de un gran 
ejérCIto victorioso, armaba una escuadra poderosa e iba a conquistar a (;uba; 
esas elucubraciones del distinguido señor Monzón pueden realIzarse, pero 
¿por que ha de ser con soldados y con escuadras, por qué no ha de ser tencllen­
dO ampliamente los brazos de la civilización? (Aplausos). ¿Por qué no llevar, 
señores diputados, la bandera de México, la hermosa bandera mexicana tre­
molando el estandarte de una cultura e invitando a los demás pueblos a 
UnIrse en una gran confederación latinoamericana, para defenderse de ese 
coloso que constante, pero continuamente SE enfrenta a las aspiraciones de 
toda la raza 1 (Aplausos). La conquista; y bien, ¿puede alguno negar que 
desgraciadamente la conquista, eSe derecho del mas fuerte, subsiste aún! 
¿ruede alguno negar que la conquista es todavía la única arma de los pue­
blos poderosos para apoderarse de ajenos territorios y vejar y expoliar y 
despojar a los débiles? Pensad en la actual contIenda europea, considerad có­
mo allá en Europa los pueblos más cultos de la tierra están multiplicando las 
viudas y los huérfanos, ved cómo se in ventan todos los días nuevos cañones 
de poderoso alcance y cómo la inteliJencia humana, que debía estar consa­
grada al mejoramiento de la sociedad y a procurar el remedio de todas las 
plagas y todos los azotes que nos afligen y nos consumen, alienta en los pue­
blos civilizados sólo por el víejo instinto del imperio romano: la conquIsta. 
y bien, señores diputados, si nosotros no podemos ser conquistadores, si no 
está en nuestra mano realizar esa gran ilusión del diputado de Sonora, si no 
podemos armar escuadras para imponernos a los demás países, seamos con­
seclIentes con nuestras aspiraciones y estudiemos la manera de reunir la fuer­
za moral bastante que algún día nos dé la fuerza material suficiente, siquie­
ra para defender nuestras fronteras amenazadas. Sé muy bien que no va a 
venir un general guatemalteco a ponerse al lado de un general mexicano pa­
ra defender extrañas agresiones; no lo pedimos ni tampoco lo deseamos. Gua­
temala es débil, Guatemala está atrasada, Guatemala sufre una oprobiosa 
dictadura, Guatemala no puede sentir las aspiraciones del pueblo mexicano, 
porque está bajo el dominio y la opresión terrible de un dictador civil, peor 
mil veces que un pretoriano cualquiera, Pllrque un dictador civíl no se detie­
ne ante ninguna consideración para mantenerse en su puesto. En Guatemala 
hay oficiales y aun coroneles descalz03; preguntad si un subteniente de esta 
revolución constitucionalista, por su rebelde espíritu mexicano ha consenti­
do nunca en esto. Una vez que un oficial tiene veinte hombres a su mando 
y se encuentra sin zapatos, se los quita al que los tiene, pero no se queda 
descalzo. El rebelde espíritu de los oficiales mexicanos es el del pueblo de 
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México, porque este es un pueblo viril, señores, que si todavía está compues­
to de algunos millones de analfabetas y algunus millones de indígenas y por 
eso no puede llegar a la democracia real, smo al gobierno oligarqulCo, tiene 
en cambio el sentimiento arraigado de la dignidad personal. .b;1 ideal que 
ha defendido el señor general Calderó,l no tiene absolutamente nmgún ries­
go inmediato ni tiene tampoco ningún r,esgo lejano y voy a tratar oe ctelllús­
trarlo. No hablamos aquí de firmar nmgun tratado internacional ni cúnve­
nio alguno que nos obligue a nada. A uilted, señor Castallos que ha Lenido la 
bondad de hacerme la objeción antes de subir a esta tribuna, debo úeclrie 
que este asunto no es de patentes y marcas; no es de arbitraje comercial ni 
se refiere a importación o exportación; es un asunto mucho mas grave, mucho 
más hondo. Estoy seguro de que tod" la asamblea al discutirlo no ha pen­
sado siquiera en las cuestiones materiales mezquinas. Unos diputados temen 
ver empequeñecida la representación !l.icional Cle su patria y otros aspiran a 
verla engrandecerse por la unión frate:nal de los indolatinos y aqUl esta el 
verdadero problema. 1'10 se trata de nala vejatorio para México, no nos piden 
esta reforma los poderosos acorazados americanos; no nos la plUen lOS ~anones 
de SCQtt ni las fuerzas de Pershing. S, esta modilicación, señores diputados, 
fuese una enmienda Platt, todos deber,amos morir aquí en este mismo editi­
cio consumidos por las llamas antes q.le consentirla. (Aplausos). i Qué ex­
traño debate; no se nos escucha, no po:que estemos en una Cámara Clúctil a 
las indicaciones de un dictador, o porque tras de nosotros haya quien nos 
obligue a aceptar imposiciones del pOleroso vecino; se nos combate porque 
defendemos un ideal, porque se trata da un sueño, y es sólo porque se trata 
de una gran ilusión por lo que se quiare estrangular nuestra Ideá en ese 
dictamen! Y bien, señores diputados, trIste misión la vuestra si pretendéiS 
arrebatar los ideales y destruir los sueños, si hoy en la Constitución no sabéis 
interpretar las grandes ilusiones hispanoamericanas, que en nada hacen peli­
grar a la patria en lo material y sí la engrandecen y la levantan en lo moral. 
¿ A dónde está el peligro que espanta d la comisión? N o, señores diputados; 
nosotros queremos que México, herma~o mayor por la edad y la civilización, 
hermano mayor por la vecindad del peligro, diga a los demás países latino­
americanos: nosotros os recibimos aquí, abiertos los brazos, noble y generosa­
mente, y nacionalizados o no, sois nU3stros hermanos en el ideal. 

Si nosotros conquistamos este principio de unión en la Carta mexica­
na, no será para que vengan inmediatlmente a este recinto cien diputados 
Martí, sino que su consecuencia será que entre a la opinión de los pueblos del 
Centro y Sudamérica una doctrina mexicana de la que me vaya ocupar más 
adelante. 

Sabéis que la doctrina Monroe f le una alianza d4t los Estados U nidos 
con Inglaterra; la famosa doctrina MO:lroe, que algunos políticos americanos 
han enseñado como bandera protectol'1 diciéndonos: "Mirad, jóvenes países 
de América, cómo vuestra hermana mis fuerte os ha hecho la promesa de 
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defender vuestra integridad y vuestros intereses contra las ambiciones de 
los poderosos países europeos". j Mentira! La doctrina Monroe fue un arreJlo 
de los Estados Unidos con Inglaterra para impedir que mientras la Uran 
Bretaña tenía dificultades alla en Europa, pudIera venir otro país del viejo 
mundo a inmiscuirse en los asuntos de América y aprovechar las rIquezas 
ameriCanas. Entonces, Inglaterra era ya el primer país marino del mundo 
y su inteligencia con los Estados Unidos aseguraba a éstos el predominio po­
lítico internacional del nuevo continente; la doctrina Monroe fue, pues, un 
ardid internacional para el dominio inloamericano y es hoy una monstruosa 
mentira con la que no puede engañarse a ningún país del nuevo continente. 

Dice el señor general Calderón que allá en Sonora pensaban los clu­
bes liberales, hace varios años, en unl unión indolatina; yo debo agregar 
que lo que los centros políticos condensaban como hechos en sus programas 
eXIstía en toda la República, aunque tuera en forma de bellos sueños, y los sue­
ños, señor presidente de la comisión diétaminadora, son los que fonnan las 
tempestarles del espiritu, agentes motores de todas las revoluciones, los sueños 
son los precursores de todos los mejoramientos colectivos, los ~ueños son fuego 
robado por Prometeo para iluminar a los hombres y sin sueños no podría ade­
lantar lá civilización. Todas las grandes realizaciones contemporáneas han 
sido primero sueños: el aeroplano, fue un sueño, el submarino fue un sue­
ño también; hagamos que mañana sea una realidad este gran sueño la unión 
indolatina. 

Ahora vamos a la doctrina Carranza. La revolución constitucionalis­
ta surgió para derrocar a un usurpador cuyo gobi~rno había sido reconocido 
por todas las cancillerías europeas y nos acaba de contar el señor general Mú­
gica con qué gallardía, con qué habilidad, con qué energía Venustiano Ca­
rranza, el Primer Jefe, cuando apenas tenía unos cuantos hombres a su 
lado, y a pesar de los consejos de sus "estadistas" -así los nom­
bró él- se enfrentó ante los gobiernos poderosos para decirles: este pue­
blo tiene su gobierno y admite tratar los asuntos internacionales con los go­
b:ernos de otros países, pero no quiere mediaciones ni consiente tutelas del 
país norteamericano. Desde ese día h doctrina Monroe estaba en derrota, 
había sido un remedio casero cuya medicinal virtud no tenía efecto en Mé­
xico, Carranza sentó un principio internacional cuyos fOl"lDidables resultados 
para la América latina no pueden apre~iarse todavía. En aquella fecha el A. 
B. C. no habría hecho ninguna gesti)n mediadora por la ocupación norte­
americana en Veracruz, sin ese gesto viril del señor Carranza, que despertó 
a los países del Sur, los despertó, esa e3 la palabra. Y puesto que estamos di­
ciendo aquí verdades, es preciso agregar que fueron estimulados por el ac­
to de dignidad de un hombre que con unos cuantos soldados y rodeado de 
enemigos en el interior, se enfrentab:l a los Estados Unidos para defender 
el principio de soberanía de su patria. Y ese hombre que tenía sobre sí to­
dos los peligros y todos los riesgos, afrontó uno nuevo y mayor, pudiendo de-
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cir a los indoamericanos: "¡ Así se es represent1nte de un país libre". ¿ y qué 
sucedió, señores? Que la Argentina, Brasil y Chile mediaron en las diferen­
cias dp México con los Estados Unid03; pero como se intentase tratar la cues­
tión puramente mexicana, Carranza dijo: ahora sepan ustedes que las cues­
tiones interiores de México, los mexicanos no permitimos que las traten más 
que mexicanos. Esa fue otra lección dEl dignidad. Parecería que la actitud 
del señor Carranza frente a Inglaterra y a Estados Unidos no debió haber 
sido igual frente al A. B. C.; sin embargo, Carranz3 logró demostrar que es 
preciso saber ser, que no se trata sencillamente de vivir bajo una tutela más 
o menos disfrazada, sino que para tener un" verdadera nacionalidad es pre­
ciso reunir todos los caracteres de ella, y la pdmera característica de una 
nacionalidad, es la que cantó ayer tarde, con su peculiar elocuencia, el dipu­
tado Medina: la soberanía nacional. La doctrina Carranza se abrió campo, 
su amplia brecha se extendió fulgurante como p.l haz de un faro poderoso, co­
mo un potente fanal que irradiando desde Veracruz iluminó el resto de Amé­
rica. El señor Carranza estableció estl doctrina: es verdad que deben ayu­
darse los pueblos de América y que e1 defensa de intereses comunes, no de­
ben permitir la influencia extraña en sus funciones políticas interiores, ni 
tutorías deprimentes en sus relacione] con el exterior; pero es cierto también 
que es urgente que todos los pueblos de la misma raza se unifiquen en pro­
pósitos y aspiraciones para defenders, de las imposiciones de los grandes lo 
mismo de Europa que de este continente. 

La doctrina se difundió victori03a por toda la América. 

Prensa enemiga de alguno de los países vecinos, prensa de los reacciona­
rios hecha allá Dara ofendernos dice: "han llegado aquí los comisionados de 
propaganda de don Venustiano Carram., y ¡cosa rara! no han hablado de Ca­
rranza. ni de Obre~ón, ni de Pablo González. no h"n hpblpch de sus caudillos, 
ha.n hablado, admírense ustedes de la un:ón indolatina; i b3nita música trae Ca­
rranza para halaf(ar a 10s latinoamericanos!" Y bien, decimos nosotros, la 
música les halagó tanto y tan justameC1te, que la prensa toda en Centro y Sud-
2mérica s~ ha unido a la revolución cJnstitucionalista con un clamoreo ju­
biloso de aplausos. 

¿ Qué perdemos los mexicanos poniendo en la Constitución el amplio 
precept3 de que el ciudadano latino.,mericano, es ciudadano mexicano? Nada. 
Carranza mismo, el autor de 1" prestiposa doctrina de que acabo de habla­
ros, honrando su prestif(io de liberal no nos ha pedido n"da. ni siuuiera que 
sepamos secundarlo; Doruue en el proyecto de Constitución del Primer 
Jefe se conserva la liberalidad d~ h Constitución de 57, quedando 
abiert"s las Duertas a todos los nacionalizados, para que legítimamente ten­
!Tan el derecho de representar a sus conciudadanos en los C2maras de la 
Unión. Pero ya que la comisión de reformas constitucionales no ha acepta­
do esa amplitud, nosotros insistimos en que admita la limitación propuesta 
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por los generales Múgica y Calderón; que mi idea, mi vieja idea sobre este 
asunto es tan amplia y tan liberal como la de los constituyentes de 57. Forti­
ficar la ciudadanía es una necesidad de progreso; nuestros dos grandes pro­
blemas sociales son el autóctono, que h'l fracasado con la irredención del in­
dio y el inmigratorio que evidentemente nos ha venido proporcionando una 
constante inyección de energías e inteligencias, y no podemos esperar que se 
busque con interés nuestra ciudadanía cuando ésta no ofrezca ninguna ven­
taja. 

Hay que decir aquí en defensa del buen criterio de los mexicanos, que 
ni dentro de cincuenta años ha bria mexicanos capaces de votar por un grin­
go nacionalizado para su representante en las Cámaras; que no habria dis­
trito electoral capaz de mandarnos a un alemán o a un francés. Habéis visto 
que cuando intentó entrar a esta Cámara un español nacionalizado trayendo 
galones militares ganados en servicio de la revolución, lo habéis lanzado fue­
ra; y bien, si ese es el sentimiento nacional ¿ qué peligro ha bria en dejar el 
artículo como estaba en la Constitución de 57? Y menos aún ¿ qué peligro 
habría en admitir que los indoamericanos nacionalizados puedan ser electos 
representantes para el Congreso de la Unión? 

Recordaba el señor Martí que fueron los países poderosos de Europa 
los enemigos de que las constituciones latinoamericanas conservaran este 
precento. La fuerz'l de los pequeños pueblos unidos es temible, y mañana, 
cuando la revolución mexicana no fue1e sólo de México, sino el centro de una 
gran confederación. que si no se exti9nde hasta la Argentina sí puede l1e­
j!'Rr hasta Panamá, la unión de esVlS pueblos constituyendo una gran poten­
cia no es ciertamente un sueño, sino una positiva necesidad nolítica, pues va 
a ser una exigencia de vida para eS1S pequeñas nacionalidades si quieren 
perdurar, porque una de dos: o el Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa 
Rica, Guatemala, se conforman con ser factorías americanas, o se confede­
ran para salvarse. Es evidente que si esos países continúan aislados, sus 
presidentes serán tratados sencillamente como lacayos por los banqueros nor­
teamericanos. Costa Rica, que es un bello pequeño país donde todo está hecho 
y mantenido por capital americano. aisladamente no vale nada; pero si se 
confedera con los demás países de Centroamérica y con México, haremos una 
confederación poderosa para la defensa de los intereses de la raza. 

Admitid nuestra proposición. Si no se logra provecho inmediato, no 
importa; no importa que sea sólo un atrevido lirismo; encendamos nosotros 
una pira alimentada con el fue~o de nuestros sueños, para que surja maña­
na en triunfante realidad el idea de 11 raza, señalado como un índice divino 
en la Constitución mexicana de 1917. (Grandes aplausos). 

El C. HILARIO MEDINA sostiene el dictamen de la comisión de que 
forma parte y su alocución termina con la frase siguiente: 
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"El solo hecho de que en este Congreso se haya verificado una discu­
sión tan larga, tan brillante y que todos los CC. diputados- hayan tenido pa­
ciencia de estar escuchando a los oradores del pro y del contra, es la prueba 
más irrefutable, es el argumento más poderoso que podemos esgrimir ante 
toda la América Latina, para que se vea cómo nos hemos encariñado, cómo 
nos simpatiza, cómo amamos con toda la fuerza de que somos capaces la 
idea de unión de las Repúblicas Latinoamericanas; pero es necesario decir a 
los hermanos de la América Latina: No, aún no es tiempo, no es tiempo to­
davia que vosotros ven¡¡áis a participar de nuestras dolencias, de nuestras 
miserias -porque nuestra política ha tenido siempre algo que puede hacer­
nos ruborizar-o No es tiempo todavía, y como esta discusión se publicará 
en toda la América, ahí se verá que hemos hecho algo en pro de la idea 
Para concluir, todos los sistemas son brillantes, pero por completos que pa­
rezcan, siempre quedan incompletos; todos los sistemas filosóficos interna­
cionales, políticos, son un pedazo de una obra, el comienzo apenas. La co­
lumna rota es un símbolo, el símbolo de que más tarde vendrá a completarse 
el edificio, de que alguna vez la clave vendrá a posarse sobre la columna y a 
tender de nuevo sus líneas hacia el cielo. Nosotros con esta discusión he­
mos hecho mucho, señores; pero no nos engañemos, no nos guiemos por los 
sentimientos, sino que razonemos serenamente, porque se trata de una obra 
de legislación. He dicho, señores"'. (Aplausos). 

El C. general FRANCISCO MUGICA, dice: 

"Las ideas que se han despert~do en contra del dictamen de la comi­
SlOn, han tenido la virtud maravillos:t de agruparnos en torno de un mí'vi­
miento fervoroso de patriotismo, porque yo creo que tanto los señores del 
contra como los del pro, en este dictamen, están laborando por la patria, que 
todos deseamos verla grande. por más que unos crean que esa grandeza debe 
o btenerse por medio del egoísmo llevado a su grano máximo. Porque no ha 
sido el egoísmo maligno, el egoísmo reprobable, sino el egoísmo noble y gran­
dioso de lar ¡Jueblos el que nos impuls~ a no admitir en nuestros parlamen­
tos patrios a individuos que no hayan nacido en esta tierra de nuestros gran­
des héroes. Señores, ya dije al principio cuando inicié esta cuestión, que yo 
respeto esas ideas, porque creo que mis impugnadres no están obliagdos a 
pensar como yo, ni como han opinado otros diputados que han hablado an­
tes, pues sólo creo que todos hem08 venido aquí con el propósito de laborar 
por algún ideal. Pero CC. diputados, si los antecedentes de días tormento­
sos que se han sucedido en el seno de esta Cámara no hubiesen prevenido 
nuestros espíritus en contra del señor diputado Martí, hoy la Cámara hubie­
se escuchado con toda serenidad sus palabras de razón las que trajo en pro 
de un ideal noble. Yo quisiera que por un momento olvidásemos esos renco­
res que se han suscitado entre nosotros y que pensásemos en los argumentos 
y en las ideas que el señor diputado Martí ha sostenido hoy con dignidad en 
esta tribuna y digo esto para hacerle justicia, porque otra vez dije que el alu~ 
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dido sólo había venido a deshonrar esta tribuna y a desdorar su apellido; por­
que efectivamente, señores diputados, sentimos el ideal panamericano, el ideal 
indolatino, el que nos ha de hacer grandes en el exterior, porque tenemos 
necesidad de tener una política intern3cional, tenemos nec~sidad de sostener 
relaciones con los pueblos que están más allá de r.uestras fronteras y esas re­
laciones están indicadas por todas las razones que va diie aquí, en el sur y 
de nincruna manera en el norte o en otra parte del mundo. NU"Rtro alian­
zo. nUPAtra fuerz't Pl't~n a JIí en esos pue;los hermanos nuestros v all q debemos 
¡""s"'rl... J os oradores del pro v elp1 contra han dicho Que acepton ese 
ide'!. Que areptan ese nrincipio, Que lo quieren para la patria, pero. señores, 
}. cómo lo Quieren, cuando lo auieren, p'ra cu~ndo lo vamos a guo.rdar? Este 
es el momento oportuno de ahrir las puertas de nuestra po tria, frane.mente, 
no sólo en el terreno de los intereses sino también en el terreno polítbo, a 
lo, Que son nuestros hermanos de san,re, de raza y de ideales. Queremos 
rel.cion~R con los americanos ilel centro v del sur y no queremos a un hijo 
de aquellas tierras representando aauí a alll'uno de nuestros pueblos; Quere­
mos unirnos estrechamente para ser f'.lertes, con esos hombres que s'ent~n 
nuestras ofensas v viven con nuestros ideales y no queremos escucharlos en 
nuestros p.rlament.ns en representación de un grupo de ciudadanos aue li­
¡"r~mente. sin presión. por sus merecimientos y en el terreno de la luch" po­
I'tica, hubiesen conauistodo h confionza de nuestros conciudadanos. Consi­
dero muv noble y muy !!'ranne ese deseo de los mexicanos ele ser dentro de 
su naís los p';meros y los úninnq, muY bien: yo, cua.ndo hubiese en mi dis­
trito. en mi Estado, en la Repúhlica un hijo de América del Sur. de los Que 
m~s podemos auerer, que me nisnutose un puesto, yo lucharía desesperada­
mente, pero con armas nobles; haría llegar hasta las más recónditas fibras 
ele nuestros hermanos de terruño, la idea de que yo sería el primero en ve­
la.r por sus intereses; pero eso no quita que respetara los derechos de mi 
competidor. Es preciso que abramos la puerta de la causa política, es preci­
so aue un hiio de Uruguay, de El Salvador o de Honduras, un hijo de la A 
mérica del Sur o del Centro venga a este país de México y no se sienta que 
va a otra patria extraña, sino que sienta que va a su propia patria donde en­
contrará los mismos dolores que combatir, los mismos ideales que aspirar, 
las mismas grandezas que poder expresar y sentir, porque ésta será suficien­
te, como es su patria aquella. Así. señores diputados, contribuiremos con 
nuestra Carta Magna a esa grande obra que está llevando a cabo el señor 
Carranza. Respecto a lo que un diputado manifestó desde su sitial, cuyo 
nombre no pude saber, indicando que parecía que se trataba de alguna com­
binación política, manifiesto que mi independencia de criterio y el patriotis­
mo de que he dado pruebas me parece que son suficientes para llevar la 
confianza de aquellos que en mala hora hubiesen pensado que se trataba de 
un ardid político. No se trata más que de estrechar los vinculas de raza que 
nos han de hacer fuertes, se trata de hacer grande a nuestra patria, procu­
rando darle fuerza en su interior por medio de una administración honra-
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----------------------- --------~-------------

da, y en el exterior por medio de un~ alianza duradera que no tenga más 
que intereses comunes". (Aplausos). 

La discusión se desvía un tanto tomando parte el señor general NA­
FARRATE. 

Se puso a discusión la fracción I del artículo 55, que se refiere a que 
los diputados deben ser mexicanos por nacimiento, y fue aprobada por ~8 
votos contra cincuenta y cinco de la negativa. 

En la sesión de la tarde del lunes 8 de enero de 1917 se continuó el 
debate sobre el artículo 55, poniéndose a discusión las fracciones restantes: 

"U .-Tener 25 años cumplidos el día de la elección". 

"III .-Ser originario del Estado o Territorio en que se haga la elec­
ción o vecino de él, con re~idencia efectiva de más de seis meses anteriores a 
la fecha de ella. La vecindad no se pierde por ausencia en el desempeño de 
cargos públicos de elección popular". 

"IV.-No estar en servicio activo en el ejército federal ni tener man­
do en la policía o gendarmería rural eOl el distrito donde se haga la elección, 
cuando menos noventa días antes de ella". 

"V. -N o ser secretario o subse,retario de Estado, a magistrado de h 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, a menos que se separe de sus fun­
ciones noventa días antes del día de 11 elección. Los gobernadores de los Es­
tarlos, sus secretarios, los magistrado. y jueces federales o del Estado, no 
podrán ser electos en los distritos de sus respectivas jurisdicciones, si no se 
separan de sus cargos noventa días antes del día de la elección". 

"VI. -N o ser ministro de algún culto religioso". 

El C. FRANCISCO MUGICA habla en contra y se expresa en los tér­
minos siguientes: 

"Quiero hablar en contra del re1uisito de que para ser diputado se re­
quiere ser mayor de 25 años de edad. El proyecto de Constitución, que es 
el mismo que ha presentado la comisión con un dictamen aprobatorio, seña­
la 25 años cumplidos el día de la elección. 

Como ustedes comprenderán desde luego, no vengo a defender intere­
ses personales, porque afortunadamente voy ya en los 33 de la vida (risas), 
pero sí, señores diputados, vengo a defender en esta tribuna los fueros de la 
juventud. ¿ Cuál es la razón fundamental que existe para exigir los 25 años 
cumplidos para ser diputado? ¿ Qué es lo que se busca con eso de la edad? 
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¿Se exige la seriedad, la sabiduria, la sensatez, el reposo y todas esas cua­
lidades que indudablemente debe tener el representante de un pueblo? Pues 
yo os digo, señores, y os lo puedo demostrar, que hay jóvenes de menos de 
21 años, que son más serenos, más tranquilos y muchas veces de mayor ca­
pacidad y mejor entendimiento que los que han llegado a la mayor edad. 
¿ Por qué, pues, esta limitación a la juventud para que tome parte activa en 
el funcionamiento de nuestro gobierno? ¿ Por qué razón se le quiere excluir 
de la renresentación nacional, no sólo de la representación nacional, sino del 
poder Ejecutivo y del poder Judicial? Yo conveng-o en que para ser jefe de 
Estado se necesita mayor edad, siquie~a por la representación. por la perso­
nalidad que se debe tener, la personalidad física que desg-raciadamente entre 
todos los hombres es indispensable reunirla para adunarla con la seriedad y 
con la formalidad del puesto que se representR: pero en el puesto de diputa­
do no encuentro absolutamente nin<nl'la justificación de esa Jimit~ción. Por 
otra parte. nuestm revolución actual nos ha enseñado Que ouien h~ se'!1lido 
primero al C. Primer Jefe en 1'\ revo'neión. en esh lucha libertari'\. ha si­
do IR juventud: nos ha enseñado también la historia que los hnmbres mos 
aullares. los hombres más ¡rrandes. los que han llevado a cabo las m:'is 
soberbi"s conquistas. lo han hecho en su primer neríodo de juventud 
Ale¡andro. N.nole~n. Pompeyo v otro. Que no nuedo citar noroue no SOy eru­
dito. pueden dar fe de 10 Clle estoy diciendo. La juventud, señores. Vil siem­
pre en noq de un ideal: l"s Cámaras po')ul'res no pueden representar m:'is 
Que los idp.les del puehlo: po" es su eS"llcia misma. J.as C;:'imaras no son yn~s 
"ne el nueblo ynis",o rerlucido a .ll m~s ",fnim" expresión par" Dorler ¡lpli­
berPr. par' noiler dar form" a todo el pens"mie"to popular. Y si el Dueblo 
mismo pq ide.list". si pI pueblo es audaz. si el pueblo es resisten~i. en un mo­
mento dado. si el nlleblo es es. fuerz~ aue anim' a la I!'eneralidail de los 
mlciones v aue l.s hace ven"er las mps ¡rrandes dificult.rles JPor oué. seño­
res. oueremos mlitllr al puehlo en su renrespntacilín. el elemento más adecu.­
dn. el m-s Dropicio para al~an''1r esos ideales? Yo pido. señores. Que no si­
Jr.mM en est~ caso ~ la tradición. Yo creo oue no hay en 'nuestras leves 
const.itueionales. desde Que nos hemos constituf'¡o h.sh lA feoh'l. m"s oue la 
¡rr.vito"ión aue hemos en~ontr.do ya en este mismo artículo. He pgt.ilo h"s­
cando hash consel!'Uir aI<rÚn libro y h~ econtrado oup en la Constitución 1'1s­
p'ñol. sp p"ilrió es" ed'ld p.ra los d¡"ut~dos esn.ñoles. Qlle en 1- C;onStitll­
ciñn (lp 1~12 se eltinió b. misma edad: Que en 1'1 Constitución de lAA/; se exi­
<'i'n 30 años v en las leves QUe se llamaron "Las siete leves constitucion'l­
les" se exÍ<l'e la misma edad de 30 añoq. Yo creo que esa difereneia se re'l'Ís­
tra en todAS las legislaturas de los Estados soberanos, en los cu-Ies podre­
mos encontrarnos m"s o menos el re~l1isito: y yo creo que nn m';s DOl' inel'­
eh existe entre nosotros esa preocupación. rle que parll ser funcion'rio "ú­
blico, para servir cualquier puesto de autoridad. se necesita cierta edad. Se­
ñores. estarnos en los tiempos de la verdad. hemos visto que en la juventud 
mejor se pueden encontrar las cualida1es que demandan 108 modernos siste­
mas de gobierno, y yo suplico, señores. que quitemos este sambenito de la 
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tradición y que le abramos las puertas francas a la juventud para que ven­
ga a las Cámaras populares a darnos nuestras leyes. Por nuestra parte, se­
ñores, la Constitución misma nuestra, este mismo proyecto que es el dicta­
men de la comisión, nos presentará dentro de poco aquí un artículo en que 
se diga que el hombre es ciudadano desde los 21 años. En ese caso, señores, 
hay una contradicción: ser ciudadano es tener todos los derechos de ciudada­
no, poder votar, así como ser votado y si nosotros vamos a mutilar ese de­
recho en el artículo a discusión, la fracción II del artículo 55, entonces es 
bueno declarar en el artículo relativo de nuestra Constitución, Que a los 21 
años no es más que mayor de edad, pero no se es ciudadano. Una obli!ra­
ción trae la correlativa. Ayer, que discutíamos la fracción III de este artícu­
lo, alguno de los oradores dijo que entre las razones Que exponían los cnns­
tituyentes de 1857 al tratar este asunto. se citaba la falta de lÓQ"Íca, la falb 
de consecuencia que había entre dar al hombre, al joven de 21 años el dere­
cho para votar y quitarle el derecho de ser votado. Por otra parte. creo Que 
el asunto no revista gravedad. Creo que no es necesario un J!ran debate na­
ra hacer esta reforma en nuestra Constitución, Que no es más nlle un ho­
nor a la justicia y un honor a la juventud que en los momentos difíciles Mra 
la patria h'l respondido siempre con vi~or a ~u llamado, ha respondido s;eJ"l'­
pre llena de entusiasmos y energía, sin necesidad de ostentar en su frente 
las arrugas de la edad. 

Por tanto, señores diputados, h"dendo honor a la juve!1tu~ revolllC;O­
naria, principalmente a la de 1913, os nido oue votéis en contra del artículo 
o que roguemos a la comisión que 10 retire. presentándolo nuevaJ"l'ente ante 
vosotros con esa enmienda, que significa un homenaje de alta justicia". 

Por su parte el señor ARTURO MENDEZ. miembro de la segunda 
comisión, sosteniendo el dictamen, dice: 

"Voy a explicar las razones pOr las cuales la 2a. comi.iñn e~tllvo !le 
acuerdo en que la edad para ser diputado al Congreso de la UniÓn fuera la 
de 25 años. 

Las razones que nos ha dado el señor ¡Teneral Mú<rlca, en el "enti~o 
de que hay muchos jóvenes Que llenan todas las conniciones n.r •. lleO'ar a 
obtener un puesto tan elevado como es el de diputado, son verdaderas ex­
cepciones, son casos excepcionales. POI' lo J!eneral. la juventud no tiene ni los 
conocimientos, ni la experiencia, ni el reposo que necesitan para deseume­
ñar ese car!!'o. Dos órdenes de causas son las Que nos obli!!'aron a acentor 
esta idea. Una corresponde a la parte leftal y otr~ a la cuestión fisio10trÍcR, 
de la cual me voy a ocupar. Si en tod~s l~~ constitucir nes. r'sÍ. del mlln­
do, se observa que se requiere la edad dé 25 años para ser diputado, no dehe ser 
solamente por tradición sino por causas que muchos ¡!!'lloran v que vov a 
procurar dar a conocer a ustedes. Vovaprocurar~simi8mo8erlomenostéc­
nico posible para ser comprendido de la mayoría. Sobre tres puntos pril1ci-
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pales se basa el que se diga: "la edad de 25 años" primero: desarrollo físico. 
Aunque la ley dé las facultades de ciudadano a un individuo de 21 años, en 
esta edad no está completo el desarrollo físico. El desarrollo físico del hom­
bre termina a los 25 años. El desarrollo intelectual es muy variable y éste 
depende del medio y de la herencia. Ustedes saben perfectamente bien que 
el desarrollo intelectual es uno de 103 factores principales para poder des­
empeñar el cargo de diputado, y aun~ue todos tengan derecho a represen­
tar cualquier puesto en la República, mturalmente nosotrós debemos procu­
rar que las condiciones en que se haga esa representación sean lo más efi­
caces posible para lle'l"ar al fin. Nuestra intelectualidad es muy escasa, nues­
tra cultura es casi nula; los estudios que se hacen en las escuelas de la na­
ción, generalmente no terminan sino después, es decir, profesiones, estudios 
completos, no los termina el hombre nunca antes de los 25 años. Si por ex­
cepción al'l"Uno se recibe a los 20 ó 21 años, son las excepciones que confir­
man precisamente la regla. N o se puede tener un le'l"Íslador sin experiencia, 
porque nos expondriamos a tener leyes malas. Es inadecuado. Si el general 
Múgica nos citaba el caso de todos los jóvenes que han ido a la revolución, 
han est-do en su pauel de revolucionarios, porque allí es donde se necesita 
h irreftlexión ante el pelip,'ro. (Risas y siseos). Y precisamente estas causas 
oblÍ!!,an al joven a empúñar las armas sin medir hs consecuencias. Ahora, 
refiriéndonos ~ 1 tercer punto, a la parte de moralidad. sabemos que los jó­
venes no son inmorales, pero no comurenden hast'l dónde alcanza la mora­
lidad. La moralidad en un diputado, debe ser no sólo práctica, sino perfecta­
mente comprendida. Vamos a otros puntos: la experiencia no se adquiere 
más que con la edad y el sufrimiento. de manera que para ser diputados, yo 
creo que necesitamos que. ten 'la experiencia cada uno de ellos para saber lo 
que hacen y las responsabilidades que tienen; además, para ser diputado se 
necesita tener alguna práctica de los puestos públicos y yo creo que debe 
principiarae primero por pertenecer a al'5Ún ayuntamiento, después ir urac­
ticando poco a poco en todos los puestos públicos, para lle'l"ar a este último, 
que es uno de los puestos más importantes como es la administración. Es 
necesario que los' diputados presten m'lyor número de garantías para el des- , 
empeño de su cometido. Así, pues, nosotros podemos considerar Que si cua­
tro años. de diferencia son cualquier CJsa, en el sentido del estudio y de la 
práctica de la vida, son muchos. Hay una causa en nuestro país para que 
tenp,'amos nosotros una desemejanza. e.3 decir, una faIta de desarrollo parale­
lo de la inteligencia y de la parte física y es la variedad de climas que te­
nemos todos; ustedes saben que en tierra caliente los individuos se desarrollan 
muy pronto; el hombre es hombre antes de los 15 ó 16 años y la mujer a los 
12 años, pero ¿ está en relación el deslrrollo intelectual con el desarrollo fí­
sico? Indudablemente que no. El desarrollo intelectual, la cantidad de cono­
cimientos que se requiere ir acumulando poco a poco para tener hs condi­
ciones necesarias para poder ser diputado, no se consiguen con un desarrollo 
físico rápido, sino con el desarrollo en la parte intelectual. ¿ Qué regla debe 
guiar a los miembros de este Congreso ConstitucionaJista para fijar la edad 
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que deben tener los diputados? Que éstos tengan el conocimiento, la capaci­
oad, Y.las condiciones necesarias para oesempeñar SU papel debIdamente y 
con toda eficacia, de la manera mas adecuana posIble. Yo suplico a la asam­
blea se tije en estas razones que brev omente he expresado, como por otras 
razones ne orden legal que los abogad0s de la comIsión podrán explicar y 
que demostrarán la conveniencia de que exijamos la edad de 25 años, como 
condición esencial para ser diputado". (Aplausos). 

El diputado GONZALEZ GALINDO se expresa así: 

"El momento en que subo a la tribuna a defender el requisito de ve­
cindad, es sobremanera lamentable y angustioso para mí, porque sé que de 
antemano existe una atmósfera entre todos los miembros de esta asamblea, 
muy desfavorable a este requisito. Asi lo he oído en algunas pláticas, y 
creedme, tengo sobrada razón para exponerlo, existe este fondo. Nada le ha­
ce, señores diputados, si así es esto, yo nunca me he asustado ni rehuído una 
lucha, cuando veo que la totalidad está en contra mía. Nada le hace si yo 
solo vengo a levantar mi voz por la vecindad. Así he estado siempre aquí y 
lo estaré en todas partes. (Aplausos). Eran dos los puntos principales que 
habia de divergencIa entre nuestro criterio y el de la comisión. En el prime­
ro se trataba de ser originario del Estado; nosotros queríamos únicamente 
que se cambiaran los términos por el de "nacido", pero en esto no insistimos 
porque es enteramente igual; pudieran algunos políticos de profesión, de 
aquellos que tienen tanta práctica en las artes electorales, darle otra inter­
pretación a la palabra "Originario", pero confío en que el buen sentido del 
pueblo le sabrá dar a esta palabra su verdadero valor; en este concepto, no 
insisto en que diga así, pues la palabra "originario", significa el que sea 
nacido en algún Estade. o Territorio que vaya a representar. La segunda di­
ferencia era que para los nativos fuera requisito el de seis meses de resi­
dencia. Como algunos compañeros han opinado que la residencia debe ser 
de un tiempo mucho mayor para los que no son nativos, bien puede quedar­
se la de seis meses para los que son nativos en el Estado. El señor Martínez 
de Escobar, si mal no recuerdo, vino a la tribuna hace tres días a rebatir los 
conceptos de nuestra iniciativa respecto a la fracción llI, en que nos refe­
ríamos a qué es lo que se entiende por vecindad y el tiempo que se le seña­
la. L2 historia de esta fracción en el Congreso Constituyente, es segura­
mente muy conocida de ustedes. La comisión de Constitución en el Congreso 
de 1857, propuso el texto de esa fracción o del articulo 56, de la siguiente 
manera: "Para ser diputado s~ requiere: ser ciudadano mexicano en ejerci­
cio de sus derechos; tener 25 años cumplidos el día de la apertura de las se­
siones; ser vecino del Estado o Territorio que hace la elección y no perte­
necer al estado eclesiástico. La vecindad no se pierde por ausencia en desem­
peño de cargo público de elección popular". 

El señor García Granados, diputados en aqu~l Congreso, combatió esa 
palabra y contestó el señor Olvera, diciéndole que la residencia no es igual 
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a la vecindad. La residencia es temporal, accidental, de unos cuantos días 
o meses, en tanto que la VeCIndad reqwere un tlempo mucho mayor, nm­
eho 1U..s largo; que la VeCIndad es nJa, es permanente y la resIdencia es va­
¡-''''Jle. na,)', pues, una notable dUer-eucla entre reBl(lencia y vecIndad. La 
¡¡úlllera, es aeClr, la residenCia, se pierde cuando se sale de un lugar, y la se-
1; ulIua,. I¡¡' vecIndad, se conserva aUlJ l>lgún tiempo. De manera que ya se ve 
que el tiempo de la reSldenCla y el ae la vecmdad. son cosas enteramente 
u, •• mtas. LOS senores diputadOS Olvera, Moreno y Mata, defendIeron la re­
swellc,a, y la COUlOatleron l.iarela l.iranados, :4arco y Anaya liermos¡Jlo. l!.n­
U'e 10" "rg1llllentos prmClpales hay e"tos: el senor liarcla liranaaos dIJO que 
venanan uespues pWlto ruenos que nUl1dades Sl se dejaba el requi5lto ae resl­
ae,,~,a para lOS que debieran serdlpuados electob en los ~stadus. :t;areo 
n'Jo 'tue toao CIUdadano es elector, y este argumento se viene a esgrimir aquí, 
e"eo 'tue por el diputado Martí; y Anaya liermosiJIo dIjo que es restrmgi­
h,c. la l1ht:rtad electoral. J!;stos son los argumentos que se esgrimen hoy en 
el seno de la asamblea. Se ha dicho en corrillos que lijar como requi5ito pa­
ra ser dIputado el de reSIdencia, es atacar la libertad electoral. Y, bIen, 
¡¡ue"e WI dlstrlto o muniCipIO o un pueblo cualquiera, fj,jarse en alguno que 
nú sea de aquella reSIdenCIa, que este en MéXICO, el' Guadalajara o en otra 
parte y por el requisito que le impondrá la Constitución, que ha de ser re­
a'dente, ya no podrá nombrar a aquel ciudadano, sino que elegirá por fuer­
za a otro ciudadano que sea residente en ese Bstado. Y decían los que ataca­
ban el requIsito de reSidenCia, que los diputados de provincia vendrian a ser 
puras nUUdades y se vió entonces. que en esa parte parece que tenían razón, 
p-"ro en otra no. ~n el actual Congreso Constituyente que tenemos la hon­
ra de integrar, se cuentan muchos, tal vez más del cincuenta por ciento de 
los. dlputaaos que están presentes, que son nacidos o son residentes en los 
~stauos o Territorios que representan, y entre estos señores diputados hay 
lumbreras y hay unos que honran verdaderamente al Congreso. En cuanto 
al argumento segundo, es decir, que todo ciudadano es elector y elegible, y 
que ya repito que citó el senor diputado Martl, dijo el senor Moreno: (le­
yO) .1'odos esos argumentos, pues, que se trajeron hace días en contra de es­
ta iniciativa, están refutados y todos lo sabéis porque lo habéis leído en el 
compendio de la historia del Congreso Constituyente. Estaban discutiendo 
el requisito de residencia, cuando en fuerza de los argumentos puestos por el 
pro, la Constitución de 57 cambió el término "residencia" por el de "vecin­
dad". Como ya hemos visto, es mucho mayor, un tiempo mucho mayor que 
el de residencia. Naturalmente, entonces los cosntituyentes de 57 que ata­
caban la residencia, atacaron con mucho más vigor el requisito de vecin­
dad; pero los miSlDos defensores sigUieron sosteniéndolo con más fuerza y 
vigor. Para no cansarlos en este punto histórico de los requisitos de resi­
dencia y de vecindad, me linlito a de~irles que triunfaron los diputados que 
sostenían la vecindad contra los que I~ impugnaban; entre los impugnado­
res, repito, que estaban los señores Haro, Guillermo Prieto, Ignacio Ramírez, 
yerdaderas lumbreras de aquel Congre,o y sin embargo, sus luces, su inteli-
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gencia y SU elocuencia fueron combatidas con argumentos vigorosos que ex­
pu",eron los l,;onstltuyentes del 51, lV1~reno, ana,Ya, hermoSillu, etc. "'1 ar­
ticulo obJetado en la l,;onstltución tue el que tie>!e el re\lws,to ne veCilluan, 
es aeclr, mucno mas vigoroso que el que ex'ge la reslaenc,a y para otro Q.lC­

tador como Porfirio Diaz, más de treillta allUS acaso que estUvO vIgente la 
ConstitucIón del 57, según el sentir de los constItuyentes, aebla hauoor aano 
resultados prácticos y nenélicos y esto lue lO contrario; no Ola los resu,ta­
OOs que se esperaban porque el centro, meJor OlellO, el gOb,erno leneral, au­
toriZu a los gobIernos de los Estados para \Iue en las cunswtUClOnes ae esus 
mIsmos .l!;stanos se legislara sobre los re\lllilS,toS \Iue se aeben tener para ser 
vecmo del .l!;stado y entonces esas conse,Luciunes pUSlerun un wem!Ju sunla­
mente irrisorIO, pequeno, pues de una vecmaad que en concepto ue las lm­
meros constItuyentes era terminante, pUSIeron lo. gobIernos ue los ~StauoS 
la de 5 años y otros la de 4. }!;sto ya no era una vecmaaa, era una l"eS.laen­
cia; ¿y cuales fueron los resultados practicas de ese camOlO en !as COnstitu­
CIOnes locales para que conforme a esos reqwsltos lueran wputaaos al l.ion­
greso federal'{ Todos vosotros lo conocelS. 1.iaS! no es necesano que la re!JI­
ta. La centralización de los funcionarius y de los empleaaos pUDl.IcUS. Los ue 
elección popular, por lo regular no eran eleglUos, amo mwcaaos por el pre­
SlUente de la Republica, por los ministros ae !!ostaao y por los gouernanures 
de los Estados. LOS gobernadores de los !!ostadus tamvu"O eran e,ectos, pues 
uebldo a que en su l,;onstüuclón no se eXlgla el reqwslto de que naCieran 
en el .l!;stado que gobernaran, el centro manaaba a cualqwer ~stado a cual­
\Iwer mcondicIOnal para que tuera alli a hacer un SImwacro ue eleCCIOnes 
y mera declarado gobernador. }!;l gObernaaor, pues, y el centro, teman la 
manera de burlar el voto público. N un"a nUbo eleCCIones. Todos vosotros sa­
beiS que la falta de eleCCIones, la falta Uel sUlragIO, vlllieron a embotar el 
sentluo político de los ciudadanos, al grado de que cuando el señor Madero 
vmo a predicar la democracia, los CIU..laUanOs, aunque no tenían lllteres por 
Porfirio Ui3Z y sentian odio por la dictadura, y deseaban que Madero tuera 
el presidente, llegado el momento de la eleccIOn, reSUlto que no tenían edu­
caCión electornl y fracasó, pues un noventa y nueve por ciento de votos que­
daron en favor de ... (Voces: ¡no!) Esto lo vemos toao el pueblo en general. 

Un C. Diputr lo, int3rrumpiendo: Moción de orden, señor presidente, 
estamos perdiendo el tiempo. 

El C. GONZALEl GALINDO interrumpiendo: Estoy hablando sobre 
la práctica electoral; ya sé que es un plan que han traído aquí. Hay algu­
nos señores diputados que están interesados en seguir representando Esta­
dos que no son suyos y traen un plan para evitar que se dilucide bien este 
punto. La falta de práctica electoral, señores diputados, vino a hacer que 
no se satisfacieran los deseos del pueblo y esto fue uno de los orígenes de la 
revolución que hasta estos momentos todavia está sangrando toda la Repú­
blica. Ese fue el resultado de la cen tralízación de los cargos de elección 
popular. Ni gobernadores de los Estados, ni diputados, ni senadores, ni un 
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simple presidente municipal, podían ser electos. Eran simulacros de elección 
y estaban todo. al servicio del superior, todos dominados por un 
mecanismo inteligente desde el centro de la capital. Pues bien, se­
ñores diputados, eso es lo que se llama centralismo o, en mi con­
cepto, esto es centralismo administrativo. Yo sé que muchos diputados 
son amigos del centralismo y por eso propong-o que sean excluídos de esta 
ley, que no se les tome en cuenta el requisito de residencia para que así pue­
da haber verdaderas elecciones, pueda haber verdadero gobierno, verdade­
ro orden constitucional, ¿por qué, pues, algunos señores diputados que están 
hacia este lado (derecha) quieren que no se ataque la residencia? Y dije que 
la residencia no es igual que la vecindad, porque la residencia es transito­
ria, por decirlo así; los políticos de profesión, los que están acostumbrados a 
ser diputados, !,obernadores o a tener algún otro cargo de elección popular, 
que hoy fueron en un Estado y mañana lo serán en otro, éstos están intere­
sados en que no se fije una residencia difícil de burlar. Yo, al defender es­
te requisito, no vengo a ser intransigente, yo creo, señore~ diputados, y 
para no alargamos mucho en la discusión, vengo a proponer que la residen­
cia sea de cinco años, eso es lo legítimo, de cinco años; si bien es cierto que 
en ese tiempo no se han contraído todavía afectos, no se tiene conocimiento 
pleno de las necesidades públicas de aquella entidad en la que se reside, en 
cambio, ya cinco años para políticos de profesión, es difícil que puedan bur­
larlos, esquivarlos y en último análisis, señores diputados y esto es por de­
cirlo así, entrando en una transacción última, ya que he de respetar la volun­
tad de ustedes, vengo a poner, para que baya conciliación y no dilatemos mu­
cho, vengo, repito, a poner los tres años de residencia. Tres años, señores 
diputados, creo que es justo. Si se necesitan veinte años para ser vecino, yo 
creo que tres años son suficientes". (Risas). 

El C. ALONZO ROMERO dice: 

UN o vengo a hacer un discurso, pero sí a poner precisamente los pun­
tos sobre las íes; se trata de bacer ciertas aclaraciones que inflluirán conside­
rablemente en la votación de la fraCción a que se refirió el señor general 
Múgica, hablando nada menos que de las cualidades que debe reunir el indi­
viduo para ser diputado, y sobre todo la edad que debe tener. Yana estoy 
de acuerdo con mi estimado colega el señor doctor Méndez. El asentó, cuan­
do me precedió en el uso de la palabra, que el individuo que a la edad de 20 
años se le nombrara diputado, no podría desempeñar perfectamente este 
cargo, porque sus facultades intelectuales no estaban perfectamente desarro­
llada.s. Como no se trata de un punto a que no pueda referírme, puesto que 
es algo que me creo con derecho a discutir toda vez que abarca lo que está 
comprendido en el círculo en que yo puedo opinar; -si se tratara de algún 
punto de jurisprudencia o de algún otro punto a que no pudiera referirme, 
entonces sí permanecería callado, porque a mí sólo me gusta abordar los te­
mas cuando tengo los suficientes argumentos para poderlos derribar-, ma­
nifiesto que cuanto oí está mal sentado. El señor doctor Méndez dijo lo si-
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guiente: Que el desarrollo físico solamente se verificaba al término de vein­
tlCInCO años y que el desarrollo intelectual a los vemtIún años todavía no se 
había verI!icado plenamente. (Voces: ¡No, no!) Que un hombre a los veIn­
tiún años no tenía sus facultades intelectuales perrectamente desarrolladas. 
(Voces: ¡No, no!) ¿No es verdad, senor doctor lVléndezl 

El c. MENDEZ: Yo dije que no está en relación la edad con el desa­
rrollo intelectual. 

El c. ALONZO ROMERO: PUlS el desarrollo intelectual si no tiene 
que ver absolutamente nada con la edad, el desarrollo intelectual esta en ra­
zon dIrecta con la instrucción que recIbe el indIviduo y con el medía en que 
VIva . .l!;n las condiciones del medio en que VIven, hay indivIduos que a pe­
sar de su corta edad, si en un medIO tn que se encuentran cuentan con to­
dos los elementos indispensables para el desarrollo de sus facultades, estos 
indiVIdUOS perrectamente pueden desarrollarlas y no tiene que ver absoluta­
mente nada la edad, porque vemos a hombres que a pesar de tener una 
edad avanzada, no tIenen sus facultades perfectamente desarrolladas, ni la 
surtciente ilustración, ni conocimientos para desempeñar un puesto como el 
que en estos momentos se trata de discutIr. J<;sto es perfectamente fácll de 
demostrar, toda vez que como he dicho antes, las facultades intelectuales de­
penden de la clase de gimnasia intelectual que el individuo verifique. Los 
grandes !isiólogos modernos, los hombres de ciencia que se han dedicado a 
esta clase de estudios colno los célebres ~harko y Broke y otros que han es­
tudiado perfectamente la evolución del cerebro, asientan que esto no depen­
de de la edad, sino de la clase de cultura que el individuo recibe. Si el Indi­
VIduo recibe una educación intensa y se encuentra en un medio en el que 
puede desarrollar perfectamente sus facultades, no se necesita absolutamen­
te de que aquél tenga una edad más o menos avanzada; por consiguiente, no 
estoy de acuerdo con la teoría asentada por mi estimado colega. Respecto 
al desarrollo del vigor, depende en primer lugar, de la clase 4e trabajo a que 
se dedica el individuo, de la clase de ejercicio físico. El señor general Mú­
gica tiene perfectísima razón al decir que el hombre a la edad de 20 años, 
está en condiciones capaces de poder dedicar todas sus energías al trabajo 
que, según la educación recibida, quiere referirlas. Indudablemente, señores 
diputados, que la juventud es la que tiene más derecho a responder de sus ac­
tos. La juventud, con todos sus ardores, con todos sus entusiasmos, es ca­
paz de contribuir no sólo a proporcionarse los medios y elementos para poder 
colabor"r en beneficio de la causa que trate de abordar, sino que ese hom­
bre, que se encuentra en una edad en la que destierra por completo aquellas 
supersticiones tan comunes en otros, ese hombre, repito, tiene más derecho 
que cualquiera otro que se encuentre en el plano inclinado de la vida, y ese 
hombre, aun cuando no hubiere sufrido las decepciones de ella, no cabe du­
da de que tiene más facultades, más capacidad y amplitud en su criterio y es 
capaz de dedicarse a todos aquellos actos y a todas aquellas labores por más 
fuerza y poder que le exijan. Por consiguiente, no puedo aceptar que en es-
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ta tribuna se asienten hechos que no tengan un fundamento científico, toda 
vez que se trata en estos momentos ne uenlllr algo que contribuya en pro ue 
la paLrla y que ha de favorecer ne una manera mtensa a las InstitUCIOnes, 
pU!'lIUe Inuuua,lllemente que la Juventud es la ÚIllca capaz de denlllr el es­
LauO lamenta Ole en que se encuentra nuestra patrIa y contrarrestar aquellas 
Ulllcwtaues y derrIbar todos aquellos escollos que encuentre a su paso. 1'or 
cunslgwente, creo que la Juventud es la uruca que tiene derecho a desem­
l'emu' tonos aquellos puestos ... (VOUlS: ¡NO, no! l:!iseos) ... la juventUd es 
Id ulllca, la que tiene mas derecho para que en estos momentos. .. (V oces: 
¡ 1~0, no ¡ ¡'lSeos). J;n nn, senores, yo no estoy de acuerdo con el compañe­
ro que ha Uleno que la juventud, precISamente por su falta de experienCia, se 
ha .anzado a la revoluclOn, porque SIn uuua alguna que es la juventUd la que 
mejor y ue una manera mas eficaz puede contribuir a hacer grande a la pa­
tr.a y a llevar a cabo todo lo que redunde en beneficio de ella y de tonas 
las mstltuclOnes". (Aplausos). 

El diputado IBARRA dice: 

"La cuestión de que los militares puedan ser electos, de que puedan 
desempenar cargos ue e!ecclOn popular llenando aparentemente ciertos re­
qu...iLuS legales, es sumamente neucaoa, y las tacilluades que se les dan en la 
U"acClOn J. v del artícUlo 44, a que me voy a reterir, verdaderamente entra­
nan un grave pehgro, porque vienen a íacílítar que la clase nulitar, que has­
ta ahora ha formado en el país una verdadera oligarquía, siga perpetuando­
se en el poder; que esta clase que ha Sido funesta, que ha impedido... (Vo­
ces: ¿ CUdl, cual!) La mílítarlSta, señores; que ha impedido no solamente el 
estableCimiento de las instituciones democraticas entre nosotros, sino hasta 
la IOrmaClón de cualquier nacionahdad y ha contribuído hasta a que perda­
mos parte de nuestro territorio. Todos conocemos bien la historia, el SInnú­
mero de viCISitudes por las que hemos pasado desde la iniciación de nuestra 
independencia, por la emancipación uel pueblo, por acabar con todas las tira­
Illas, con todas las explotaciones y en una palabra, para establecer el rei­
nado de la justicia, de la libertad, el gobierno del pueblo por el pueblo, pero 
todos sabemos también que todos estos esfuerzos, todos estos sacrificios, han 
sido enteramente infructuosos, porque es necesario decirlo con toda entere­
za; desgraciadamente en todas nuestras luchas, los hombres que han tomado 
las armas solamente lo han hecho no con fines patrióticos. (Voces: ¡No, nol) 
Hay sus excepciones y las excepciones confirman la regla. Desgraciadamen­
te los hombres que han hecho de la carrera militar una profesión, los que 
han venido a formar la casta militar, con muy raras excepciones, lo vuelvo a 
decir, y la historia lo comprueba, no lo han hecho con fines patrióticos; co­
múnmente lo han hecho por ambicione3 de poder, por satisfacer ambiciones 
personales; por sed de honores, por satisfacer apetitos, concupiscentes y han 
faltado a los principios, han faltado a sus promesas, han recurrido al cuar­
telazo, y la comprobación de todo esto la tenemos en el sinnúmero de cuar­
telazos y de traiciones y por la serie de dictaduras que se registran en nues-
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tra historia desde la época de la iniciación de nuestra independencia, Esta 
t!,:, 1a 111'utwa mas patt:llte a.e lo que ácatJo ae as~n'W4r. .t:1eu:.i4 anora, e.U~¡';w.­

Y .... lh~ll~~, luS homures que nan tolllaao las armaS en nu&»t.ra8 lU¡';ll~, liut! 
han l)~gULUO aespues la carrera lUll.l.tar, ll.aClenuo ne ella una prO.1.e8.wn, iJ.an 
vernuo a lorruar una veruaaera ollgarqula ue$potlca, sm maS lmes que LJa$­

tar'uCiS anWJ.ClOnes. ~u sistema ae guOU:H'no no na SiUO mct.S que la VlvlenCl8, 
los aUUSU$ caua vez mayures, anusus que nan llevauo a nuestro pueblO a que 
s,enta norrur por el tr"naJo, Y ai grauú ue abanuono y ue illlSel'la en que .e 
encuentra actu.nmente, batO que ha p"sauo entre nosotros uesue la IDlC,aClon 
úe uue.tra llluepenuencla, es la miSma historia ue touus los puenlus en que 
el cesar,smo mll1tar ha preuomlllauo y 'lue ha acabauo por llevarlOS al Ill..s 
ll',.¡,e un: a su msOIUClOJl o a caer al !In naJo el uommlo ue una naCiOn poue­
rosa cOllqulstauora, bste ha SIUO el !In que tuvo el poueroso ImperIO rOlllano 
en la h,sturla antigua, ActUaimente pouremos citar el caso uel lillperlO ue 
'l urqula, que e~mos muy proxlillus a lJresenclar su uesqUlClamlento, La 
innueJlcla nociva uel IDll1tar,smo la estamus ahOrita tamblen presenciando en 
la terrible guerra que hay en J:!;uropa, y por Ultlmo, senores, nosotros llllS­

mus en la mcna actual que aun no pouenlOs termmar, y que como rugo, se 
ueoe nada menos que a innuencla del 1Thl1tarlsmo, Yo voy a probar a u.,eues, 
a lOS que uudan ue ello, que aSI es, bse ejemplO que nos orrecen en general 
touos Ivs pueolos que han estado baJO el yu,,:u militar y la experiencia larga 
que tenemos por nuestra histOria, nos Impone el deber de combatir tan gra­
ve mal y extlrparlo por completo, ya que por tortuna, está bien denmuo y 
bien localizado, Hasta ahora caSI siempre que se ha tratado de combatir 
el mllltarlsmo, desgraciadamente ha SUl'gldo con más vigor, porque nunca se 
ha emprendido esta lucha con el fin de exterrnmarlo, hsta reVOlUCión, seño­
res, es la primera que verdaderamente se lleva, es la primera que se lanza 
al campo con el propósito firme de combatir tan grave mal hasta extermi­
narlo, j<}l cuartelazo de Huerta, los aseslllatos que cometió después y toda 
la obra, toda la labor de Doroteo. Arango, no han sido otra cosa sino una 
mamfestación del militarismo; la reVOlUCión que ha encabezado el C, l'rimer 
Jefe don Venustiano Carranza, se ha hecho principalmente con el fin de com­
batír a ese enemigo, Incuestionablemente que no puede haber una persona 
aquí que pueda negar este hecho, y no obstante que la revolución actual se 
ha hecho con ese propósito, desgracisdamente vemos que, como en las luchas 
pasadas, ese enemigo terrible vuelve a surgir entre nosotros, , , , 

El C, PASTRANA JAIMES interrumpiendo: Muy bien, 

El C, IBARRA continuando: Y voy a comprobarlo, 

En plena revolución, en octubre de 1914, empezó a reunirse en Méxi­
co una convención militar, en la cual los jefes militares, airados, pidieron que 
los civiles fueran excluídos de esa convención en la que se iban a tratar im­
portantes asuntos de política, en la que se iban a tratar los destinos de la 
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patria. (Voces: ¡Muy bien!) Esa es U:la manifestación de que el militaris­
mo est" surgiendo dentro de esta misma revolución y entre nosotros mis­
mas. Otra manifestación la tienen ustedes en que no tenemos periódicos 
de agricultura o industriales que fomenten en el hombre del campo el amor 
a la tierra; en el artesano el amor al taller, que traten de sacarlo del vi­
cio y de la abyección en que vive; pero sí tenemos, señores, muchas publi­
caciones, algunas de ellas esencialmente militares, como tienen ustedes. esta 
que ha circulado en esta Cámara, en que se habla de las grandes dotes es­
pecialísimos que tienen los militares 1ura gobernar, en que se habla de la edu­
cación militar, en que se cuentan, en que se refieren episodios históricos to­
mados de la obra del conservador Lucas Alamán, en los que desfigurando 
los acontecimientos, se compara a los nulitares como héroes dignos de la fábu­
la. Tienen ustedes este otro periódico publicado en Hermosillo donde vie­
nen grandes editoriales hablando de !.ls sofismas del civilista y haciendo una 
gran propaganda para que los militares sean los que ocupen los principales 
cargos de elección popular. (Voces: ¡No se oye!) Por últilÍlO, señores, den­
tro de esta Cámara, desgraciadamente, muchos ciudadanos armados, al ha­
blar yo del militarismo, se dan por aludidos; de otra manera no habría las 
protestas que ha habido aquí cada vez que he mencionado esa palabra; se 
hacen muy poco favor de los señores compañeros que siendo ciudadanos ar­
mados, se confunden con el tipo bien conocido y bien determinado con el tí­
tulo de militar a que aludo. Creo que hay una gran diferencia: tienen uste­
des una prueba más de que en medio ce esta revolución antimilitarista, está 
surgiendo el militarismo, en las palabras que el otro día nos decía en esta tri­
buna el periodista Van Versen, de que en el Estado de Coahuila los periódi­
cos todos están bajo la férula del ma;:hete del comandante militar y de los 
generales. (Voces: ¡No, no!) De que en el Estado de Coahuila el señor Es­
pinosa Mireles (murmullos) así lo dijo el señor Van Versen. 

El C. VON VERSEN: No es cierto. 

El C. !BARRA : Yo tomé sus palabras con lápiz y las tengo escritas 
aquí. Usted dijo que el señor Espinosl Mireles (murmullos) y que allí los 
periódicos no se ocupan más que de dedicarle alabanzas y de sacar su retra­
to en primera plana. (Voces: ¡Acuñl, no Espinosa Mireles!) Bien, seño­
res, vamos al asunto. El proyecto de h fracción 4a. que presenta la comi­
sión, en los fundamentos dice que para evitar la influencia que pudieran te­
ner los militares o determinados funcionarios para hacerse aparecer como 
que han sido electos popularmente, se considera que el plazo de 60 días que 
se propone para que se separen de sus cargos, no es suficiente, y cree que con 
30 días más que se amplíe ese plazo, e3tá subsanado el mal. 

Como ustedes deben comprender, 30 días más o menos ninguna in­
fluencia pueden tener en esto que puede ser de tanta trascendencia. Mien­
tras que el militar no deje su carácter de una manera definitiva y terminan-
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te para poder lanzar su candidatura, su autoridad, su carácter militar, con­
tinúa teniéndolo, y aunque tenga noventa dias de haber pedido una licencia, 
no por eso deja de tenerlo. Aquí, en esta Cámara, hemos vistos, cuando se 
discutieron las credenciales, varios casos en que con un simple oficio de un 
comandante militar se cumplía esa di~posición y muchos ni siquiera habían 
dejado el mando de las tropas. Si nosotros queremos verdaderamente evitar 
que la casta militar siga imperando en el país, siga afirmándose en el poder 
y que las instituciones democráticas no sean un mito entre nosotros, nece­
sitamos, señores, poner en la Constitu~ión la condición forzosa de que los mi­
litares para desempeñar cargos de elección popular tienen que separarse por 
completo del servicio cuando menos un año antes del día de la elección. De 
otra manera seguirán teniendo ellos su mismo carácter de militares, segui­
rán teniendo la misma autoridad sobre sus hombres, la misma influencia en 
las regiones en que hayan operado y iurlarán el voto. Una simple licencia 
no podrá subsanar este mal. Con tal motivo yo me permito proponer a uste­
des que voten porque en la fracción 4a. del artículo 55 se establezca de una 
manera terminante la condición de qu~ para poder ser electos diputados los 
militares, se requiere tengan por lo menos un año de haberse separado por 
completo del ejército, y que esta misma condición se imponga para todos los 
demás cargos de elección popular. COYlfío, señores, en el patriotismo y en la 
firmeza de los principios de todos los ciudadanos armados que forman parte 
de esta Cámara y del no menor patriotismo y valor civil de todos los que no 
lo son, p"ra que den su voto en este sentido, por el bien de la nación y por 
la salvación de los principios democráticos. (Aplausos)". 

El diputad(} ANDRADE dice: "Vaya ser muy breve, porque hay que 
tener presentes las palabras de un compañero nuestro que lo lacónico es lo 
económico. Al veI1ir a impugnar la fracción 3a. del arbculo 55, no me guía 
el sentimiento de un personalismo que semejante a una muralla china cierre 
la puerta a toda influencia del exterior y principalmente a alguna persona­
lidad de otro estado, dándose muchas veces el caso de que no se admita a per­
sonas que pudieran llevar gérmenes d~ progreso y que serían benéficas para 
aquella entidad, aunque no hub¡eran nacido allí. Vengo nada más respon­
diendo a sentimientos nacionales que han operado profunda reacción en ese 
sentido, porque aun estamos impresionados por el recuerdo de épocas dicta­
toriales en Que, no hav para qué repetirlo, muchos señores diputados ni si­
quiera conocían la entidad que represe"taban, y además, porque el movimien­
to constitucionalista lleva la gran tendencia, sintetizada en unas hermosas 
palabras del C. Primer Jefe, que merecen esculpirse, y que dicen así: (le­
yó). Vengo yo, señores diputados, a sastener que no es necesaria la r~stric­
ción de los seis meses de residencia para los que sean nativos de un Est1do, 
y que en cambio esa residencia de seis meses es insuficiente para una per­
sona que no es nativa del Estado en donde se haga la elección. A la capital 
de h República, por regla general, van a radicarse elementos de valla de 
los Estados, y en ese caso, para poder ser postulados, tendrian necesidad esas 
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personas de irse de México a radicar por seis meses a aquel Estado y quizá 
muchas veces no hicieran esto por no tener la seguridad del triunfo. Yo creo 
que la circunstancia de ser nativo de un Estado da una supremacía sobre to· 
dos los demás y por eso no debía exigirse a los que sean nativos de un Esta· 
do el requisito de que vayan a vivir an; seis meses antes de la elección. 

El C. DE LOS SANTOS: Para un hecho. Se está tratando la frac· 
ción 3a. del artículo 55 que no se refiere a eso. Los nativos del Estado no 
tienen que ser vecinos. 

El C. ANDRADE: Como está entre comas. quiere decir que la limita· 
ción se refiere tanto a los vecinos como a los nativos. 

El C. DE LOS SANTOS: Dice así: "III. -Ser originario del Estado o 
territ~rio en que se haga la elección o vecino de él. con residencia efectiva de 
más de seis meses anteriores a la fech~ de ella. La vecindad no se pierde por 
ausencia en el desempeño de cargos pújlicos de elección popular". 

El C. ANDRADE: Entonces n~da mRS me refiero a la sernnda. a que 
son insuficientes los Aeis meses par" qm un individuo. para que una persona 
oue no sea nativa del E.t .. do. pueda s'r postul"da. Y en efecto, seiiores. en 
los seis meses es imposible oue un" persona alcance a conocer a fondo las 
necesidMes de la entidad feder8tiva en la cual resine durante ese tiempo; 
no alc'nz" a formar los afectos Olle s'n los oue crean intereses y llor lo mis· 
m~. el'M Olle debe .dolltarse como In hon prOlluesto otros compañeros, oue 
se'll dos años. Además. esh cil'CUnst"llcÍH de exig;r los dos años viene a fa· 
,,",..,CPI' en gran parte el feder.H.mn vacaba con las llamadas "élites" inte· 
lectu.les. con I"s c.marill"s cent1'l'le~ ~ue v.liélldose del re~uisito de los seis 
n-eses llueile'1 imponer c.ntlid.tos. No.otros lo que Olleremos es que de una 
vP7, se cristalicen los anhelos tlel pueb'o v oue esta lucha se vea coronada por 
el ~xito m6s completo. aue reine la democracia y por 10 mismo, yo ~uiero oue 
l'pine 1. llolítica. la verdailera. que es h ciencia del Q'obierno. parll hacer bien 
81 puebl~ y no cnmo lo neilnían los científicos. el arte de en'!añar a los de· 
m-' p.r_. 'Orovecho individual propio: quiero oue esta política no sea el nri· 
vi),,-.lo tle unos eu~nto •. sino Ol1e sea el privile!l'Ío de todos los Olle temran Cll· 
p"citl.d p~ra nup. lns futuros Con'!res~s se.n. como el presente. un reflejo 
e" .. cto de 1" Rellúbliea. e'1 el eu.l estemoo los ciudadanos de todos los Esta· 
dos, en una armonía perfecta. (Aplausos)". 

El C. FlGUEROA. representante del Estado de Guerrero, dijo: 

"Vov a referirme úni~'mente a dns puntos principales. Yo creo que 
.i ."rAbomos el ¡nci~o 80. del art!rulo 55 en la forma en Olle nos lo ha pro· 
Imesto la comisi6n dictaminadora. habremos dejado U'1a puerta abierta a un 
abuso. a un vicio que nos leg6 la dictadura y que pudiera seguir practieán· 

-----_ ... _-- -- T 
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dose en el porvenir. Ese abuso, ese vicio a que me refiero, es la imposición 
de funcionarios en los Estados. Ninguno de ustedes duda de que fue costum­
bre de aquella época dictatorial imponer los gobernadores y los diputados 
de la República; vicio que ha venido a costar muy caro a los Estados que 
han tenido la desgracia de soportar esas basuras sociales, porque los hom­
bres que han ido allí es mentira que hayan sido lumbreras, es mentira que 
sean hombres sabios: son los desechos de toda administración, son los que 
no pueden luchar por la vida, que son solos y necesitan la ayuda de un pró­
cer para abrirse paso. Por eso vengo a oponerme aquí. He dicho que aquí 
no traigo más que mi experiencia. He visto en mi Estado todos los abusos 
que esos hombres impuestos han cometido y casi podría asegurar que no he 
conocido a un solo funcionario impuesto que no haya sido una calamidad 
para el Estado; y va veo, señores diputados, una injusticia verdadera en 
que se iguale en méritos a los hiios del Estado con los avecind.dos en él du­
rante seis meses. Los nativos del Estado, el ciudadano hijo del Estado ha 
nacido allí, allí vió la luz por vez primera. allí vió deslizarse los primeros 
años de su infancia, aní se abrieron como botones de rosas las primeras ilu­
siones de amor de esa bellísima edad que se llama I~ juventud, y allí ese ciu­
dadano ha formado un hogar y en ese hogar ha formado también una fa­
milia. es" pe(meña República. 'señores diput.dos, de la que ese ciud.dono es 
dirno jefe. Allí. señores diputados. ese ciudadano a que me refiero ha pd­
quirido un patrimonio con su honrado trabajo, porque ha labrado las tie­
rrR8 y sacado partido de los bosoues, de las montañoso ne Ins arroyos. de b­
do lo Que lo rodea. poroue él esH perfert.mente identificado con su medio. 
poraue él conoce a los hombres de su llueblo, llornue ha sahirlo trahaiar y 
captarse IRS simpatías de todos v llar eso lo distin'D'en y In llevan a los pItos 
puestos púhlicos. porque es un ciudadano virtuoso, digno hlio del Estailo p 

quien inspira toda la confianza necesaria. l. Cómo es posible que un adve­
nerlizo avecindado nurante seis meses. pueda adquirir los mismos medios. Ins 
mismos derechos? Yo creo oue es una injusticia y si no lo fuera, bastaría 
la sola sospecha de nue pueda dejarse con ello una puerta abierta al abuso 
a Que antes me he referido, pues no es justo que lo que pueda corresnonder 
a los diomos hijos del Estado. lo vava a aprovechar un ciudadano inútil one 
h~ venido con un'! recomendación de un diputano H., de un ministro o de 
.I<zún gener-I residp1lte en h e.nit"1 de la República. no es justo oue ese 
hombr~ que ha venido a avecind'rse prtificialmente sólo con l. ",m·r.nz. ne 
adouirir un empleo para vivir desnués descansad.mente en 1" Canital de la 
República. venga a arrehatarles a los hijos de un Estado. un derecho que les 
corresponde, porque aquí he oído lo que se habló de imposiciones, pero no sé 
si estaré eauivocado. pero creo que cuando se convoca a elecciones para di­
putados al Congreso local y para gobernador del Estado, al Estado de Gue­
rrero, se refiere a la soberanía que el Estado de Guerero ejerce para nombrar 
a esos ciudadanos y que los ciudad.nos del Estado de Guerrero tienen dere­
cho de nombrarlos dentro del perfmetro del Estado. pero es el caso que re­
~ult" que después de las elecciones, el gobernador es hijo de una entidad muy 
distante y que nada más por una convicción ha resultado electo goberna-
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dor; que más de la mitad de los diputados al Congreso local tienen el mis­
mo origen; que son hijos de distintos Estados y han venido, sin embargo, a 
ocupar este puesto y por último, que los diputados que van al Congreso de 
la Unión están en el mismo caso, y eeto, señores diputados, si nesotros rer­
mitimos que siga practicándose, vendría a acabar con la poca fe que el pue­
blo conserva por sus derechos políticos. ¿ Qué fe podrá tener el pueblo si 
cuando vamos a hacer efectivo el sufragio, resulta que nosotros mismos va­
mos a practicar los mismos vicios de la dictadura y a acephr que se intro­
duzcan aquí elementos que ninguna relación tienen con el Estado? Porque 
los ciudadanos del Estado, ya he dich o quP adquieren cierto afecto, cierto 
cariño que los liga con la tierra en r. ue han nacido, en que han vivido. en 
que han traoajado, e indudablemente que esos hombres, perfectamente iden­
tificados con aquella zona e identific2dos con los habitantes que representon, 
harán una labor más eficaz que la que pudieran hacer los vecinos. ¿ Cómo 
es posible que los vecinos de la política. como pudiéramos llamarles. que esos 
hombres puedan tener los mismos mÉritos que los hijos del Estado? Yo, se­
ñores diputados, si vengo a abo~ar porque sólo los hijos del Est~do tengan 
derecho a ocupar los puestos de diputados y senadores del Estado, es por­
que he visto, es porque me consta, porque ten'l'o experiencia, que nin'l'Uno de 
los diputados que yo he conocido alll'enos, impuesto por el centro, h'l cum­
plido con su deber y no han sido m;; s que una calamidad para los Estados 
que han tenido la desgracia de soportarlos . Yo vengo a pediros. pues. v es­
toy perfect~mente de acuerdo con el feñor diputado autor de esta iniciativa, 
que se cambie esta "o" en una "y"; me refiero a la "o", a una disyuntiv~ de] 
ar'l'Umento 30. del artículo 55 que dice que los diputados deben ser hiios 
del Estado o Territorio que los elija, y sólo pueden ser diputados los hiios 
del Estado que al mismo tiempo puedan ser vecinos. Yo no sé si he 
entendido mal la soberanía de los Estados, pero creo que -,si los Estados 
son soberanos, deben ser los hijos del Estado 108 que lo representen y no 
los que vayan allí para representar una farsa, para resulhr impuestos por 
el centro. Por otra parte, decía que veía lesionada la soberanía de los Es­
tados porque por m"s que se quiera cubrir con el manto legal esta calse de 
imposiciones, la política del centro por conveniencias muy personales, fra­
gua allí sus chanchullos para mandar a los Estados a esas basuras sociales 
como los he llamado. Pues bien, señores, en esto hay una verdadera viola­
ción a la soberanía del Estado, porque no es soberano un Estado a quien le 
imponen las autoridades; por todo esto, yo desearia, CC. diputados, que la 
honorable comisión dictaminadora retirara su dictamen para reformarlo en 
ese sentido. es decir, que deben ser hijos y vecinos del Estado los ciudada­
nos diputados que lo representen tanto en el Congreso Local como en 
el Federal. Ya comprendo que se van a alegar aquí razones de 
política, razones de actualidad, que peligra la Constitución, que los 
hombres de la revolución pueden ir a todas partes porque en todas partes ha 
entrado la revolución. porque no en todas partes se han levantado los hom­
bres en armas defendiendo los principios de la revolución. Señores, es cier­
to que no en todas partes los ciudadanos tuvieron dignidad de levantarse 
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como un solo hombre contra la dictadura, pero las ideas revolucionarias no 
conocen barreras y en toda la República tenemos revolucionarios, unos civi­
les y otros armados. Yo creo que ese no puede ser un argumento pode­
roso, porque lo mismo son t:evolucionarios los que sostienen las ideas que los 
que con las armas en la mano van a defender esas ideas. Así es que, concre­
tando mi propisición, yo pido al autor de la iniciativa que se cambie una 
sola letra en el artículo 30., la "o" por la "y". Con sólo esto quedo confor­
me". (Aplausos). 

El diputado SANCHEZ dice: Con todo respeto me presento por pri­
mera vez en esta tribuna, ocupada con orgullo por los buenos liberales y re­
volucionarios aquí presentes y que suplico no se ofenda ni se profane con 
injurias y diatribas, para que pueda pasar blanca, pura y limpia ante la 
historia. Con el mismo respeto hago observaciones a las fracciones IV y V 
del artículo 55 presentadas por la honorable comisión de Constitución, en 
las que no se trata más que de aumentar el término a noventa días, de los 
sesenta que imponía el proyecto de reformas a nuestra Constitución, para 
que los funcionarios que quieran aceptar propagar su candidatura para las 
elecciones de diputados a cualquier Congreso, se separen noventa días des­
pués de la convocatoria, del puesto o encargo que desempeñen. Las fraccio­
nes IV y V del dictamen de la segunda comisión de puntos constitucionales, 
dicen: 

"IV.-No estar en servicio activo en el ejército federal ni tener man­
do en la policía o gendarmería rural en el distrito donde se haga la elección, 
cuando menos noventa días antes de ella". 

"V.-No ser secretario o subsecretario de Estado o magistrado de la 
suprema corte de justicia de la nación a menos que se separe de sus funcio­
nes noventa días antes del día de la elección. Los gobernadores de los Esta­
dos, sus secretarios, los magistrados y jueces federales o del Estado, no po­
drán ser electos en los distritos de sus respectivas jurisdicciones,. si no se 
separan de su cargo noventa días antes del día de la elección". Esta conclu­
sión de los noventa días tiene dos inconvenientes que brevemente expondré; 
si el decreto de la convocatoria se publica antes de los noventa días, los emplea­
dos, funcionarios públicos y toda autoridad o toda persorta que ejerza auto­
ridad, pueden no obedecer este requisito alegando que ya comenzó el tér­
mino de los 90 días; si la autoridad es de mala fe, se apoyaria en este re­
quisito para poder trabajar con todo esmero en el triunfo de su candidatura. 
Ahora bien, se necesita que el decreto de la convocatoria que se presenta, 
tenga un efecto anterior, es decir, que tenga un efecto que venga a 
convocar para que las elecciones se verifiquen después de 3, 4 ó 
5 meses de la fecha de la convocatoria. El funcionario que obre 
de mala fe no se separará desde la fecha de la convocatoria sino 
que utilizará en su beneficio ese mes, esos dos o tres meses anteriores' a los 
en que comience a contarse el término de noventa días, aprovechará, digo, esos 
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meses, en su propaganda o en imponer su voluntad para salir electo como 
diputado. Por estas dos razones no estoy conforme con el término de los no­
venta días y sí me apoyo en lo que indican algunas constituciones de la Re­
pública, entre ellas la del Estado de Oaxaca, que opina que toda persona, 
que todo funcionario o autoridad que ejerza autoridad o jurisdicción en su 
distrito o Estado, nunca puede ser electo diputado. 

En el proyecto del Primer Jefe en que señala los 60 días, puede ha­
ber los mismos ardides que acabo de exponer. En vista de esto, yo propongo 
que esta honorable asamblea tenga presente este último requisito, es decir, 
que no fije término para que se separen de sus funciones los ciudadanos que 
quieran trabajar por sus candidaturas. Que se diga de una vez: persona 
que ejerza autoridad o jurisdicción en su distrito o territorio, puede ser 
electa diputado o por lo menos, si queremos ser algo benévolos, que se diga 
que cinco días después de la fecha de la convocatoria, todo aquel ciudadano 
que tenga mando o autoridad y que quiera venir a un congreso o ser electo 
para algún otro cargo de 'elección popular, cinco días después de la fecha de 
la convocatoria renuncie su puesto cargo o empleo". 

El General ESTEBAN B. CALDERON: "Creo que soy yo el único 
orador en pro y esto sólo en una fracción, y esto lo atribuvo a que son pre­
ceptos tan claros, que no se necesitan largos debates. La fracción nI dice: 

"In Ser ori¡rinario del Estado o territorio en Que se haga la elección o ve­
cino de él, con resi.dencia efectiva de más de seis meses anteriores a la fe­
cha rle ella. la vecindad no se pierde nor ausencia en el desempeño de car"'os 
púhlicos de elección popular" No se e¡¡cluye, pues en esta fracción a los ciu­
dadanos nacidos en otros Estados vese es precisamente el nunto que va ven­
go a apoyar, a sostener, como lo hace la comisión. Seré breve. Yo pongo 
este ejemplo muy sencillo: si alguno de vosotros emigra de su Estado. por­
que así conven¡ra a sus intereses o por cualquiera otra razón y supon"'amos 
que en aquel Estado se entroniza una dictadura y comienza a ser despótico el 
¡robierno de aquel Estado y lue¡ro He",a con un gobernador amigo a otro Es­
tado, l. aouel gobernador ami¡ro también, lo va a tener por SQspechoso? Creo 
que no. Por consÍlmiente. el ciudadano que emi¡rra de un Estado nara radi­
c'rse "n otro. podr:í. perfectamente hien representar un distrito electoral si 
el pueblo le da su representaCIón. N o debemos considerar nosotros el caso 
de que va esté el Itobierno ferleral convertido en una dictadur'l militar; noso­
tros debemos considerarnos dentro del terreno de la verdad, que esta­
mos dentro de la revoluci6n, v que este gobierno es eminentemen­
te liberal v que todos los liberales estamos dispuestos a impedir 
por todos los medios que estén a nuestro alcance que vuelva a 
entroni~.rse la reacción. i Ima.gínense ustedes si no sería triste (me un Es­
todo deiara de aprovechar los servicios o las aptitudes de algún liberal eT"i­
nente que haya sido perseguido en otro Estado! Considero y muy justo el de­
.cpo ile aquellos "eñore. ili¡mtJlrloQ 'lu" nirlpn 'lup pI iliputailo nR?P" pn "" FlR-
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tado, y algunos, aunque no se hayan atrevido a decirlo, quisieran que nacie­
~a en el mIsmo distrito electoral. Pues no, señores, el diputado trae aquí la 
representación del pueblo mexicano bajo el concepto de la unidad nacional. 
Este punto es el que la asamblea no había pensado; solamente los senado­
res VIenen representando exclusivamente a los Estados; pero los diputados, 
los de la Cámara baja, la Cámara popular, representan esencialmente al pue­
blo bajo la unidad nacional. (Aplausos)". 

Después hace uso de la palabra el presidente de la segunda comisión, 
licenciado PAULINO MACHORRO NARVAEZ, que dice: 

"Obsequiando los deseos de la asamblea, de que el debate sea lo más 
breve posible, solamente voy a decir unas cuantas palabras en fundamento 
del dictamen de la comisión. 

La fracción II del artículo 55 que ha sido objetada referente a la edad 
de veinticinco años para ser diputado, por el movimiento generoso del señor 
na de energías y de ideales, tiene varongreso de la Unión a la juventud Jle­
general Múgica, que quiere traer al Cios aspectos bajo los cuales puede con­
siderarse. En primer lugar, los preceptos legislativos de todas las constitu­
ciones que han estado en estos días a la mano de la comisión. Las constitu­
ciones liberales del país han fijado esta idea, las de 24 y 57 en 25 años, la de 
43 y la de 33, en :lO años. Así, pues, los señores liberales rebajaron un poco 
su criterio. lo hicieron menos estricto, pero siempre quedaron como límite 
los veinticinco años. La Constitución americana exige igualmente veinticinco 
años y muchas constituciones europeas fijan esta misma edad. i, Qué nos in­
dica este consentimiento general de eEtablecer esta edad? 

Evidentemente ser diputado eS más que poder vender una casa o po­
der manejar sus bienes o dar su conse ntimiento libremente para contraer 
matrimonio. Lus de mayor edad pueden más fácilmente comprender y ma­
nejar los intereses públicos que son tan complejos y que quizá ni a los vein­
ticinco años oe conocen. J ,R corta edad efectivamente, de muchos grandes 
guerreros, no prueba nada en contra de esta tesis. porque aqui no tratamos 
de organizar un ejército. Es tan cierto el argumento del general Mú,pca, 
que los romanos siempre daban el mando de sus ejércitos a gentes jóvenes; 
los grandes generales romanos siempre fueron hombres que estaban alrede­
dor de los treinta años la mayor parte de ellos, ¡jero ni siquiera en este ca­
so eran veintiuno. Y esto era para mando de ejércitos, pero para la magis­
tratura ¿no tenían los romanos una carrera que comenzaba por la magistra­
tura más baja que se consideraba, por la municipal, por ser ediles y de allí 
se elevaban para poder desempeñar todos los puestos y entrar con toda di".· 
nidad y toda la serenidad de criterio posible? Así, pues, una magistratura es 
distinta al mando de un ejército; no Solamente formar parte como oficial si­
no del mando supremo, es distinto. Las cualidades de capacidad en uno son 
distintas que las que requiere la otra. La fracción IV ha sido más debatida 
mucho más grave; yo señores considero este punto delicado y en este momen­
por t.rat.ar.e en ella it" l. ~lle~tión nel mi1itari~mo, Jlor ser este 11n p"n(" 
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to en que la revolución acaba de triunfar, en que todavía los militares están 
con las armas en la mano y que la revolución para consolidarse necesita de 
sus servicios, creo que es sumamente delicado y lleno de dificultades el tocar 
este problema de una manera tan minuciosa r hasta quitarles el derecho de 
formar parte de aquellas asambleas reunidas precisamente en vírtud de la 
revolución que ellos han llevado a término feliz. Yo creo que al votar este 
artículo debemos inspirarnos en sentimientos patrióticos. 

El señor general Calderón citó un concepto que es fundamental en es­
te asunto: la Cámara de Diputados y cada uno de los diputados no obstante 
ser nombrado por el distrito de donde proceden, se entiende por el derecho 
público que representan a toda la nación. La Constitución francesa de 1793 
lo estableció así y decía: "Cada uno de los diputados pertenece a la nación 
entera". Este era el precepto que estableció la Constitución francesa de 1793. 
Debemos inspirarnos en sentimientos patrióticos; si ahora, señores, que se 
ha establecido una corriente común de afectos, entre los que hemos, cada 
cual en su puesto luchad,> por ciertos ideales, que nos hemos conocido al la­
borar en una obra común, comenzamos con la desconfianza, no podremos 
nunca hacer nada en concreto. Y o me figuro a los señores que tienen mie­
do de que todo el mundo abuse de su posición, de su carácter, como un hom­
bre que llegara a una reunión de amigos y comenzara por abotonarse el frac 
por temór de que le sacaran el reloj. (Risas y aplausos)". 

Las fracciones fueron aprobadas en la forma siguiente: 

Fracción JI. ciento sesenta y nueve votos de la afirmativa contra dos 
de la ne¡rativa; JII, ciento diez votos de la afirmativa contra sesenta y uno 
de la negativa; IV; ciento cincuenta y ocho votos de la afirmativa, contra 
ocho de la negativa, y la fracción V, ciento sesenta y tres votos de la afir­
mativa contra ocho de la negativa. La fracción VI fue aprobada por unani­
midad. 
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